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Las recles de comunicación en tiempo real están configurando 
el modo de organización del planeta. Lo que se ha convenido en 
denominar mundialización/globalización - la  primera palabra se 
declina en todas las lenguas latinas, y la segunda es de origen an­
glosajón- corre parejo con la fluidez de intercambios y flujos in­
materiales transnacionales. Este pequeño libro se propone inscri­
bir esta nueva fase de la apertura al mundo, en la historia de las 
formas sociales que ha asumido el proceso de internacionaliza- 
ción con el transcurso del tiempo. La generalización de la inter­
conexión de las economías y las sociedades constituye, en efecto, 
el resultado de un movimiento hacia la integración mundial que 
ha comenzado en vísperas del siglo xix. Los dispositivos de co­
municación, al ampliar progresivamente el ámbito de circulación 
de las personas y bienes materiales y simbólicos, han acelerado la 
incorporación de las sociedades particulares en unos conjuntos 
cada vez más vastos, y no han cesado de desplazar las fronteras fí­
sicas, intelectuales y mentales.



Han sido numerosos las actores públicos y privados que han 
contribuido a trazar la topografía de las redes y de los sistemas a 
escala mundial. Lo hicieron invocando unos ideales y movidos 
por los más diversos intereses: el universalismo de una civiliza­
ción predestinada, el ecumenismo de la religión, la interdepen­
dencia de las naciones impuesta por la seguridad común, el prag­
matismo de la empresa, el imperativo categórico de la división 
internacional del trabajo, o la lucha común de los oprimidos. El 
universo de las redes, eje esencial del progreso, también se ha 
adueñado de las utopías.

Las redes de comunicación, eterna promesa, simbolizan un 
mundo mejor, por su carácter solidario. Ya fuese con las carrete­
ras, luego con el ferrocarril; o ahora con las «autopistas de la in­
formación», esta fe ha venido reciclándose con el sucederse de las 
generaciones tecnológicas. Las redes, por otra parte, siempre han 
estado en el centro de las luchas por el dominio del mundo.

La homogeneización de las sociedades es algo inherente a la 
unificación del campo económico. Su fragmentación constituye 
su corolario. Esto se debe a que aumenta el desfase entre la razón 
mercantil y las culturas; entre un sistema tecnocientífico, que está 
generalizándose, y el deseo de afirmación de la identidad. La dis­
torsión hace que aparezca como un enigma el resultado de la mar­
cha de la humanidad hacia la integración.

Reanudar la genealogía del espacio internacional constituye 
una tarea estratégica; tanto más cuanto que las nuevas denomina­
ciones mundialización/globalización resultan tentadoras y pue­
den llegar a deslumbrar. Por ello es conveniente el empleo de la 
duda metódica a este respecto, rechazando la idea de la a-topía 
social de las palabras que designen el mundo, para poder identi­
ficar el lugar del que hablan sus creadores y quienes las llevan a la 
práctica. Puesto que estos términos se han difundido en todo el 
mundo, antes incluso de que se haya establecido su definición 
como instrumento de análisis. Su vertiginosa y pujante ascensión, 
marcada por las crisis bursátiles y ecológicas, las expediciones 
militares, los grandes espectáculos deportivos y otros aconteci­
mientos transmitidos por «mundo visión», presenta, como rever­
so, el olvido de la historia. Existe, por consiguiente, el gran riesgo 
de que se acreciente la dificultad de distinguir lo que corresponde 
a las quimeras y lo que es propio de las realidades, en un campo 
de representaciones que se muestra ya ampliamente abierto a las 
mitologías.



1. Las redes de la universalización

La internacionalización de la comunicación es el fruto de dos 
universalismos: la Ilustración y el liberalismo. Unas veces en opo­
sición, y otras en convergencia, son dos proyectos de construc­
ción de un espacio mundial sin trabas que buscan su concreción. 
Por un lado, las «grandes repúblicas democráticas» de la utopía 
revolucionaria; por otro, la «república mercantil universal» de la 
economía clásica.

La comunicación internacional surge con el nacionalismo mo­
derno, para el que el territorio constituye el fundamento de la so­
beranía y de una comunidad imaginaria. Siguiendo el surco trazado 
por la Revolución Francesa, se multiplicaran los Estados-nación, 
esta forma particular de organización que ya se hallaba en embrión 
en el Tratado de Westfalia (1648), que puso fin al orden regido por 
el Papado y el Sacro Imperio Romano Germánico, y que de mane­
ra muy simbólica desplaza el latín de su posición hegemónica, fa­
voreciendo el francés como lingua franca. A lo largo del siglo xix se 
extenderá un sistema de relaciones que enlaza estas nuevas entida­
des nacionales sobre la base de unas normas de derecho aceptadas 
por las mismas. Las fronteras exteriores y las divisiones administra­
tivas internas de los Estados-nación dejan de tener una geometría 
variable y configuran el marco natural de la revolución industrial.



Se establecerá un orden de la producción regido por la división in­
ternacional del trabajo, estrechamente imbricado en la construc­
ción de un espacio interestatal. La lengua francesa ratificará, en 
1802, el proyecto de esta nueva economía política mundial con la 
incorporación del anglicismo in temational.

El «torrente» de la Ilustración

Liberación d e  los f lu jo s

La invención de la comunicación como ideal tuvo lugar al 
amparo de las ideas de la modernidad y de la perfectibilidad de 
las sociedades humanas. Es producto de la creencia en el por­
venir.

La Ilustración preparó el nacimiento de aquélla al preconizar 
el intercambio como creador de valores. Los ingenieros de Ponts 
e t Chaussées (Puentes y Caminos) del Antiguo Régimen, que figu­
ran entre los primeros que formalizaron una problemática de la 
comunicación asociada a la organización de un espacio nacional y 
a la construcción de un mercado interior, la llevarían a cabo al 
aplicarla a la construcción de carreteras y canales. Consideraban 
que con la construcción de puentes y el trazado de carreteras esta­
ban materializando los designios de la razón. Entendían que al do­
minar la «mala naturaleza», la irracional, la que separa a los hom­
bres impidiéndoles ayudarse entre sí, hacían triunfar la «buena 
naturaleza», la racional, aquella que une, vincula y asegura la flui­
dez de los flujos de circulación de personas y mercancías.

La «libre comunicación del pensamiento y de las opiniones», 
erigida como principio de los Derechos Humanos, se propagará 
salvando las fronteras. Denis Diderot (1713-1784) increpa al cen­
sor escribiendo en su L ettre su r l e  com m erce  d e  la librairie, redac­
tada hacia 1763: «Proteja, señor, todas sus fronteras con solda­
dos, ármelos con bayonetas para que rechacen todos los libros 
peligrosos que se presenten; pero esos libros, disculpe la expre­
sión, pasarán entre sus piernas y saltarán por encima de sus cabe­
zas llegando hasta nosotros».

La paradoja de la Ilustración es que los autores de la E ncyclo- 
péd ie, para hacer ver los beneficios de la libertad de circulación 
de las ideas y de las mercancías, no dudarán en referirse a la Chi­
na del despotismo ilustrado. Así, Voltaire (1694-1778) destaca el



papel que desempeñaban las gacetas publicadas por la corte de 
Pekín en la gestión de los asuntos públicos. Quesnay (1694- 
1774), el primer teórico de los flujos de la riqueza, se apoya en la 
perfección de las carreteras y los canales en el imperio chino para 
legitimar la máxima de la escuela fisiocrática: Laissez fa ire, laissez 
passer.

R evo lu ción  en  la lengua

La Francia de 1789 se propuso llevar a la práctica la idea del 
poder creador del intercambio. Ha construido su unidad y su 
identidad nacional -a l mismo tiempo que se forjó una identidad 
universal- con la universalización de las relaciones jurídicas y la 
circulación del dinero, de los bienes y de las personas.

«Una nación, una ley, un solo idioma.» Sería suprimida la ba­
rrera lingüística que separaba a quienes por su condición eran los 
únicos capaces de comprender con claridad lo que tenían que de­
cirse, de la masa, de los que eran considerados incapaces de co­
municarse entre sí. Con ello, la política revolucionaria de unifica­
ción de la lengua se proponía reducir las diferencias y romper la 
barrera de los particularismos heredados de la feudalidad y de las 
monarquías absolutas. El déspota, manifestaba Bertrand Barére 
en 1794, ante el Comité de Salut Public, «tenía necesidad de ais­
lar a los pueblos, de separar los países, de dividir los distintos in­
tereses, de impedir las comunicaciones, de poner fin a la simulta­
neidad de las ideas y la identidad de los movimientos». La unidad 
lingüística liberará las fuerzas del «torrente de la Ilustración», ha­
ciendo de cada impresor un «maestro público de lengua y de le­
gislación».

Para liberalizar los intercambios, no sólo era necesario «ani­
quilar los dialectos y unlversalizar el uso de la lengua francesa» 
(título del informe escrito por el abad Grégoire, en junio de 1794), 
sino también «efectuar una revolución en la misma lengua». Con- 
dorcet, por su parte, ya hacía tiempo que había imaginado una 
«lengua universal», que tendría la certeza de la geometría, siendo 
producto de la «aplicación de los métodos matemáticos a nuevos 
objetos». La política lingüística de los revolucionarios tiene la ob­
sesión de un modelo de «lengua universal»: la lengua d e  los signos. 
El lenguaje de los sordomudos, inventado por el abad de l’Epée 
(1776) y perfeccionado por el abad Sicard, despertará entusiasmo 
en muchos de ellos.



C om unicación  m ed ian te s ign o s

La invención del telégrafo óptico, realizada por los hermanos 
Chappe, se integra en esa búsqueda de una «lengua de los signos». 
Este sistema se basa en un principio lingüístico: a mayor número 
de signos con que se cuente, menos signos harán falta para trans­
mitir una información, y tanto más rápida será ésta. En la inaugu­
ración de la primera línea telegráfica, en 1794, Barére declara: «Es 
un medio que tiende a consolidar la unidad de la República, por la 
unión íntima e inmediata que proporciona a todas las partes. Los 
pueblos modernos, mediante la imprenta, la pólvora, la brújula y la 
lengua de los signos telegráficos, han hecho desaparecer los mayo­
res obstáculos que se oponían a la civilización de los hombres». 
Surgieron numerosas especulaciones acerca de los posibles usos ci­
viles de esta técnica. Diferentes pensadores revolucionarios consi­
deraban que bastaría con multiplicar las líneas y hacer libre su len­
guaje codificado para permitir a todos los ciudadanos de Francia 
«comunicar sus informaciones y sus voluntades». De este modo se 
podrían reproducir, a escala de todo el territorio nacional, las con­
diciones del ágora griega y, al mismo tiempo, saltaba hecha peda­
zos la objeción de Jean-Jacques Rousseau con respecto a la posibi­
lidad de «grandes repúblicas democráticas».

Muy pronto, pues, la técnica de comunicación a larga distan­
cia fue considerada garante de una democracia renovada.

Es cosa sabida lo que ocurrió a este respecto. El régimen de excep­
ción, que le había asignado una función militar y que había decretado 
el control de los códigos, se convirtió en norma. La «lengua de los sig­
nos telegráficos» fue durante mucho tiempo un secreto de Estado. 
Sólo quince años después de la invención del telégrafo eléctrico (1837) 
comienza a autorizarse el uso de este medio por parte del público. El 
socialismo utópico compensará esta limitación impuesta en la realidad 
a la expresión de los ciudadanos otorgando a las técnicas de comuni­
cación un papel esencial en la construcción imaginaria de la ciudad co­
munitaria. Charles Fourier (1772-1837) se anticipa a la implantación 
del telégrafo eléctrico y considerando que el lenguaje de los signos 
constituye la base de la «unidad universal», inventa la «transmisión 
mirágica», que pone en contacto Londres y la India, unidas a través 
del planeta Mercurio, en menos de cuatro horas.

La red de telégrafo óptico se construye en forma de estrella, a 
partir de la capital, del mismo modo que todas las grandes redes que 
se establecerán posteriormente, y al igual que la red de carreteras 
que la ha precedido. Dicha red se utilizará para comunicarse con las 
grandes fortalezas de las fronteras y costas y con las grandes ciuda-



des. Durante el Imperio se extiende hasta Venecia, Amsterdam y
Maguncia. Perderá esta dimensión internacional con la caída de Na­
poleón Bonaparte.

Normalización

Comunicarse supone establecer una norma, suprimir el azar. 
Las medidas de seguridad adoptadas por el Estado francés con 
respecto al telégrafo óptico frenan la dinámica de intercambios 
que había sido preconizada como ideal para la comunicación. 
Pero hay otras medidas que contribuyen a impulsarla y al esta­
blecimiento de un marco de normas intercambiables que hagan 
posible la comunicación «universal». Ésta es la función de la uni- 
formización del cálculo de medidas, fundamento de las transaccio­
nes comerciales y base catastral de la fiscalidad. Con la adopción 
del sistema métrico de pesos y medidas desaparece la multiplici­
dad de patrones de medida característicos de los usos y costum­
bres locales. La nueva unidad, estable, se integra en el mundo 
simbólico de la comunicación. En la Convención Nacional, en 
1792, el astrónomo Joseph de Lalande presenta el metro como 
«un nuevo vínculo de fraternidad general para los pueblos que lo 
adopten». El abad Grégoire va más lejos y lo saluda como símbo­
lo de la unidad nacional y «verdad beneficiosa que ha de conver­
tirse en un nuevo vínculo entre las naciones y una de las más úti­
les conquistas de la igualdad». En 1875, se incorpora el metro a 
las referencias internacionales, pese a la resistencia del imperio 
británico. La universalización del sistema métrico da lugar a la di­
visión decimal de la moneda. Este principio de fraccionamiento 
monetario, decretado en 1795, es llevado poco después a Estados 
Unidos.

Los puestos avanzados del libre cambio

La d iv isión  in terna ciona l d e l  trabajo

Para Adam Smith (1723-1790), fundador de la economía clá­
sica, el comerciante es el ciudadano del mundo. El mercado cos­
mopolita terminará venciendo las fuerzas hostiles que oponen las 
naciones entre sí, y acabará con las viejas «sociedades militares». 
La «república mercantil universal», que representa una garantía 
de entendimiento entre pueblos y naciones, aspira a unir a todo



el género humano en una comunidad económica compuesta por 
consumidores, a quienes los productores ofrecen sus productos. 
Estos se obtienen de unos competidores al menor precio y en la 
mayor cantidad posible, y con la mejor calidad. En 1776, el eco­
nomista escocés, en su obra sobre las causas de la riqueza de las 
naciones, plantea que el individualismo y la libre competencia, en 
un mercado único regido por la división internacional del traba­
jo, constituyen la piedra angular de su régimen universal. La co­
municación está en función de la división del trabajo. Siendo 
aquélla indispensable para poder gestionar de la mejor manera la 
separación de las tareas en la fábrica, también lo es para la orga­
nización del taller mundial.

La máxima «producir es mover», tan apreciada por Stuart 
Mili (1806-1873), establece el horizonte comunicativo de la eco­
nomía política liberal de la segunda mitad del siglo xix. La regla de 
libre cambio debe regir tanto la información como los medios 
de transporte. El principio del libre flujo de la información se des­
prende del de la libre circulación de mercancías y mano de obra. 
Stuart Mili desarrolla este punto más específicamente en su Prin­
cip ies o fP o lit ica l E conomy, de 1848, donde denuncia las tasas que 
obstaculizan los flujos de información encareciendo los anuncios 
publicitarios, los diarios y los servicios de correos.

Al luchar por la abolición de los «impuestos sobre el saber», con­
siderados obstáculos para una prensa libre, la filosofía política del li­
beralismo aparece como un verdadero ideal emancipador. Preconi­
zaba la secularización de la sociedad, establecía la libertad individual 
como eje de las instituciones, y se proponía limitar el poder arbitra­
rio del Estado. Al convertirse el libre cambio en verdadero artículo 
de fe, el liberalismo económico desvirtúa estos tres componentes y 
consagra, de hecho, el determinismo de los intercambios comercia­
les. Se produce el surgimiento de la market mentality, según la ex­
presión del historiador de la economía Karl Polanyi, el nacimiento 
de una «nueva sociedad», en la que los mecanismos del mercado se 
difunden en el conjunto del cuerpo social.

El desarrollo de las redes técnicas en la segunda mitad del si­
glo xix continúa el movimiento de integración económica mun­
dial que se inicia en el viraje del siglo xvn, con la expansión de la 
Compañía Holandesa de las Indias Orientales (1602), que tiene el 
monopolio de las especias. En un mundo que parece todavía 
abrir posibilidades infinitas de exploración y de explotación, las 
redes se integran en el nuevo reparto del planeta que redistribu­
ye las economías nacionales.



El p r im er espacio  un ificado d e  los f lu jo s

El telégrafo eléctrico cancela la hipoteca de la seguridad inte­
rior, que había impedido que se desarrollaran los usos públicos y 
comerciales del telégrafo óptico. Da lugar a acuerdos bilaterales 
de libre transmisión. Se firma un primer tratado entre Prusia y 
Austria, a finales de la década de 1840, con ocasión del proyecto 
de enlace telegráfico entre Berlín y Viena. Poco después se pro­
ducirá un agrupamiento regional, la Unión Telegráfica Austro- 
Alemana, y la firma de una convención entre Bélgica, Francia y 
Prusia. En este ámbito, como en los del ferrocarril y correos, la 
futura Alemania destaca como pionera en los proyectos de unifi­
cación de redes. Formada por un mosaico de territorios, la unifica­
ción de los mismos mediante las técnicas de comunicación cons­
tituye un avance de lo que será su unificación política.

La vocación transnacional del telégrafo originó la creación, en 
1865, de una institución específica: la Unión Telegráfica Internacio­
nal. Esta organización rompe con las formas de acuerdo que esta­
ban en vigor entre Estados soberanos. Los congresos diplomáticos, 
iniciados en 1815, que se presentaban como un embrión de sistema 
político regular y multilateral, lo que hacían realmente era expresar 
el dominio del C oncert eu ropéen  en las relaciones internacionales. 
En cambio, la Unión Telegráfica Internacional se abre al conjunto 
de la «comunidad de naciones soberanas». Esta organización, des­
tinada a resolver unos problemas que no quedan ceñidos a las fron­
teras estatales, prefigura en este aspecto la organización internacio­
nal moderna. Su misión consistía en establecer procedimientos, 
normas, escalas tarifarias comunes para los Estados asociados, y 
contabilizar los flujos telegráficos. Las decisiones tomadas iban 
acompañadas de garantías, bien al contrario de lo que ocurría con 
acuerdos intergubernamentales de otro tipo. Las funciones ejecuti­
vas correspondían a un secretariado, o buró internacional, que ac­
tuaba bajo la responsabilidad de expertos e ingenieros, y no de di­
plomáticos de profesión.

La Unión General de Correos (1874) adoptará poco más tarde 
esta fórmula de buró, tomando cuatro años después el nombre de 
Unión Postal Universal. lia rá  lo mismo la Comisión Internacional 
de Pesos y Medidas (1875), que marca la afirmación del sistema mé­
trico. Igualmente, la Convención para la Reglamentación Interna­
cional de las Rutas Marítimas (1879), la Unión Internacional para la 
Protección de la Propiedad Industrial (1883), la Unión Internacio-



nal para la Protección de las Obras Literarias y Artísticas (1886), 
y, asimismo, la Convención para los Transportes Internacionales 
por Ferrocarril (1890). Esta fórmula de buró se aplicará en los más 
variados ámbitos de la vida social y económica, y en una situación 
donde los proyectos de armonización son numerosos. Según el his­
toriador alemán Werner Sombart, se firmaron 17 acuerdos de coo­
peración intergubernamental de este tipo entre los años 1850 y 
1870. Y se firmarán 20 entre 1870 y 1880 y 31 entre 1880 y 1890. La 
cifra es de 61 en el último decenio. Y se eleva a 108 en el primer de­
cenio del siglo xx. Paralelamente a esa armonización destinada a fa­
cilitar los intercambios internacionales, comienza, a partir del pe­
núltimo decenio del siglo xix, una normalización en el marco de las 
empresas más avanzadas, que quieren trabajar con piezas que pue­
dan intercambiarse. La gran demanda existente, como consecuencia 
de las necesidades de la Primera Guerra Mundial, junto con la esca­
sa oferta de trabajadores cualificados, contribuirá a estimular este 
proceso.

Hacia 1870, la cifra anual de transmisiones telegráficas asciende 
a unos 30 millones. Hacia el cambio de siglo, pasan a ser más del do­
ble, y los flujos transfronteras representan una quinta parte de di­
chos intercambios. El telégrafo ha modificado profundamente el es­
tatuto económico de la información y los métodos de recogida, de 
procesamiento y codificación. También fuerza al especulador a bus­
car nuevos procedimientos de intervención en los mercados. Inte­
grará, asimismo, las zonas más apartadas de Europa en el proceso 
económico. En vísperas de la Primera Guerra Mundial -señala Som­
bart-, cada mañana, las cotizaciones de la Bolsa del trigo de Berlín se 
anunciaban al público en todos los pueblos de Siberia.

La liberalización de las líneas internacionales dio origen al pri­
mer espacio eléctrico unificado. Se trata de una iniciativa que con­
trasta con la actitud proteccionista que tienen los propios Estados 
firmantes cuando se trata de liberar de obstáculos los flujos de mer­
cancías, así como de la aplicación al pie de la letra liberal de los tra­
tados de comercio inspirados en la doctrina del libre cambio, doctri­
na que había sido adoptada por Inglaterra en la década de 1840, y 
por sus competidores europeos en la de 1860. Puede decirse que la 
convergencia es un hecho en materia de redes telegráficas; pero no 
ocurre así, en modo alguno, con respecto al nivel de integración eco­
nómica. En el mismo año en que se crea la Unión Telegráfica, Fran­
cia firma un acuerdo de unión monetaria - la  Unión Latina, con Bél­
gica, Suiza e Italia-, con respecto al franco germinal. En 1867, el 
gobierno francés convocó una conferencia internacional -a l margen 
de la Exposición Universal de París- en la que propuso a todos los 
países del mundo que se alinearan con esa «moneda única». Pro­
puesta que no tuvo éxito.



El tren, sím bo lo  d e l  E stado-nación industria l

El primer ferrocarril digno de este nombre apareció en Ingla­
terra, en 1830. En el continente, la construcción de redes ferro­
viarias alcanzará su apogeo en la década de 1870.

El tren representa, ante todo, el elemento emblemático del 
progreso de la revolución industrial en el espacio del Estado-na­
ción. Transcurre más de medio siglo desde la inauguración de la 
primera línea ferroviaria y la constitución de la Conferencia In­
ternacional de Ferrocarriles. En cuanto a la norma de separación 
entre raíles, la mayor parte de los países europeos adopta, para su 
propio territorio, la norma del británico Stephenson, el inventor 
de la locomotora. España y Rusia optan por renunciar a esta nor­
ma, por razones de defensa nacional.

La norma de separación entre raíles queda rota no sólo en las co­
lonias, sino también en los Estados soberanos dependientes. Cada 
potencia, casi incluso cada constructor, sigue una norma diferente. 
El modelo de implantación de los ferrocarriles, orientada exclusiva­
mente a las necesidades de las metrópolis, es el de «vía de penetra­
ción», en función de los imperativos del comercio y de los recursos 
naturales. Esto se lleva a cabo de forma caricaturesca en las colonias 
de Africa, donde se establece el ferrocarril en el último cuarto de si­
glo. Esta territorialización excéntrica también se produce en grandes 
países que son independientes políticamente, pero dependientes en 
el plano económico. Es el caso de Brasil, donde al igual que en otros 
países del Cono Sur, la presencia de intereses británicos -y  también, 
en segundo lugar, franceses- es determinante. A finales del siglo xix 
hay al menos cinco redes independientes, con autonomía, desplega­
das en forma de abanico centrado en un puerto y abierto hacia su 
hinterland de minas y plantaciones. Este tipo de construcción orien­
tada hacia el exterior fue la que también prevaleció en la zona geo­
política denominada el «Mediterráneo norteamericano» (el Caribe 
y América Central). Los contratos leoninos para la concesión de lí­
neas de telégrafo, de transporte marítimo y de ferrocarriles, que fue­
ron arrancados en los años 1880-1890 a las oligarquías locales por las 
grandes compañías de plantaciones, como la United Fruit -adelan­
tada de los grupos agroalimentarios modernos-, guardan estrecha 
relación con la formación del concepto de «república bananera». El 
embrollo en materia de ferrocarriles alcanza su punto culminante en 
el imperio de China, a finales del siglo, donde las vías que partían de 
los puertos y de las concesiones se construían con arreglo a cinco es­
tándares diferentes de construcción: el ruso, el japonés, el anglonor­
teamericano, el alemán y el franco-belga.



El tiem po m undia l d e  lo s g e s to r e s

La organización de los ferrocarriles precede a la instauración 
de la hora universal. La regulación del tráfico exigía la adopción de 
una hora nacional, y con el fin de solucionar el problema de la 
dispersión producida por las horas locales, los ferrocarriles bri­
tánicos establecieron su «hora legal» con arreglo al tiempo del 
meridiano de Greenwich. La comunidad internacional tomó la 
decisión, en 1884, de sincronizar las diferentes horas nacionales, 
y eligió la hora de Greenwich como punto de referencia para cal­
cular el tiempo universal. Países como Francia (que había pro­
puesto la hora del meridiano del Observatoire de París), España 
y Brasil, entendiendo que la decisión tomada significaba un aval 
dado a la potencia victoriana, no aceptarían dicha decisión hasta 
1911.

Las compañías de ferrocarriles aportan otros dos elementos de 
base para la construcción de esa racionalidad del capitalismo mo­
derno a escala mundial. Las empresas ferroviarias (y también, en 
cierta medida, las compañías de telégrafos) representan las primeras 
grandes empresas modernas. Por ello, tenían mayor necesidad que 
otro tipo de empresas de innovar en el terreno organizativo, para po­
der gestionar los flujos continuos de bienes, de servicios y de infor­
mación a gran escala. Se convierten, así, en «laboratorios» de métodos 
de gestión modernos. Son las que inventan el managerial capitalism 
(capitalismo de gestión), recogiendo los términos de Alfred Chand- 
ler, historiador de la empresa, quien sitúa en ese punto el nacimien­
to de las compañías «multidivisionarias», esto es, las primeras que 
emplean un gran número de ejecutivos en las funciones de coordi­
nación, vigilancia y evaluación de las actividades de varias unidades 
de explotación dispersas territorialmente. Por otro lado, la cons­
trucción de ferrocarriles a lo largo del mundo, que hace necesario re­
currir a préstamos extranjeros, impulsa la internacionalización de los 
mercados financieros, y conduce a la dirección de las empresas por 
parte del capital financiero. La mayor parte de los capitales exporta­
dos a lo largo del siglo xix sirvieron, efectivamente, para la cons­
trucción de redes ferroviarias, puertos, canales y otros equipamientos 
públicos. En cuanto a las minas, plantaciones y empresas industria­
les, captarán apenas un tercio de ese conjunto de inversiones. La par­
te restante, finalmente, corresponderá a establecimientos comercia­
les, bancarios y de otro tipo. Los bancos comerciales, que relegan a 
un segundo plano a la alta banca, tejen en todo el mundo sus redes 
de agencias.



La construcción de la potencia mundial

El cab le subm arino y  la pax britannica

El imperio británico es, en el siglo xix, el nuevo polo econó­
mico y financiero hacia el que convergen los grandes flujos de ri­
quezas y de la comunicación a distancia. Londres se convierte en 
el centro de una «economía-mundo» en el sentido que le da el 
historiador Fernand Braudel. Un centro a partir del cual se orga­
nizan y distribuyen jerárquicamente las otras potencias, las zonas 
intermedias y las regiones periféricas. El cable submarino pro­
porciona una muestra sobradamente elocuente de la hegemonía 
victoriana.

El primer cable submarino fue inaugurado en 1851. Unía Calais, 
Douvres y París con el mercado financiero de Londres. Quince años 
más tarde, después de tres intentos infructuosos, se instala el primer 
cable transatlántico. Una línea directa, tendida entre Malta y Ale­
jandría, permitía a Londres la comunicación directa con la India. 
En la década de 1870 se extiende la red británica en Asia del Su­
deste, en Australia, China, las Antillas y América del Sur. El cableado 
de África tendrá lugar algo más tarde, a finales de los años ochenta, 
y en los comienzos de la década de 1890. Lo que podría considerar­
se el último eslabón de la red mundial británica, el Transpacífico, se 
termina en 1902. En esta fecha, el sistema de cableado del imperio 
británico representa los dos tercios del conjunto de la red mundial. 
En cuanto a su flota de barcos cableros, es diez veces más impor­
tante que la francesa. Considerándolo desde un punto de vista geo- 
estratégico, el hecho de que -a  diferencia de Francia, donde el cable 
es gestionado por el Estado- el cable submarino británico perte­
nezca a compañías privadas no cambia las cosas, ya que hay que 
tener en cuenta los estrechos lazos entre la lógica comercial y la di­
plomática. La expansión de las compañías privadas recibió el res­
paldo del Almirantazgo británico y contó con la competencia de los 
servicios cartográficos. Esa expansión se apoyaba en el control de 
las materias primas (cobre y caucho), la fuerza financiera, el domi­
nio del proceso tecnológico del cableado (fabricación, tendido y 
explotación), a lo que se añadía la supremacía de la Navy y de las 
grandes navieras de buques de vapor que estaban radicadas en Lon­
dres. El sistema británico constituye un intermediario obligado 
para las comunicaciones oficiales de los otros gobiernos. Se tiene, 
así, que cuando estalla la crisis de Fachoda, con el enfrentamiento 
entre el plan de expansión del imperio colonial francés, del Oeste 
hacia el Este, y el del imperio británico (este último, de Norte a



Sur), París ha de comunicarse con el Sudan y el jefe de la expedi­
ción francesa, a través de los enlaces controlados por su rival.

Los primeros signos de oposición a la hegemonía británica se 
producen en la década de 1890. El Post Office se había negado a au­
torizar el paso por su territorio de un cable transatlántico alemán. 
Berlín decidió entonces emplearse a fondo para controlar el conjun­
to del proceso tecnológico, desde el constructor hasta el operador. 
El Kaiser inauguró, en 1900, el primer cableado Emden-Nueva 
York, pasando por las Azores, y dos años más tarde inauguraría un 
segundo.

Estados Unidos tiende, en 1903, su primer cable a través del Pa­
cífico, uniendo San Francisco por Honolulú y Guam a Manila. Esta­
dos Unidos había arrebatado cinco años antes las islas Filipinas a un 
imperio español moribundo.

El reparto d e  fr e cu en cia s

Guglielmo Marconi abrió en 1901 la era de las radiocomuni­
caciones transadánticas logrando que la letra .v atravesara el océa­
no. La Navy, el War Office y el Póst Office son los que primero 
se interesan por las patentes del ingeniero italiano. La firma bri­
tánica Marconi Co. adquiere su propiedad en exclusiva, hecho 
que marca el comienzo del intento británico de garantizar un 
marco institucional para la internacionalización de esta nueva 
tecnología que se inspira en el mismo esquema que el vigente 
para el cable submarino. Pero se interpone Alemania, que cuenta 
con patentes de las empresas Siemens y AEG y que funda Tele- 
funken, en 1903, para su explotación. Alemania impulsa la cele­
bración de dos conferencias internacionales que tienen lugar en 
Berlín, en 1903 y 1906. La tesis inglesa sobre la necesidad de im­
poner un solo tipo de aparato para la transmisión de señales se 
encuentra en minoría; queda abierta la libre competencia en el 
seno de un club muy restringido de propietarios de patentes, con 
una tecnología que tendrá un uso militar hasta el fin de la Primera 
Guerra Mundial. La conferencia de 1906 había creado la Unión 
Radiotelegráfica Internacional. Esta regula la cuestión de las in­
terferencias y sienta las bases de un orden desigual de la comuni­
cación mundial. Las potencias marítimas, principales utilizadoras 
de estas tecnologías, imponen la regla de carácter imperial de 
«primer llegado, primer servido». Bastaba con que un país notifi­
case a la Unión su propósito de utilizar una longitud de onda 
para que la obtuviera. Esta regla condujo a poco menos que una



monopolización del espectro radiofónico mundial por parte de 
una minoría. Constituye también una muestra del «intercambio 
desigual» en el campo de las comunicaciones; un desfase entre los 
sistemas productivos que ha ido aumentando con el desarrollo 
científico y técnico. La diferencia en 1800 del producto nacional 
bruto, por persona, entre el Norte y el Sur era insignificante. Al 
final del período de los imperios (1875-1914), la diferencia pasa a 
ser de tres a uno.

Ya en los primeros años del siglo xx, los círculos socialistas 
-con toda su variedad de tendencias- trataban de definir la natura­
leza de esta lógica del valor de intercambio que caracteriza el de­
sarrollo desigual. Acuñarían el concepto de «imperialismo». En el 
centro de sus análisis se situaba la formación de los grandes cárteles 
y trusts destinados a organizar el mercado, es decir, a limitar una com­
petencia que Adam Smith quería que fuese libre. Los principales 
eran los cárteles de la industria electrotécnica, los trusts del sector 
energético, y las compañías de ferrocarriles, en alianza con la side­
rurgia.

En la Conferencia de Berlín de 1906, la regulación internacio­
nal del teléfono, patentado por Edison en 1876 y regido mediante 
acuerdos bilaterales, parece presentar menos retos que la concer­
niente a las radiocomunicaciones. Cabe señalar que la internacio- 
nalización de esta red todavía tiene un alcance limitado. La prime­
ra transmisión de París hacia Bruselas tuvo lugar en 1887. De París 
hacia Londres, se realizó tres años más tarde. El teléfono no alcan­
zará una dimensión realmente mundial hasta septiembre de 1956, 
con la puesta en servicio del primer cable telefónico submarino 
transatlántico, poco antes del lanzamiento del primer satélite arti­
ficial.

La gu erra  y  la g eop o lít ica

Ha existido una estrecha relación entre el desarrollo de las 
tecnologías de la comunicación y los conflictos que estallaron en 
la segunda mitad del siglo xix. Durante la guerra de Crimea 
(1853-1856) se hizo el tendido del primer cable a través del Mar 
Negro; también se establecieron líneas telegráficas directas, tanto 
en el terreno de operaciones como entre los Estados Mayores y 
los gobiernos de Londres y París. La invasión de México por su 
vecino del Norte (formulándose por primera vez, de manera ex­
plícita, la doctrina expansionista del M anifest D estiny) pone de re­



lieve, ya en 1846, la utilidad del teléfono eléctrico en cuanto a 
operaciones militares y transmisión de información. La guerra de 
Secesión (1861-1865) es la que proporciona a los estrategas mili­
tares la más rica información sobre la utilización del «caballo de 
hierro» y de las líneas telegráficas. Fueron muchos los ejércitos 
-en primer lugar, el prusiano- que se inspiraron en aquella gue­
rra para sus proyectos de logística -ese arte de mover los ejérci­
tos-, y que crearon «tropas de comunicación». Antes del estalli­
do de la Primera Guerra Mundial se producen dos guerras: la 
guerra de los Boers (1899-1902) y la guerra ruso-japonesa (1904- 
1905); donde se confirma, en el caso de la primera, el peso deci­
sivo del tren y del telégrafo y, en la segunda, el papel que desem­
peñan las radiocomunicaciones. No tardará Inglaterra en extraer 
las enseñanzas de este conflicto, declarando la radiotelegrafía 
monopolio estatal, con la atribución al Almirantazgo del derecho 
de fiscalización.

El control de los complejos geocomunicativos originará tensio­
nes, tanto de orden nacional como internacional. En China, el mo­
vimiento para el rescate y nacionalización de los ferrocarriles, que 
exigía que se construyeran líneas ferroviarias hacia las capitales de 
provincia, converge con la insurrección republicana de Wuhan, 
produciéndose la caída, en 1911, de un imperio milenario. En el 
marco de la «Cuestión de Oriente», el imperio otomano había 
otorgado al imperio alemán la concesión del cableado entre Cons­
tanza y Constantinopla, así como la concesión de la línea de ferro­
carril hacia Bagdad (y, a más largo plazo, hasta el Golfo Pérsico). 
Estos hechos suscitaron tensiones en los imperios rivales. Ingla­
terra y Francia vieron en ello una materialización del proyecto 
expansionista del pangermanismo, tratando de aplicar la divisa 
Drang nach Osten con la consolidación de sus posiciones en una re­
gión abierta hacia los campos petrolíferos. Contrarrestar al impe­
rio británico mediante el rodeo del Canal de Suez constituye una 
constante en las estrategias de expansión ferroviaria hacia el Orien­
te. Esto es algo que subyace en el proyecto pangermánico y que se 
tiene presente en la construcción del Transiberiano. Los trabajos 
del enlace Moscú-Vladivostok (8.156 km), que comienzan en 1891 
y finalizan en 1903, abren una puerta al Extremo Oriente y pro­
porcionan al imperio zarista unas posiciones estratégicas de la ma­
yor importancia.

En este contexto de pangermanismo, Friedrich Ratzel publica, 
en 1897, el primer tratado de geopolítica, titulado Politische Geo- 
graphie, que sienta las bases de una «ciencia del espacio», avance 
de una ciencia de las redes. Las redes «vitalizan» el territorio. El



autor había comprendido su importancia, confrontándose, en pri­
mer lugar, sobre el terreno, con el espacio norteamericano en ple­
no dinamismo. Este texto teórico establece el concepto de «poten­
cia mundial» y aborda la dimensión espacial de las relaciones 
internacionales bajo un ángulo planetario. Cabe señalar también la 
aparición de una ideología de corte biológico: la «ideología espa- 
cialista», con sus nociones de «espacios de vida» o de «fronteras 
naturales», base de legitimidad para muchos expansionismos futu­
ros: esto es, el espacio vital considerado como expresión de las le­
yes del territorio animal, justificando la guerra, las conquistas y las 
invasiones.

Las utopías de la comunicación universal

La asocia ción  un iversa l

En la primera mitad del siglo xix se consolida en Francia una 
concepción redentora de la comunicación en el ámbito interna­
cional. «Enlazar el universo» y «Todo por el vapor y la electrici­
dad» son consignas de los discípulos del filósofo francés Claude- 
Henri de Saint-Simon (1760-1825).

Frente a la visión economicista de la división internacional del 
trabajo propuesta por Adam Smith, a la que se acusa de aumentar 
la diferencia entre ricos y pobres, Saint-Simon expone al principio 
de la década de 1820 la utopía de la «Asociación universal desde 
el punto de vista de la industria», con la explotación del globo te­
rrestre por parte de «hombres asociados», que trabajarían movi­
dos por un impulso común en la realización de un objetivo co­
mún. El planeta -según Saint-Simon- debe ser «administrado» 
por los industriales como una «gran sociedad de industria», y no 
«gobernado» por un Estado que lo tutele. Este axioma funda el 
«saber positivo» en la gestión de los hombres. En este proyecto de 
reestructuración, la red se convierte en la figura emblemática de la 
nueva organización social.

Esta teoría reorganizadora debe permitir que la sociedad con­
temporánea salga de la doble crisis en la que se debate. La primera 
de ellas se prolonga desde 1789 y tiene su origen en el «saber negati­
vo» de la Ilustración y sus desvíos revolucionarios. La actitud crítica 
sería legítima en lo concerniente a socavar el viejo orden; pero la ac­
titud crítica se convirtió en antiproductiva para la creación de un 
nuevo orden social y para asegurar el «paso del sistema feudal y teo­



lógico al sistema industrial y científico». La segunda crisis se produ­
ce por la existencia de una «Europa desorganizada» que no consigue 
reconstituir un «sistema de paz internacional», que perdió con el fin 
de la unidad del mundo cristiano.

El d eterm in ism o d e  las red es

Saint-Simon fue partidario de la red de carreteras y un ad­
mirador de la ingeniería de Caminos y Puentes. Habían trans­
currido siete años desde su muerte, en 1832, cuando su discí­
pulo Michel Chevalier (1806-1879) formula una concepción 
determinista de las redes de «civilización circulante». Por en­
tonces, el ferrocarril y la locomotora distan mucho de haber re­
velado todo su potencial en cuanto a la estructuración del espa­
cio. Hay que tener en cuenta que tan sólo hacía dos años que 
Inglaterra había establecido la primera línea de ferrocarril dig­
na de este nombre. Las autoridades francesas, por su parte, so­
pesan y calculan las ventajas de esa invención. Hasta 1842 no se 
vota en París la ley que crea la red nacional. Chevalier se consi­
derará un visionario.

Chevalier, al igual que su maestro, considera que las «redes es­
pirituales», o de crédito financiero, y las «redes materiales», o de 
comunicación, ejercen una función de cohesión del gran cuerpo 
constituido por el organismo social. Piensa que las redes ferrovia­
rias, articulándose con las redes marítimas y la comunicación a larga 
distancia, serán los vectores de la Asociación Universal. Entendien­
do ésta como una asociación que ha de comenzar con la formación de 
un «Sistema Mediterráneo», cuyos ingenieros y obreros llegan a la 
misma al readaptarse el ejército a las tareas civiles. Forma de reem­
plazamiento de la religión (del latín religare, «unir»), la comunica­
ción tiene la función, como aquélla, de «unir» a los miembros desu­
nidos de una comunidad oculta y sacar de su entumecimiento a 
las civilizaciones adormecidas, desde Grecia al Asia Menor, desde 
España hasta Rusia. La solución consiste en «situar ante ellas los 
ejemplos de un movimiento extraordinario, para impulsarlas con el 
espectáculo de una prodigiosa velocidad, invitándolas a seguir la co­
rriente que circulará hasta su puerta». Para Chevalier, la cuestión de 
la democracia constituye una verdadera variable dependiente del 
desarrollo técnico e industrial, y no representa una cuestión central 
en su preocupación por el ordenamiento del mundo. Esto no obs­
ta, en modo alguno, para que repita como una cantinela: la comuni­
cación reduce las distancias no sólo de un punto a otro, sino también



entre las clases sociales. La mejora de las comunicaciones equivale, 
por consiguiente, a «actuar por la igualdad y la democracia».

Con la disolución de la Iglesia sansimoniana y la desaparición de 
las amplias perspectivas del período de la militancia, la corriente san­
simoniana se limitará a expresar, con anticipación, un pensamiento 
de gestión, simbolizando la mentalidad empresarial de la segunda mi­
tad del siglo xix. La ideología redentora de las redes, creadoras de un 
vínculo universal, legitima el positivismo administrativo.

Los nuevos empresarios inspirados por esta doctrina industria­
lista sientan las bases del espacio internacional cubierto de redes, 
con la creación de compañías de ferrocarriles y líneas marítimas, con 
la fundación de instituciones de crédito y el establecimiento de ca­
nales transoceánicos.

La «in ternacionalidad» d e  las red es so cia les

Quienes se sintieron decepcionados por el sansimonismo y se 
mantuvieron fieles a la aspiración a una sociedad más justa, vis­
lumbrada por Saint-Simon, se alejarían de la concepción tecnicis- 
ta de la red, considerada como determinante de una nueva socie­
dad. Muchos de ellos se unieron a los precursores del socialismo, 
quienes depositaban sus esperanzas en las redes sociales, para po­
der «entrelazar el universo». También se identificarán muchos 
con las palabras de Pierre-Joseph Proudhon (1809-1864), en su 
obra R eform as q u e d eb en  e fe c tu a rs e  en  la ex p lo ta ción  d e  lo s f e ­
rrocarriles (1885), donde critica a los que confunden el «movi­
miento mercantil» con el «movimiento intelectual»: «Lo que hace 
circular las ideas, como se dice, no son los coches, sino los escri­
tores; es la discusión política, la prensa libre... Se ha triplicado la 
extensión de los ferrocarriles en Francia, pero no observamos 
que desde entonces haya circulado la menor idea».

La noción de internacionalidad, que aparece en 1843, en el mar­
co de un pensamiento centrado en la red social, surge con los escri­
tos de una pionera del feminismo, Flora Tristan (1803-1844), quien 
se encuentra también en el cruce de culturas, ya que es hija de madre 
francesa y de padre peruano. Su proyecto de Unión Obrera tiene 
como base el «nuevo principio del internacionalismo» (una noción 
que también figurará, cinco años después, en el Manifiesto Comunis­
ta de Marx y Engels). En el índice del proyecto de la Unión Obrera 
aparece en primer lugar este título: «Acerca de los intereses genera­
les, es decir, de los intereses internacionales europeos y de todo el 
mundo». El «cosmopolitismo democrático» se convierte en una con-



signa de numerosos movimientos que, llevando las ideas a la prácti­
ca, crean su propia prensa, cuentan muchas veces con sus propios 
chansonniers (cancioneros), y viajan por todos los caminos para di­
fundir sus ideales de «confraternidad» y de «solidaridad entre las 
naciones y los individuos». La Primera Internacional de los Trabaja­
dores se funda en 1864, en Londres. En sus Estatutos se lee: «La 
emancipación del trabajo no es un problema local, o nacional, sino 
social, se extiende a todos los países en los que existe la sociedad mo­
derna y requiere para su solución la cooperación teórica y práctica 
de los países más avanzados [...]. Se funda la Asociación para crear un 
punto central de comunicación y de cooperación entre las socieda­
des obreras de los diferentes países que tienen los mismos objetivos: 
la cooperación mutua, el progreso y la completa liberación de la cla­
se obrera». La Primera Internacional es disuelta diez años más tarde. 
El pensamiento universalista sufre una crisis como consecuencia de 
tres fracasos: la guerra franco-prusiana, que sitúa en un primer pla­
no el patriotismo; el aplastamiento de la Comuna de París, que trae 
la derrota de la minoría de «intemacionalistas» y de su divisa: «La 
bandera de la Comuna es la de la república universal»; finalmente, 
las concepciones acerca del aparato estatal y sobre los objetivos y 
medios de acción, que hacen enfrentarse entre sí a los diferentes 
integrantes del movimiento obrero. Estas divergencias van a ser 
las que pronto establezcan el mapa de las grandes federaciones 
sindicales y de sus alianzas internacionales. Antes de su disolución, 
se produce en el seno de la Primera Internacional un enfrentamien­
to entre dos concepciones del Estado con respecto a la idea de 
«servicio público» en su aplicación a la gestión de las redes de fe­
rrocarriles.

El novelista Eugéne Sue (1804-1875), simpatizante del primer 
sansimonismo, difunde en sus novelas-folletín, entre 1830 y 1875 su 
utopía de reforma social y de reconciliación pacífica entre los ricos y 
los pobres. Los relatos de este antiguo cirujano de la Marina -muy 
influido en sus comienzos por la escuela inglesa de novela gótica, y 
por su principal representante, Ann Radcliffe- popularizan un nue­
vo género, que constituye un precedente de la cultura de masas y de 
la industria cultural; y que representa también una de las primeras 
expresiones de la literatura por entregas que logra franquear las 
fronteras. En cuanto a Julio Verne, consigue la popularidad a través 
de las hazañas de los héroes prometeicos del progreso, que pone en 
escena, entre 1860 y 1906, en las redes de vapor y electricidad que se 
van entretejiendo en el globo terráqueo. Con lo que prolonga las ge­
nerosas aspiraciones de los primeros socialistas utópicos.



Las Exposiciones U niversales

Las grandes Exposiciones Universales han sido aconteci­
mientos que aficionaron a los seguidores de Saint-Simon y que 
contribuyeron a la formación del imaginario comunicativo. Es­
tos grandes ceremoniales internacionales harán de París -que 
organizó cinco de estas exposiciones- «la capital cultural del si­
glo xix». En estos «recintos pacíficos del progreso», donde se 
exponían los productos de la economía de los distintos países, 
fueron creadas numerosas organizaciones internacionales, tanto 
de los gobiernos como no gubernamentales, que celebrarían sus 
congresos sobre los más diversos temas en ese amplio marco. Ex­
posiciones e invenciones técnicas se entrelazaban y respaldaban 
en la propagación de las ideas de la paz y de la unión entre los 
pueblos: «Todos los hombres son hermanos». Con cada genera­
ción tecnológica, y bajo la égida de la civilización occidental, se 
tiene ocasión de poner de relieve los grandes temas de la con­
cordia general y de la reconciliación con respecto a los antagonis­
mos sociales. De modo muy simbólico, la primera Exposición 
Universal, celebrada en el Crystal Palace de Londres, en 1851, 
inaugura el primer cable submarino internacional, entre Douvres 
y Calais. Y en la de París que finaliza el siglo, en 1900, se asiste 
al triunfo del cine.

Con el cine, la mitología de la comunicación universal entra en la 
era de la imagen. Esta representará otro de los símbolos del fin de las 
desigualdades entre las clases, los grupos y las naciones. «Las imáge­
nes en movimiento -escribía el novelista Jack London (1876-1916) 
en la revista Paramount Magazine, de febrero de 1915- derriban las 
barreras de la pobreza y del entorno que obstaculizaban las sendas 
hacia la educación, y difunden el saber en un lenguaje que todo el 
mundo puede comprender. El trabajador que sólo cuenta con un 
pobre vocabulario es un igual del sabio[...]. La educación universal 
es el mensaje. Contemplad, horrorizados, las escenas de guerra, y os 
convertiréis en heraldos de la paz[...]. Con este medio mágico, los 
extremos de la sociedad dan un paso, acercándose, en un inevitable 
reequilibrio de la condición humana.

Las nuevas Arcadias d e  la electr icid ad

La energía eléctrica había nutrido los imaginarios de la comu­
nicación antes, incluso, de que comenzasen sus aplicaciones in­



dustriales y en el hogar. En 1852, una obra en inglés, The S ilent 
R evolu tion , plantea la armonía social de la humanidad sobre la 
base de una «red perfecta de filamentos eléctricos».

A finales del siglo xix, el anarquista y geógrafo ruso, Pedro 
Kropotkin (1842-1921), y el sociólogo escocés Patrick Geddes 
(1864-1932), críticos acerbos de los efectos destructivos de la in­
dustrialización, proclaman que la electricidad representa el pun­
to de partida de la era neotécnica.

A la concepción liberal de la división del trabajo, que levanta 
muros entre grupos, clases, pueblos y naciones, y a la interpretación 
neodarwinista de la historia como competencia vital, Kropotkin 
opone la historia de las formas sucesivas de la «ayuda mutua y recí­
proca», la historia de la progresiva integración de los grupos huma­
nos. Este es, en su opinión, el único parámetro para poder juzgar 
acerca de la evolución de nuestro planeta hacia una comunidad 
mundial. La energía eléctrica sería la forma de entroncar otra vez 
con el curso histórico de la lógica comunitaria que mueve a los seres 
humanos a ser solidarios entre sí. Esta nueva etapa de la historia de 
la humanidad incidirá en las estrecheces de la era paleotécnica, ca­
racterizada por la mecánica, las concentraciones y los imperios, ha­
ciendo emerger una sociedad horizontal y transparente. Ha sido el 
modelo industrial el que ha impedido el desarrollo de las potenciali­
dades liberadoras de la electricidad. Desconcentrar y descentraliza­
ción: la nueva energía abre la edad de la reconciliación entre la ciu­
dad y el campo, el trabajo y el ocio, el cerebro y las manos. Esta 
corriente de pensamiento, con su contribución a la planificación re­
gional, ejercerá influencia durante mucho tiempo en las utopías del 
urbanismo.

Existe un marcado contraste entre el discurso utópico sobre 
las promesas de un mundo mejor, alcanzado por la mediación 
de las técnicas, y la realidad de las luchas por el control de los 
equipos e instrumentos de la comunicación; así como por la he­
gemonía con respecto a normas y sistemas. En los albores de la 
era neotécnica, en 1881, se celebró en París la primera exposición 
internacional de la electricidad. Los delegados de las potencias 
poseedoras de las patentes ligadas a esta invención se reunieron 
en el marco de este acontecimiento, para decidir acerca de la 
adopción de unidades de medida universales, como el amperio, 
el voltio, etc. A diferencia de lo que sucedía en las Exposiciones 
Universales, ningún Estado soberano de la periferia sería invita­
do a esta reunión en la cumbre.



2. La fábrica cultural

El siglo xix inventa las n ew s  y el ideal de la instantaneidad de 
la información. Las grandes agencias de prensa son creadas entre 
1830 y 1850. Los grandes grupos de prensa se constituyen a par­
tir de 1875. Aparecen los primeros géneros escritos de la produc­
ción cultural de masas. Antes incluso de que estalle la Primera 
Guerra Mundial, las industrias cinematográfica y de la música 
muestran su gran capacidad para la exportación.

La industria de la información

Los a g en tes  d e  la news valué

Las agencias de prensa se encuentran en el centro del sistema 
mundial de noticias, con sus estructuras de recogida y difusión de 
informaciones. Van tejiendo sus redes de corresponsales en todo



el mundo, y también intervienen en los proyectos de cableado 
submarino.

La agencia Flavas, que precede a la Agence France-Presse 
(AFP) fue fundada en 1835. La agencia alemana Wolff lo será en 
1849. En cuanto a la agencia británica Reuter, nace en 1851. Ha- 
vas desarrolla una actividad en la que combina noticias e infor­
maciones publicitarias. Reuter concede un interés especial a sus 
servicios de información económica. Las agencias norteameri­
canas Associated Press (AP) y United Press (UP) aparecen en 1848 
y 1907, respectivamente. Unicamente las tres agencias europeas 
tenían envergadura internacional. Por medio de un tratado, en 
1870, con el que establecen alianzas, las tres grandes agencias se 
distribuyen el mundo en forma de «territorios» o zonas de in­
fluencia. Se produce la aparición de un mercado de la informa­
ción concebido a escala mundial y con arreglo a unos intereses 
geopolíticos. Cada una de las agencias se compromete a no dis­
tribuir informaciones en los «territorios» de las otras dos. Reuter 
se reserva el conjunto del imperio británico, Holanda y sus colo­
nias, Australia, las Indias Orientales y el Extremo Oriente. A la 
agencia Havas le corresponden Francia, Italia, España, Portugal, 
el Levante, Indochina y América Latina. La agencia Wolff cen­
tra su actividad en la Europa central y septentrional (unos mer­
cados que pierde al final de la guerra mundial de 1914 a 1918). 
Con respecto a diversos territorios y zonas, como en el caso del 
imperio otomano y de Egipto, se estableció un acuerdo de ex­
plotación conjunta. Otros países -como fue el caso de Estados 
Unidos— son declarados «neutrales». Esta organización oligopó- 
lica refuerza, por otra parte, el monopolio de cada una de las 
grandes agencias en su propio mercado nacional. La regla de los 
cárteles y de los «territorios» se mantendrá durante más de me­
dio siglo.

La implantación de las agencias de prensa norteamericanas a es­
cala mundial se produjo con retraso, pero ello no es óbice para que 
el modelo de prensa de Estados Unidos ejerza gran influencia en la 
evolución de la prensa francesa. Esto ocurre en un período realmen­
te crucial, cuando los diarios, en una situación favorable gracias a la 
ley de libertad de prensa de 1881, tratan de hacerse con un mercado 
popular. En 1883, se crea un diario en lengua inglesa, el Morning 
News, en París. En 1884, aparece Le Matin, que se inspira en dicha 
experiencia, y que cuenta con un equipo de periodistas entre los que 
figuran no pocos ingleses y norteamericanos. Poco más tarde, el 
New York Herald lanza una edición europea en la capital francesa.



Esto va a producir un fuerte impacto en los diarios parisinos y en 
la agencia Havas, que siguen favoreciendo las noticias políticas y 
diplomáticas, consideradas de mayor rango dentro de la profesión 
periodística. Se ven enfrentados a un modelo periodístico que da 
la prioridad a la news valué, al human interest. Es una información 
rápida, concisa como un mensaje telegráfico, útil, que corre tras los 
sucesos. Según Michael Palmer, historiador de los medios de comu­
nicación, la noción de «americanización» tiene su origen en este pri­
mer encuentro con el modelo profesional norteamericano. Esta no­
ción prende también en el ámbito del entretenimiento. Se puede 
citar, a este respecto, la llegada de Buffalo Bill y su abigarrada com­
pañía de «pieles rojas», con ocasión de la Exposición Universal de 
1889. La prensa parisina compara dos tipos de entretenimiento: el 
de la comediante Sarah Bernhardt, y el de Buffalo Bill, apodado 
«Napoleón de la pradera»; el de Corneille, y el de las cabalgadas fan­
tásticas.

El año 1898 es decisivo para la legitimación de la información in­
ternacional. En este año tienen lugar tres acontecimientos que revis­
ten un gran «interés humano»: Fachoda, el asunto Dreyfus y el de­
sembarco de los marines en la isla de Cuba. Con el fin de provocar la 
guerra en la isla de Cuba, una de las últimas posesiones de un impe­
rio español moribundo y enfrentado con una rebelión de los autóc­
tonos, la prensa sensacionalista de William Randolph Hearst (verda­
dero doble del Citizen Kane inmortalizado más tarde por Orson 
Welles) desencadena una enorme campana de intoxicación que tie­
ne su correspondencia en las manifestaciones de la calle. Se ven imá­
genes de la miseria y el hambre de las mujeres y de unos niños de una 
delgadez esquelética. Todos encerrados por el ejército español en 
campos de reagrupamiento, los reconcentrados, para evitar todo tipo 
de contacto con los insurrectos. Son imágenes e informaciones con 
las que se busca actuar sobre los sentimientos y preparar la coartada 
para una intervención imperial de nuevo tipo, puesto que no sería de 
carácter clásicamente colonialista. Hay una anécdota que resume 
bien lo singular de la situación. Hearst envía a La Habana a un re­
portero y al célebre dibujante Frederic Remington. Éste telegrafía a su 
jefe, desde la capital cubana: «Nada especial. Todo está tranquilo. 
No habrá guerra. Quisiera regresar». Hearst le contesta: «Propor­
cione dibujos, yo proporcionaré la guerra». Al producirse la Prime­
ra Guerra Mundial, el Estado Mayor francés apoyará su argumenta­
ción sobre este caso de escuela para legitimar la censura en período 
de guerra.

Las últimas décadas, que fueron decisivas con respecto a la re­
lación guerra-información, también lo han sido en cuanto a la in­
formación financiera. En 1888, se publica en Londres el primer



número del Financial Times, unos cien años después del lanza­
miento del Times, el decano de los diarios modernos. En 1889, 
aparece en Nueva York el Wall S treet Journal.

La in form ación  estra tég ica

Las primeras plataformas de observación y de análisis del 
mercado internacional van siendo establecidas paralelamente al 
desarrollo de las informaciones de prensa. En 1899, la agencia 
norteamericana J. Walter Thompson, arquetipo de la agencia de 
publicidad moderna, fundada unos cuarenta años antes, instala 
en Londres una oficina de asesoramiento para los empresarios 
europeos que quieran exportar a Estados Unidos. En 1888, esta 
agencia había publicado la primera guía bilingüe (en francés 
e inglés) para introducir a los europeos en los meandros del 
mercado de la prensa de Estados Unidos. También creó en 
su sede central un departamento para América Latina. La filial 
de J. Walter Thompson en Londres no hará sus primeras cam­
panas europeas de firmas norteamericanas hasta la década de 
1920.

Las empresas de información comercial (su actividad, al comien­
zo, se centraba, sobre todo, en informaciones sobre los créditos y so­
bre la solvencia de las empresas) se crean, en Inglaterra, en la déca­
da de 1830. En Nueva York, en 1840. Finalmente, en Francia son 
creadas en 1857, unos tres años después que en Alemania. En víspe­
ras de la Primera Guerra Mundial, Berlín alberga una de las más im­
portantes empresas mundiales de información estratégica. Esta so­
ciedad nace de la fusión, en 1887, de la sociedad W. Schimmelpfeng 
y de la Bradstreet Co. En el año 1890, esta nueva empresa -que tra­
baja tanto en la realización de ficheros sistemáticos de empresas, en 
base a estadísticas públicas, como en operaciones de espionaje in­
dustrial- tiene 106 trabajadores. Más tarde, en 1914, cuenta ya con 
2.400; y el número de sus filiales ha pasado de 15 a 100. Esta con­
cepción de la información estratégica, tomada de los métodos del 
Estado Mayor del imperio alemán, se extendió al cuerpo consular, 
que fue completamente reestructurado.

La legitimación de la información económica en la Europa del si­
glo xix ha finalizado un largo camino. Se confirmaba la hipótesis del 
historiador norteamericano David Landes, según la cual uno de los 
factores del avance de las «sociedades occidentales» en el proceso de 
industrialización consistía en la «pasión por aprender de los demás». 
No hay que perder de vista que innovación es palabra que rima con



imitación, y que la realización de espionaje industrial se halla pre­
sente a lo largo de la historia moderna de Europa. Tanto más cuan­
to que, a este respecto, los países espiados contaban con adelantos 
nada desdeñables en ámbitos esenciales de la técnica. De ahí, por 
ejemplo, el proceso de importaciones de China (la manivela, la pól­
vora de cañón, el compás, el papel y, muy probablemente, la im­
prenta).

Hacia la industrialización de la cultura

Los g én ero s  p r e c ed en te s  d e  la cu ltura d e  masas

La literatura por entregas, o «literatura industrial», según la 
denominación empleada entonces, toma su forma definitiva en 
Francia a partir de la década de 1830 a 1840. Las normas del gé­
nero se sitúan en el cruce de tradiciones de literatura popular 
pertenecientes a países con culturas tan diferentes como Inglate­
rra y España. La novela-folletín constituye la primera fórmula 
exportable de una cultura destinada a un amplio público, y se 
convierte en el eje de una verdadera «internacional del senti­
miento». Será muy traducida. En muchos países se imita su fór­
mula matriz, adaptándola a las propias mentalidades. La afirma­
ción de este género literario va unida a la historia de la prensa, 
debido a que nace de ésta, como medio para aumentar las tira­
das. Lo mismo que sucedió con la publicidad y otro género pio­
nero: el cómic.

Europa ha legado el género melodramático a la cultura indus­
trializada. Estados Unidos, a su vez, ha dado el cómic. Este tipo 
de historietas aparece en los suplementos dominicales de los dia­
rios, en el último tercio del siglo, y en el marco de una lucha en­
carnizada entre los magnates de la prensa de Nueva York: Joseph 
Pulitzer y William Randolph Hearst. Los cómics comienzan a ad­
quirir sus rasgos característicos hacia 1895. División del trabajo y 
estandarización van a la par con la internacionalización. Esta úl­
tima se ve asegurada mediante un elemento innovador: el syndi- 
cate, intermediario todopoderoso. Éste es propietario en exclusi­
va de los derechos de autor, y puede modificar los diálogos y 
escoger a otros autores. La existencia de prácticas de este tipo, 
que confieren los derechos de cop yr igh t  solamente al productor, 
explican la negativa rotunda de Estados Unidos a afiliarse a la



Unión Internacional de Berna para la protección de las obras li­
terarias y artísticas, ratificada en 1886 por tan sólo diez Estados. 
Todavía un siglo más tarde, Estados Unidos seguirá poniendo en 
tela de juicio el concepto de «derecho moral» del autor, piedra 
angular de la Convención de Berna, de la que Víctor Hugo fue 
uno de los primeros iniciadores.

El primer synd ica te, el International News Service, lo crea 
Hearst en 1909. Esta agencia vendía a la prensa, además de sus 
cómics, los derechos de reproducción y de traducción de muy 
diversos materiales: artículos, reportajes, juegos o crucigramas. 
El grupo Hearst fundó un segundo syn d ica te  en 1915, el King 
Feature, que se convertirá en el más importante distribuidor 
mundial de cómics. Por su parte, la agencia de prensa United 
Press crea en 1929 un synd ica te: el United Feature. El primer 
cómic que alcanza el mercado internacional es el fa m ily  strip, de 
George McManus, propietario de King Feature, B rin gin g Up 
Father. Es muy significativo que se trate de un producto diri­
gido a un amplio público familiar y que ponga en escena a una 
familia. Esta elección temática moral, que se efectúa en detri­
mento de otros productos de entonces, menos estandarizados 
y menos conformistas, representa uno de los primeros denomi­
nadores comunes utilizados para llegar a un público internacio­
nal heterogéneo.

Los historiadores del cómic han destacado que mucho antes de 
que nacieran los cómics había surgido en Europa otro foco de na­
rración mediante imágenes, de secuencias gráficas. El suizo Rodol- 
phe Tópffer (1799-1846), novelista, dramaturgo y dibujante, continuó 
la tradición de la caricatura, en la que había destacado Inglaterra en 
el siglo xvin y a comienzos del xix. Tópffer inició a finales de la dé­
cada de 1820 un nuevo género, las «historias en estampas» que tu­
vieron, en vida del autor, además de las ediciones originales en fran­
cés, varias ediciones en otras lenguas. Las tiradas fueron cortas, con 
un circuito de distribución modesto. Estos rasgos de lo que fue esta 
prehistoria de los cómics no revisten un gran interés desde el ángu­
lo de la internacionalización. Pero sí lo tienen las cuestiones que 
Tópffer planteó con respecto a la tipología o caracterización de sus 
personajes y sobre su individualización mediante unos rasgos per­
manentes que los diferenciaran. Por otra parte, éstas son cuestiones 
a las que también se enfrentan los maestros de la novela-folletín de 
entonces. Es sabido que Balzac, en su Comédie humaine, y Sue, en 
Les Mystéres de Parts, se inspiran en modelos de personajes trazados 
por la fisiognomonía, que se hallaba muy en boga desde las últimas



décadas del siglo xvm. Esta pseudociencia pretendía establecer una 
relación entre la «superficie visible» y «lo que ella oculta de invisi­
ble», encontrar correspondencias entre el rostro y la personalidad, 
establecer unos repertorios de expresividad. Los intentos de desco­
dificación psicológica a partir del rostro dieron lugar a excesos. Esto 
se produjo cuando la antropología criminal se apropió de su utiliza­
ción, en el último cuarto de siglo, y pasó a establecer los «perfiles» 
del «hombre delincuente». Tópffer escribiría en 1845 un ensayo crí­
tico premonitorio acerca del empleo de tipologías gráficas normali- 
zadoras donde aborda el peligro de la esquematización y de la sim­
plificación.

Sonido e  im á gen es en  m ov im ien to

Edison dio a conocer el fonógrafo en 1877. Con el cambio de 
siglo, el disco de 78 revoluciones sustituye al cilindro, con lo que 
se lanza definitivamente a la industria discográfica. En 1895, los 
hermanos Lumiére proyectan un primer filme. Nacen las indus­
trias fonográfica y cinematográfica, que logran de inmediato una 
dimensión internacional.

Pathé Fréres invierte en la industria de la música ya desde 
1897. La sociedad británica The Gramophone Company y la ale­
mana Deutsche Gramophon se constituyen en 1898. La norte­
americana Víctor Talking Machine se funda en 1901. Al año 
siguiente se lleva a cabo la primera grabación con resultado sa­
tisfactorio, realizada por Enrico Caruso. De este mismo cantan­
te de ópera es el primer disco que supera la cifra de un millón de 
ejemplares, grabado en Milán, en 1904. Este disco, al cruzar el 
océano, permite establecer un vínculo entre los emigrantes ita­
lianos y la madre patria: Italia. Las compañías fonográficas con­
taban ya en los primeros años del siglo xx con una amplia red de 
agentes locales. La compañía The Gramophone Co., bien im­
plantada en el mercado europeo, esboza un tipo de industria cul­
tural de intereses diversificados, e instala, en 1908, una fábrica 
en Calcuta y unos estudios en Bombay que exportan hacia el 
Africa oriental.

La difusión del cinematógrafo se produce con tal rapidez que 
en muchos países de América Latina se conoce esta técnica al 
mismo tiempo que en Europa y Estados Unidos. Se filman pelí­
culas en países tan diversos como Egipto, México, Brasil, China 
o la India. Pero incluso en este último país, que conseguirá poco 
después recuperar su mercado interno y convertirse en uno de los



más grandes productores mundiales, la progresiva construcción 
de un mercado internacional del filme hará retroceder las pro­
ducciones locales.

La firma Pathé, sociedad emblemática de las empresas interna­
cionales anteriores a la Primera Guerra Mundial, había abierto su­
cursales, en 1904, en Nueva York, Moscú y Bruselas. Seis años más 
tarde lo hace en Berlín, Viena, San Petersburgo, Amsterdam, Barce­
lona, Milán, Londres, Budapest, Estambul, Calcuta, Varsovia y Río 
de Janeiro. La sociedad francesa produce y distribuye películas y 
controla todas sus ramificaciones: desde la compra de salas de cine a 
la fabricación y venta de aparatos cinematográficos y películas. Con 
anterioridad a 1914, las productoras francesas Pathé y Gaumont 
mantienen una sólida posición de monopolio de hecho; lo que hace 
que otros países, tales como Inglaterra y Alemania, no tengan más al­
ternativa que limitarse a la distribución y, sobre todo, a la explota­
ción. Las películas debían importarse de Francia, con pocas excep­
ciones. Venían detrás de Francia, alejadas, Dinamarca e Italia, que 
tenían dos sociedades de producción de cierta importancia. En Es­
tados Unidos, donde había fracasado un intento de unificación hori­
zontal y vertical, el hecho más importante, en el período que prece­
de a la Primera Guerra Mundial, es la creación de Hollywood. La 
futura capital del cine norteamericano, que se había separado de Los 
Angeles en 1913, fue creada gracias a la guerra de patentes (1909- 
1914), por independientes que se negaban a pagar las licencias; que 
tenían no poco interés en alejarse de Nueva York y establecerse en 
un lugar situado cerca de una frontera, para poner a salvo sus equi­
pos en caso de embargo. La imagen en movimiento, tal como en el 
caso del cómic, medio ¡cónico, puso de relieve que era un poderoso 
instrumento para amalgamar los sectores de población formados por 
emigrantes. La Primera Guerra Mundial impulsará el cine norte­
americano fuera de sus fronteras nacionales.

La esen cia  d e  los púb lico s

La llegada de la prensa dirigida a amplios sectores de la po­
blación establece el marco de un debate sobre el surgimiento de 
una democracia basada en la opinión pública. Con ello, reapare­
cen los estereotipos de una tradición conservadora que ha nacido 
en oposición a la Revolución Francesa. El recuerdo inquietan­
te de aquella explosión revolucionaria, asociado a la violencia co­
lectiva desencadenada por unas multitudes excitadas, dio lugar 
a una representación del colectivo considerado como «popula­



cho». Esta imagen, que se reproduce en cada sublevación, movi­
miento huelguístico o manifestación violenta, se ha visto respal­
dada en el último decenio del siglo xix por la «psicología de las 
muchedumbres».

Esta aproximación a un fenómeno colectivo, relacionada con 
los presupuestos de la antropología criminal, pretende explicar la 
irrupción de las masas en la vida pública con arreglo a criterios de 
psicopatología social, e influye en el debate sobre los «efectos» 
del desarrollo de las libertades de prensa y de asociación. Las 
nuevas formas de reunión y de agrupación aparecen así como 
amenazas para el orden establecido y se convierten en sinónimos 
de «regresiones culturales». La multitud no puede actuar más 
que como un ser sonámbulo, hipnotizado, alucinado, expuesto al 
contagio, impulsivo, crédulo e irracional. Ésta es, por ejemplo, la 
posición de Gustave Le Bon (1841-1931) en su P sy ch o lo g ie  d es 
j o u le s  (1895).

Para otros, la multitud constituye un fenómeno del pasado; y 
consideran que el público (los públicos) representan el fenómeno 
del futuro. La sociedad estaría cada vez más dividida en públicos, 
superponiéndose con arreglo a la división religiosa, la económica, 
estética, política; en corporaciones, en sectas, en partidos. En su 
encuentro con la internacionalización, estas nuevas modalidades 
de agrupamiento social se harían más complejas. Ya que como ha 
escrito Gabriel Tarde (1843-1904) en L’op in ión  e t la j o u l e  (1901), 
el periodismo es una «bomba aspirante e impelente de informa­
ciones propagadas por todos los puntos del globo». En su opi­
nión, el que algunos grandes diarios como el Times y  Le Fígaro, o  
algunas grandes revistas, tengan ya un público diseminado por 
todo el mundo hace prever la formación de púb lico s  «esencial y 
con stan tem en te  internacionales».

En vísperas de la Primera Guerra Mundial, el debate sobre la 
naturaleza del público, así como sobre lo que constituye su coro­
lario, esto es, el poder de persuasión de la prensa sobre los lecto­
res, está dominado por una tendencia denominada difusionista; 
según ésta, la proyección parte siempre de un centro tutelar que 
impone su visión del mundo a las distintas periferias. En la ciu­
dad, el obrero toma como modelo al burgués; en el campo, el 
campesino tiene como punto de referencia al obrero. En el ámbi­
to internacional, para conocer cuál va a ser su futuro, las naciones 
«menos desarrolladas» han de mirar indefectiblemente hacia 
aquellas naciones que han alcanzado un alto nivel de «civiliza­
ción». La idea de una influencia en sentido único es consustancial



a la ideología del progreso lineal y continuo. Es la que asienta la 
noción dominante de civilización.

La pren sa  m isionera

La prensa misionera católica, que constituye un importante pun­
to de encuentro de representaciones internacionales, seguía desarro­
llando sus redes. Francia, «hija primogénita de la Iglesia», constituye 
el eje central en este ámbito. En 1822 se crea en Lyon la publicación 
Anuales d e la propaga/ion de la foi, que cuenta con la aprobación de 
la correspondiente congregación romana. Se trata de una publica­
ción bimestral, portavoz de un amplísimo sistema de recogida de do­
nativos y limosnas que viene acompañando a la Iglesia católica y ro­
mana en el cumplimiento de la tarea establecida por el Papa tras la 
caída de Napoleón: «Cubrir la Tierra con una red de misiones». Los 
Anuales, al comienzo, siguen la tradición -iniciada en el siglo x v i i  

por los jesuítas también franceses- consistente en la publicación de 
cartas de misioneros. Los Anuales aparecen semanalmente, a partir 
de 1868, con un nuevo título, Les Missions catholiques, y se adaptan 
a la evolución que experimenta el periodismo insertando cada vez 
más informaciones concretas sobre el «glorioso avance del apostola­
do». Esta publicación de Lyon, traducida a numerosas lenguas, se 
convierte en un modelo para los otros países del mundo católico. In­
mediatamente después de la Primera Guerra Mundial el número de 
revistas de misioneros católicos asciende a más de 400, publicadas 
en diversos idiomas.

Esta pujanza de la prensa confesional contrasta con la doctrina 
oficial del Vaticano en materia de libertad de expresión. La Iglesia 
de Roma, que había puesto la Encyclopédie en el Indice, se opon­
drá un siglo más tarde a la reivindicación de los católicos liberales 
franceses en favor de la libertad de prensa.

La necesaria interdependencia

El m undo com o  gigan tesca  com pañía d e  segu ro s

El siglo x ix  consagra la idea de la comunicación como «agen ­
te civilizador». Las redes de com unicación hilvanan una repre­
sentación del mundo considerado como un «vasto organism o» en 
el que las partes están relacionadas entre sí. La noción biomórfi- 
ca de «in terdependencia» -tom ada de la imagen de la in terde­



pendencia de las células- reafirma la impresión generalizada de 
una interconexión de individuos y sociedades. El término «inter- 
nacionalización» sería también aceptado a finales de siglo. Pri­
mero, lo fue en la lengua inglesa; posteriormente, en las lenguas 
latinas, que lo toman de aquélla.

Esta dependencia que vincula a todos y al conjunto, tanto en el 
espacio como en el tiempo, y esta interrelación orgánica muestran 
la vía hacia un nuevo tipo de organización social que garantice la 
seguridad universal y en que los riesgos sean compartidos por to­
dos. La nación y el planeta se convierten en una especie de gigan­
tesca sociedad de seguros mutuos, administrada por los Estados, 
con un funcionamiento basado en la reciprocidad, y donde aqué­
llos deben calcular los riesgos y determinar las cuotas que debe 
pagar cada parte. Este principio proviene de la aplicación del cál­
culo de probabilidades a la administración de los asuntos públicos, 
y da lugar a la impulsión, en el marco del Estado-nación, del Esta­
do-providencia y de su régimen de seguros sociales. Este principio 
prepara también -en el campo de las relaciones internacionales- la 
doctrina que establecerá, con el fin de la Primera Guerra Mundial, 
la legitimidad del primer sistema internacional de solidaridad y re­
ciprocidad calculadas, el primer sistema encargado de garantizar la 
mutua seguridad: la Sociedad de Naciones y la Oficina Internacio­
nal del Trabajo.

La uniform ización d e l  planeta,
¿a lgo  p e r t en e c ien te  a la cien cia  f i c c ió n ?

La idea de que la interdependencia de las naciones conduce 
inexorablemente al mundo hacia su unificación cultural arranca 
con el cambio de siglo. Es el debate que plantea George Eler- 
bert Wells (1866-1946) en su ensayo A nticipations, haciéndose 
la siguiente pregunta: ¿qué lengua será la que prevalezca en el 
tercer milenio, en Europa y en el mundo? Y con la lengua, es­
pacio supremo donde se define la identidad cultural, ¿qué cul­
tura se impondrá? Se trata, sin duda, de una cuestión candente. 
Francia, cuyo idioma había sido la lin gua fran ca  de las relacio­
nes internacionales desde había más de 250 años, asiste al hecho 
de que el pedestal de su predominio lingüístico se resquebraja 
ante los embates de otras lenguas. Para afrontar esta «lucha dar- 
winiana» por la consecución de la hegemonía lingüística, Fran­
cia crea, en 1883, la Alliance Frangaise, «asociación nacional



para la propagación de la lengua francesa en las colonias y en el 
ex tran jero ».

Wells no comparte en modo alguno la opinión de quienes dan 
por sentado que la lengua inglesa vaya a alcanzar la supremacía. 
Considera que en el año 2000 serán dos o tres las lenguas que pue­
dan «aspirar al dominio del mundo». Pero la lucha principal tendría 
lugar entre el francés y el inglés. El francés cuenta con importantes 
bazas para poder vencer a su directo rival. De entrada, en Europa, 
donde el tercer milenio se iniciará con el logro del sueño de una con­
federación europea, ya vislumbrada a comienzos del siglo xix por fi­
lósofos como Saint-Simon. Quien reine sobre el continente que al­
berga la «civilización universal», irradiará en todo el mundo. La 
lengua francesa debería adquirir mayor importancia por el hecho de 
que el público interesado por su cultura «rebasa con mucho las fron­
teras de su sistema político». ¿Acaso no constituye la ventaja princi­
pal del francés el que las obras publicadas en Francia son de alto ni­
vel científico, filosófico y literario? La situación es muy diferente en 
los países de lengua inglesa, y, sobre todo, en Inglaterra, donde pre­
dominan unas «novelas adaptadas a la mentalidad de las mujeres, o 
de los niños y de los hombres de negocios superocupados; unas his­
torias destinadas a sosegar antes que a estimular la reflexión, y que 
son los únicos libros provechosos para el editor y para el autor». A 
menos que se produzca un «renacimiento cultural» y un cambio de 
actitud de «la reducida clase que monopoliza la dirección de los ne­
gocios, incapaz de comprender el alcance político del asunto de la 
lengua», el inglés no podrá desplazar al francés de su posición. Es 
sobradamente conocido lo que sucedió a este respecto con el desa­
rrollo de la industrialización de la cultura.

Sin embargo -según W ells-, todas esas fuerzas que actúan en 
contra del «mantenimiento de los sistemas sociales locales» y que 
conducen al mundo hacia la adopción de una o de dos «lenguas 
agrupadoras», lo que W ells deduce de la extrapolación de las reali­
dades de entonces (el panamericanismo, el panlatinismo, el panger­
manismo, el paneslavismo), no suponen necesariamente la homoge- 
neización. Porque «cuanto más grande sea el organismo social, más 
complejas y diversas serán sus partes, más intrincados y variados se­
rán los juegos combinados de la cultura, los cruces». En el año 2000, 
la multiplicación de las formas más variadas de la comunicación -los 
medios impresos, los contactos, los viajes, los transportes- empuja­
rán al mundo a establecer un «compromiso bilingüe», mediante el 
cual cada comunidad hará uso de una lengua con vocación universal 
y de la propia, lim itada ésta a su ámbito particular.



3. El poder de la propaganda

La Primera Guerra Mundial ha conferido sus cartas de noble­
za a la propaganda. La paz la consagra a su vez como un método 
de gobierno. En el período situado entre las dos guerras mundia­
les, la ambición hegemónica de Estados Unidos origina en los 
creadores europeos los primeros temores con respecto a la cultu­
ra comercial. Al acercarse el segundo conflicto mundial, las estra­
tegias propagandísticas son las que marcan la tónica en el proce­
so de internacionalización de la radio.

La gestión de la opinión de masas

Una gu erra  d e  in form ación

La guerra de 1914-1918 ha sido la primera guerra total, y 
tuvo como una norma fundamental lo que para unos era «movi­
lización de las conciencias», y que para otros era simplemente



«lavado de cerebros» o «manipulación». Fue un conflicto a es­
cala mundial que desbordaría el marco propio de las operacio­
nes militares, convirtiéndose en una guerra planteada también 
en los campos político, económico e ideológico. Los beligerantes 
crearon organismos oficiales de propaganda y de censura. El 
más activo de todos en la acción exterior fue la Crewe House 
británica. Trabajaron en este organismo periodistas como lord 
Northcliffe, propietario del Time.s, y novelistas como G. H. 
Wells y Rudyard Kipling. Londres era el centro emisor de las no­
ticias y referencia técnica en cuanto a información al mundo so­
bre la guerra. El gobierno de Estados Unidos creó el Committee 
on Public Information, o Comité Creel (tomando el nombre, 
Creel, del periodista que lo presidía). Edward Bernays (1892- 
1995), futuro fundador de la industria de relaciones públicas, 
daría sus primeros pasos en este comité. La cantidad de rumo­
res, de informaciones manipuladas, de temas falseados que se 
hacían circular era directamente proporcional a la severidad de 
los mecanismos de censura.

Francia no iba a la zaga en cuanto a la aplicación de la censura en 
el plano interno, y la Primera Guerra Mundial hace ver a este país el 
retraso en que se encuentra su cuerpo diplomático con respecto a los 
«medios de acción intelectual en el extranjero», según la expresión 
entonces en boga. Se creó una «Casa de la Prensa» donde estaban 
asociados periodistas y editores y que contaba con corresponsales en 
las sedes diplomáticas. En la primavera de 1918 se añade un comité 
especial, constituido bajo la dirección del Ministerio de Instrucción 
y Bellas Artes, cuyo objetivo era el de orientar la «propaganda artís­
tica en el extranjero». Figuraba en dicho comité, entre otros miem­
bros, la cámara sindical de la alta costura.

En 1917, tras la importante derrota de Verdún, el alto mando del 
Kaiser propondrá la creación de la UFA (Universum Film AG). Las 
autoridades militares alemanas, de común acuerdo con bancos y 
grandes empresas, reagrupan las dispersas empresas del sector y fun­
dan una sociedad cuyo campo de actividades abarca todos los «sec­
tores del cine, así como la producción y el comercio de toda activi­
dad relacionada con la industria del cine y la imagen luminosa». No 
sólo se trataba de utilizar prioritariamente los mecanismos creados 
para fines propagandísticos, sino también de proporcionar al país 
una industria cinematográfica que fuese capaz de asegurarle el con­
trol de su mercado interno, dominado por firmas extranjeras. El go­
bierno había promulgado en febrero de 1916 varias disposiciones 
con respecto a la importación de filmes, quedando sujeta ésta en 
adelante a una autorización especial. Un año más tarde se suspende



incluso toda importación de filmes. Será la primera vez en la historia 
que un país se opone a la doctrina del libre cambio en base a una in­
dustria cultural.

La UFA se convierte en la primera empresa cinematográfica del 
mundo que logra una integración vertical de sus actividades. El 
Reich inventa los conceptos de «cines del frente», «tropas cinemato­
gráficas» y «oficiales del cine». Pero no habrá tiempo suficiente para 
la movilización de todos los recursos y medios de este proyecto, que 
había sido concebido a una escala enorme y excesivamente militari­
zado. Los estrategas alemanes, tras la firma del armisticio, estimaron 
que la eficacia de la propaganda aliada había representado uno de 
los factores decisivos en su derrota.

La revela ción  d e  la propaganda

Fue tal el peso que tuvo la propaganda en el desenlace del 
conflicto mundial, tal como pudieron constatar los dos campos 
antagonistas, que llegó a adquirir la reputación de ser todopo­
derosa. Los publicistas y politicólogos fundadores de la escuela 
norteamericana de sociología de los medios extrapolarían en 
sus discursos encomiásticos esta experiencia de tiempos de gue­
rra a un tiempo de paz. Se forja la idea de que la democracia ya 
no podía prescindir de esas técnicas modernas de «gestión invi­
sible de la Gran Sociedad», tanto en el interior como en el exte­
rior del ámbito del Estado-nación. Quienes fueron los primeros 
especialistas en «relaciones internacionales» estimaron que, en 
adelante, la diplomacia tendría que contar más con la «psicolo­
gía de masas» que con las «ofensivas de simpatía» y los «acuer­
dos secretos».

El norteamericano Walter Lippmann (1889-1974) publica en 
1922 Public Opinión. Esta obra, que se convertirá en un texto de 
referencia en las escuelas de periodismo de las universidades nor­
teamericanas, extrae del comportamiento de los medios de co­
municación durante la guerra y en la inmediata posguerra una 
primera teoría de la opinión pública en su relación con la paz in­
ternacional. Basándose en sus experiencias como capitán en el 
frente de la propaganda y como consejero de la delegación norte­
americana en la Conferencia de la Paz, elabora una primera refle­
xión sobre la naturaleza de la información y sobre los estereoti­
pos que impiden el entendimiento entre los gobernantes y los 
pueblos. Lippmann ha puesto a prueba con anterioridad esta teo­
ría en «A Test of the News», un largo artículo publicado en for­



ma de informe de 42 páginas, en un suplemento de N ew Repu- 
blic, del 4 de agosto de 1920. Lippmann había escrito este traba­
jo en colaboración con su compatriota Charles Merz, también pe­
riodista y ex oficial. En él se analiza la forma en que el New York 
Ttmes fue construyendo en el período entre 1917 y 1920 la ima­
gen del «peligro rojo». Los dos autores llegan a considerar que se 
trataba de una campaña sistemática de desinformación del públi­
co norteamericano.

En todo caso, el Departamento de Justicia y el FBI se apoya­
rán en parecidos clichés para desencadenar la primera «caza de 
brujas» contra los «agentes y conspiradores de Moscú»; los «ro­
jos». Ésta desemboca, en 1927, en la ejecución de los inmigran­
tes italianos Sacco y Vanzetti, que pasaron a ser símbolo de un 
error judicial originado por la presión de una opinión pública 
sobreexcitada.

Ese mismo año, Llarold Lasswell (1902-1978) publicó un li­
bro que funda la sociología funcionalista de los medios de comu­
nicación; Propaganda T echn iques in th e  W orld War. Tal como in­
dica el título, es la Primera Guerra Mundial la que le facilita los 
elementos de reflexión. La observación aguda del politicólogo 
pone de relieve la importancia de la propaganda, que tiene el 
aura de una muy probada eficacia.

¿Alta cu ltura o  m arketing?

Nada más firmarse el armisticio, la Casa Blanca suprime el 
Comité Creel. No tendrá en cuenta las enseñanzas que ha pro­
porcionado la guerra y bloquea todo intento de prolongar en el 
extranjero la labor de información oficial. El desencadenamiento 
de la propaganda nazi provocará un brutal despertar de las con­
ciencias.

El gobierno británico creó el Marketing Board con el objetivo 
de promocionar los productos del imperio británico (Buy Bri- 
tish). Un departamento del Servicio «Publicidad y Educación» 
pasó a encargarse de la producción cinematográfica. El responsa­
ble del mismo, John Grierson, escocés (1898-1972), había hecho 
la guerra en un dragaminas, yendo luego a Estados Unidos, donde 
estudió la producción de los primeros filmes de Robert Flaherty 
y los comienzos de la industria de relaciones públicas. Grierson 
puso en marcha, en su departamento, un verdadero vivero de la 
escuela de documentales británica, y buscó la colaboración de



cineastas extranjeros. Fue también el artífice intelectual del pro­
yecto de creación del British Council y de su red de centros cul­
turales, en lo que representaba un vasto plan de acción «para la 
proyección de Inglaterra», y en el cual figuraba en lugar destaca­
do la propaganda cinematográfica.

En cuanto a Francia, no toma nota ni del auge de las técnicas 
audiovisuales ni del papel estratégico de la información y la pro­
paganda. Sigue confiada en la vocación universal de la cultura del 
Siglo de las Luces por lo que sigue aplicando las líneas maestras 
de su política de «relaciones culturales internacionales». Conven­
cida de que la proyección exterior se mide a través de la capta­
ción de las élites de los países elegidos, multiplica las misiones 
universitarias de educación en el extranjero.

El irresistible ascenso de Estados Unidos

El p ed esta l d e l  p o d er  d e  las com un ica cion es

En el curso de la Primera Guerra Mundial se perfeccionaron 
las técnicas de codificación y descodificación de los mensajes se­
cretos, y se mejoraron los equipos telegráficos y telefónicos. La 
guerra mundial vendría a confirmar, sobre todo, el importante 
papel de las radiocomunicaciones y el predominio de Gran Bre­
taña en esta industria.

Inmediatamente después de la guerra, la Navy norteameri­
cana se propuso contrarrestar esa posición dominante, basán­
dose en la defensa de sus intereses estratégicos como nación. 
A instancias suyas, un consorcio adquiere, en 1919, la sociedad 
American Marconi, filial local de British Marconi. Integran el 
consorcio las grandes compañías de equipos eléctricos y teleco­
municaciones, General Electric, ATT y Westinghouse, a las que 
se incorporará la United Fruit. Esta operación dio lugar a la 
creación de una firma especializada en técnicas de radiocomu­
nicación: la RCA (Radio Corporation of America). Esta socie­
dad se dedicó, a partir de 1926, a poner en marcha la prime­
ra red radiofónica de Estados Unidos (la NBC). Simbolizando 
el firme ascenso de Estados Unidos en el ámbito de las redes 
mundiales de comunicación a distancia, la International Tele- 
graph & Telephone (ITT), hacia 1930, logra arrebatar a las 
compañías británicas el monopolio de las comunicaciones a lar­
ga distancia en América del Sur, un monopolio que aquéllas



mantenían desde la realización del tendido de los primeros ca­
bles submarinos.

La oportunidad del acercamiento industrial bajo la dirección 
de los militares es algo que ya puede observarse en las relaciones 
internacionales a finales de la década de 1920. Por entonces, la in­
tegración de las distintas técnicas de transmisión a distancia cons­
tituye el eje central de los debates sobre la regulación de las redes 
internacionales. La Unión Telegráfica y la Unión Radiotelegráfica 
se fusionaron en 1932, creándose la Unión Internacional de Tele­
comunicaciones. Aparece por primera vez, oficialmente, el térmi­
no «telecomunicación», inventado por un ingeniero francés a 
comienzos de siglo. También, por primera vez, sale el término «in­
formación» de la esfera específica del periodismo (y de los proce­
sos judiciales), convirtiéndose en unidad de medida en una teoría 
estadística de la señal que abrirá la vía al código binario.

El esp ectro  d e  H ollyw ood

En 1919, el 90 % de los filmes proyectados en los cines europeos 
provenían de Estados Unidos. La supremacía de las compañías 
francesas no era ya más que un recuerdo. La compañía Pathé ex­
perimenta un retroceso en Nueva York, con una considerable re­
ducción de su actividad, y la primera sociedad francesa, con pér­
didas en los mercados exteriores y en el mercado interior, nunca 
podrá rehacerse enteramente del impacto producido por la gue­
rra mundial. En 1927 cambió su nombre por el de Kodak-Pathé. 
La llegada del cine sonoro, en el marco de una recesión económi­
ca general, acentuó la crisis de la industria francesa.

Las sociedades norteamericanas ocuparían todos los merca­
dos que quedaron vacíos a causa de la guerra. Contaban aquéllas 
con una baza de gran importancia, al poder amortizar el precio 
de coste de los filmes en su mercado interior y en el de los países 
más próximos -este último, más reducido-. De este modo, la dis­
tribución en el extranjero, considerada como «beneficio suple­
mentario», podía plantearse con una gran flexibilidad de precios 
de exportación. Esto resultaba más hacedero por el hecho de que 
la industria cinematográfica norteamericana estaba estructurada 
en torno a cinco compañías principales (Paramount, Metro-Gol- 
dwyn-Mayer, 20th Century Fox, Warner, RKO), y disponía de 
sus formas propias de concertación cuando lo que estaba en jue­
go era la consolidación de sus cuotas de mercado en el extranje­



ro. Con los filmes, comenzarán a llegar los primeros productos 
derivados de éstos. En primer lugar, las producciones de Walt 
Disney. Ya en 1930, a unos tres años de su nacimiento, Mickey 
Mouse se instala en el Petit Parisién  con una historieta diaria, y en 
1933 ya contará con su journal.

La industria cinematográfica alemana era la única que se interpo­
nía en el avance de los productores norteamericanos. Con la llegada 
del sonido, la lucha entre las dos grandes potencias cinematográficas 
se planteó más en el terreno de las patentes que con respecto a los 
propios filmes. En 1930, las compañías alemanas y norteamericanas 
firmaron un acuerdo en París por el que se repartían e l  mercado 
mundial, que estructuraron en dos zonas de influencia. Los benefi­
cios de la explotación de los aparatos sonoros correspondían única­
mente a los grupos financieros de las partes firmantes del contrato. 
Este acuerdo era como una copia del establecido en 1907 por las 
grandes empresas de la industria electrotécnica mundial, destinado a 
limitar la competencia en un sector de gran concentración.

Aquel acuerdo sobre equipos apenas hizo mella en el poder de 
Hollywood. Con respecto a la producción de filmes, la lucha contra la 
competencia de las grandes compañías norteamericanas seguía siendo 
una lucha desigual. En un número creciente de países se consideró la 
adopción de medidas de protección de sus mercados, para permitir 
que sus firmas pudiesen desarrollar una producción propia. La Alema­
nia de la República de Weimar renovó la decisión imperial de limitar 
la entrada de películas norteamericanas. En este corto período, tras la 
guerra mundial, se produjo un gran florecimiento de las artes y de las 
letras. Los estudios de Neubabelsberg, de la UFA, acogen a intelectua­
les y artistas de todo el mundo. Se innova también en Alemania, en ese 
período, en el ámbito del fotoperiodismo, con la aparición de un nue­
vo género: el de las grandes revistas de actualidad con ilustraciones. La 
crisis financiera de 1927 obligó a la industria cinematográfica alemana 
a transigir con las majors norteamericanas. El acuerdo Parufamet esti­
puló que las compañías de Estados Unidos aceptaban contribuir a la 
producción alemana, con la condición de que se elevase la cuota de pe­
lículas norteamericanas autorizadas en el mercado alemán. Se dará la 
paradoja de que los grandes realizadores del cine alemán van a prose­
guir el desarrollo de su actividad en Hollywood. La llegada del nazismo 
al poder, en 1933, y su control total sobre la UFA, dos años más tarde, 
haría que numerosos realizadores alemanes se viesen empujados al exi­
lio. Igualmente, el control de la prensa por parte del nuevo régimen 
hará emigrar también a muchos fotógrafos que habían contribuido a la 
publicación de grandes revistas de actualidad. Este género, creado en 
Alemania, y que influyó, en 1928, en la revista francesa Vu, es el que va 
a adoptar la revista Life, fundada en 1936.



Francia optó también por una política de protección de su mer­
cado cinematográfico, primer acto de una larga tradición nacional. 
El decreto Herriot, de 1928, fijaba una cuota anual limitada a 120 
filmes norteamericanos, una cifra que representaba la producción 
media anual de Francia. En Gran Bretaña, la ley obligó a los due­
ños de las salas de cine a proyectar un 30 % de largometrajes na­
cionales y un 25 % de cortometrajes. A partir de entonces, las ma- 
j o r s  fueron esquivando la política de cuotas mediante estímulos a 
la producción local o intensificando las coproducciones. Se be­
neficiaban de una definición de «filme nacional» que dejaba muy 
a menudo un gran margen de actuación. Por ejemplo, la ley in­
glesa consideraba como nacional un filme que fuera producido 
por una compañía norteamericana, con realizador, guionista y ac­
tores norteamericanos, siempre que una parte determinada de los 
costes de trabajo correspondiese a técnicos británicos.

La conquista del mercado internacional del cine por parte de 
las compañías de Estados Unidos, así como sus alegatos en favor 
del libre cambio en este terreno, tienen su equivalente con respec­
to a la prensa. Las agencias de prensa norteamericanas se aprove­
charon del debilitamiento de las posiciones de sus competidores 
en el curso de la guerra. Éste fue en particular el caso de la United 
Press International (UPI), que aprovechó la ocasión para vincu­
larse a los diarios de América Latina, una zona geográfica que ha­
bía sido asignada a la agencia francesa Flavas en 1870. La UPI, al 
tratar de penetrar en un país dado, tenía la ventaja de disponer de 
una información plural, diferente de la que era transmitida bajo 
las condiciones de la censura. En 1930, la Associated Press (AP) y 
la UPI rompen definitivamente el dominio del cártel europeo in­
vocando un nuevo principio estratégico de internacionalización 
que deslegitima la idea de territorios protegidos. El acceso a la in­
formación debe ser libre en todo el mundo.

La prim era  ola publicitaria

La guerra convirtió a Estados Unidos, nación solicitante de 
créditos, en el país acreedor del mundo. A finales de los años 
veinte, la economía fordista desplazó al capital británico de mu­
chas de sus posiciones foráneas; el dólar sustituyó a la libra ester­
lina como moneda fundamental. Nacía una nueva economía- 
mundo, con su centro en Nueva York. Con la curva ascendente 
de las inversiones de las sociedades norteamericanas en el extran­



jero, fue creciendo la presencia en e l exterior de las agencias de 
publicidad, que pasarán a ser cabeza de puente de la cultura co­
mercial.

En 1927, General Motors, empresa fabricante de automóviles, 
invitó a J. Walter Thompson a representarla en todo el mundo y a 
que se instalase allí donde General Motors estableciera sus cadenas 
de montaje y distribuyera sus vehículos. En una situación en que la 
recesión incidía negativamente sobre los ingresos publicitarios, en 
Estados Unidos, la compañía JW T fue extendiendo progresivamen­
te sus filiales. Abrió filiales en Amberes y en Madrid, en 1927. Al 
año siguiente, lo hace en París y Berlín. En 1929, en Montreal, Bom- 
bay, Sao Paulo, Buenos Aires, Estocolmo y Copenhague. En 1930, 
lo hizo en Australia y África del Sur. En Toronto y Río de Janei­
ro, en 1931. Tras General Motors, se convertirán en clientes suyos 
empresas como Eastman-Kodak, Kellogg’s, Ford, RCA y Chese- 
brought-Ponds. Una segunda red, la de McCann-Erickson, que ac­
tuaba al servicio de la gran firma Esso, se estableció en París y Lon­
dres, en 1927 y un año más tarde lo hizo en Berlín. El escritor Blaise 
Cendrars, un incondicional de la publicidad, la celebra al conside­
rarla un «arte que apela al internacionalismo, o poliglotismo». 
Aparte de una o dos agencias británicas no existía entonces en el 
mercado internacional ninguna agencia de otra nacionalidad. En 
cuanto a Francia, vivía en la época del «prospecto». Fue en Nueva 
York donde el creador de la primera agencia moderna, Publicis, e 
inventor de la publicidad radiofónica en Francia, dio sus primeros 
pasos, en los años veinte. En ese tiempo, en una América que in­
venta la noción de «cuota de mercado» y los primeros estudios sis­
temáticos de mercado, la industria del marketing va convirtiéndose 
en un órgano de base de las estrategias fordistas de gestión de em­
presa y del conjunto de relaciones sociales, a través de la incorpora­
ción de las masas a la sociedad de consumo naciente. Tras las socie­
dades filiales de publicidad se instalaron en París y Londres, en la 
segunda mitad de los años treinta, las primeras sociedades de estu­
dios de mercado y de sondeos de opinión. La guerra detuvo esta 
primera ola, en especial en las naciones en guerra. Por otra parte, 
proseguiría la expansión de las agencias norteamericanas. El objeti­
vo principal de éstas era América Latina, donde se combinaban dos 
ventajas: la mayor parte de los países latinoamericanos habían opta­
do por la organización comercial de sus medios de comunicación y, 
además, el conjunto de la región representaba un espacio preferen­
te para las inversiones de capital norteamericano en el período en­
tre 1930 y 1950. Será a partir de esta última fecha cuando los flujos 
de inversiones directas provenientes de Estados Unidos se reorien­
ten hacia Europa. Los folletines radiofónicos, o radionovelas, y lúe-



go las telenovelas, tuvieron sus comienzos bajo la tutela de agencias 
y anunciantes extranjeros; mucho antes de que los productores y 
realizadores de los diversos países latinoamericanos se apropiaran 
de las mismas dándoles una forma autónoma.

Pero ya antes de que fuese declarada la guerra, se habían pues­
to los cimientos de una organización corporativa de alcance mun­
dial. En 1924, se produjo un acercamiento entre la asociación de 
agencias de publicidad británicas y su homologa de Estados Uni­
dos. En 1938, se creó en Nueva York la International Advertising 
Association (IAA), primera organización de defensa de los intere­
ses profesionales de los tres componentes de esta industria (agen­
cias, anunciantes, soportes). Uno de sus objetivos era el de morali­
zar la actividad publicitaria mediante el acatamiento del «Código 
internacional de prácticas publicitarias». Este código de conducta 
había sido elaborado en 1937 por la Cámara Internacional de Co­
mercio, la que, a su vez, fue creada justo después de la Primera 
Guerra Mundial por los dirigentes de grandes empresas europeas 
y norteamericanas, con el fin de participar en la formación de un 
nuevo orden económico mundial. Este código deontológico profe­
sional propaga las ideas de autorregulación y autodisciplina -que 
se oponían a las de control por medio de medidas tomadas por las 
autoridades públicas-, unas ideas que inician su penetración en el 
mercado internacional. Con estas ideas llega también otra idea que 
establece un lazo entre la democracia y la d em ocra tic mark.etplace: 
la libertad de expresión de los ciudadanos y la «libertad de expre­
sión comercial», esto es, la libertad para la libre circulación de mer­
cancías. Estos argumentos son utilizados por las majors, unidas en 
la Motion Picture Export Association (MPEA), que tienen el pro­
pósito de romper las barreras proteccionistas que se oponen a la 
circulación de sus filmes.

¿A mericanización o  crisis d e  civ iliza ción?

La entrada de las redes financieras de Estados Unidos y de los 
productos de la cultura de en terta inm en t en los mercados euro­
peos se percibe en distintos medios artísticos e intelectuales 
como una agresión contra una tradición que se asienta en la alta 
cultura. Esta cultura que G. H. Wells consideraba, un cuarto de 
siglo antes, como la mejor garantía de perpetuación de la presen­
cia francesa en el extranjero. Las nociones de «americanización»



y de «americanismo» fustigarán en adelante un peligro que desde 
el exterior amenaza al espíritu europeo. Maquinismo, democra­
cia gregaria, nivelación por abajo, adoctrinamiento, materialis­
mo. Un conjunto de acusaciones que tratan de deslindar los retos 
de esta confrontación con la «jungla norteamericana» y su culto 
al poder del dinero. «La americanización nos inunda -clama Lui- 
gi Pirandello, premio Nobel de Literatura en 1934-. Yo creo que 
allá se ha encendido un nuevo faro de la civilización. El dinero 
que circula en el mundo es norteamericano, y tras este dinero flu­
ye el mundo de la vida y de la cultura.» El filósofo Antonio 
Gramsci rompe con esta concepción de las relaciones entre Eu­
ropa y el Nuevo Mundo caracterizada por la defensa de la alta 
cultura, intuyendo que con la creciente legitimación del fordismo 
y su propósito de racionalización de la producción industrial, lle­
gan cambios que desbordan el marco de la reorganización de la 
empresa, y que conciernen al conjunto de los mecanismos de re­
gulación social.

En 1930, Sigmund Freud examina en su obra El m alestar d e  la 
civilización  las «causas de desilusión» y subraya el carácter ambi­
valente del «reciente dominio del tiempo y del espacio». Se plan­
teaba sobre todo interrogantes con respecto a la significación de 
la fotografía y del disco, en tanto que «materializaciones de la fa­
cultad concedida al hombre de acordarse, es decir, de la memo­
ria». «El hombre -escrib ía- se ha convertido en una especie de 
dios p ro tético , dios sin duda admirable si reviste todos sus órga­
nos auxiliares, pero éstos no han crecido con él y le producen 
muchas veces no pocas molestias. [...] El lejano devenir nos apor­
tará, en este campo de la civilización, nuevos y considerables pro­
gresos, muy probablemente de una importancia imposible de 
prever; ellos acentuarán siempre los rasgos divinos del hombre. 
[...] Pero no queremos olvidar, en modo alguno, que por seme­
jante que sea a un dios, el hombre de hoy no se siente feliz.»

El período entre las dos guerras mundiales se inicia con la vi­
sión apocalíptica del «ocaso de Occidente», por parte del alemán 
Oswald Spengler. Y se cierra con la reflexión de Paul Valéry so­
bre la «crisis del espíritu». Para el escritor francés, esta crisis se 
confunde con la de la identidad europea y la de la universalidad, 
y no era ocasionada por factores exteriores. La causa no era otra 
que la pérdida del «capital cultural», o la escasez de esos hom­
bres que «sabían leer; virtud que se ha perdido», de esos hombres 
que «sabían oír e incluso escuchar», que «sabían ver, releer, vol­
ver a escuchar, y ver de nuevo».



La internacionalización de las ondas

La llegada de la radio fortalece las estrategias de internaciona­
lización de la propaganda gubernamental. Hay un país que va 
más lejos que los otros en este terreno. Es la Unión Soviética, que 
inicia en 1929 unas emisiones fijas en alemán y en francés. Un año 
más tarde, comenzarán sus emisiones en inglés y holandés. Se tra­
ta de la lógica prolongación de una estrategia de exportación de 
la revolución que ya había sido formulada en 1921, en un docu­
mento programático denominado «Tesis sobre la organización y 
la estructura de los partidos comunistas», con ocasión del III 
Congreso de la Internacional Comunista. La creación del Komin- 
tern, con una estructura centralizada mundial, permite sentar las 
bases de una formidable red de «comunicación internacional», 
con los partidos hermanos como relevos y puntos de apoyo. En 
1923, el Estado-partido reorganizó su agencia de prensa, que 
tomó el nombre de agencia Tass.

La Iglesia romana puso también en pie, en 1931, un instru­
mento en varios idiomas: Radio Vaticano. Ahora bien, la dinámi­
ca real de la internacionalización radiofónica procede de Alema­
nia. El poder nazi estableció el concepto de «guerra psicológica» 
-un tema que se repite en Mein K am p f- y lo aplicó en su política 
exterior. En 1933 fue inaugurada la estación de onda corta de Zee- 
sen, en los alrededores de Berlín, con emisiones hacia las nume­
rosas comunidades alemanas en países extranjeros. También emi­
tía en inglés, hacia Estados Unidos. Tan sólo tres años más tarde, 
en los Juegos Olímpicos de Berlín, alcanzará la capacidad nece­
saria para emitir en 28 idiomas. En 1935, el fascismo mussolinia- 
no muestra la misma precocidad en cuanto a la utilización de la 
radio con fines de proselitismo, mediante sus emisiones en árabe 
dirigidas a África y al Extremo Oriente. En la guerra civil espa­
ñola, iniciada en 1936, la utilización por parte de los dos campos 
de la radio con emisiones en idiomas extranjeros dejó ver el papel 
estratégico de este nuevo medio de propaganda.

La primera respuesta a las emisiones desde Berlín se produjo 
en 1934. El canciller socialcristiano de Austria, Engelbert Doll- 
fuss, decretó -poco antes de que fuera asesinado por los nazis- las 
interferencias en el espectro radiofónico. La Sociedad de Nacio­
nes desplegó una gran actividad para conseguir que los distintos 
países de la comunidad internacional se unieran en «pactos de 
no agresión radiofónica» - la  primera convención la firmaron, en 
1936, la mayor parte de sus miembros-, pero sus esfuerzos resul­



tarán inútiles. En este ámbito, al igual que en muchos otros, la So­
ciedad de Naciones no logrará imponerse como «tribunal de la 
opinión pública» (court of public Opinión), o «conciencia del mun­
do», según expresión de quien fue uno de sus iniciadores: el pre­
sidente norteamericano Wilson (paradójicamente, su país tomará 
partido por el aislacionismo negándose a formar parte de aqué­
lla). La Unión Internacional de Radiodifusión, creada en 1925, 
tampoco tuvo gran eficacia. Esta organización, con influencia 
preponderante de Alemania, fue la única institución internacio­
nal que no suspendió sus actividades durante la Segunda Guerra 
Mundial.

La utilización de la radio para la propaganda dio lugar a agi­
tación y tensiones, lo que no impidió el retorno de ideologías de 
la comunicación de carácter salvador. En 1934, Lewis Mumford 
(1895-1990), historiador norteamericano de la técnica y de la ciu­
dad, muy lúcido, por otra parte, con respecto al potencial de 
«adoctrinamiento de masas» de esta técnica, prolonga las utopías 
de Kropotkin y de Geddes. Imaginaba Mumford las posibilida­
des de una diferente utilización de las redes de radiodifusión, 
convertidas en modo de volver a enlazar con el ágora de las pe­
queñas ciudades de la antigua Grecia.

Gran Bretaña y Estados Unidos tardaron en calibrar la im­
portancia estratégica de las redes de propaganda del Estado na­
cional-socialista. La BBC creó en 1938 un servicio en lengua ale­
mana, difundido en español y portugués en América Latina. La 
BBC, por otra parte, desempeñará un papel de catalizador en la 
lucha contra las potencias del Eje; y con sus emisiones en 23 len­
guas diferentes representará un contrapeso para el poder de 
aquéllas. La Casa Blanca, también en 1938, lleva a cabo la movi­
lización de las redes privadas de radiodifusión de Estados Uni­
dos, para neutralizar la creciente influencia de Alemania en los 
países de América Latina, donde existían importantes colonias de 
inmigrantes alemanes, muy activas en la difusión de la ideología 
del régimen de Hitler. Las producciones de Walt Disney, las re­
vistas Time y Life y el R eader’s D igest siguen la estela de la causa 
antifascista. El R eader’s Digest, fundado en 1922, es una de las 
primeras publicaciones periódicas que, a partir de 1940, publica 
ediciones en lenguas extranjeras; en este caso preciso, en español 
y en portugués, con el fin de contrarrestar la acción de las poten­
cias del Eje en América Latina. En cuanto a Time, sus primeras 
ediciones regionales en inglés van dirigidas también a los países 
sudamericanos.



Washington tomó el relevo, en 1942, de las compañías priva­
das de radiodifusión. Lo hizo con la creación de una radio oficial: 
Voice of America. Se encomendó la propaganda en el extranjero 
a dos organismos: el Office of War Information (OWI), encarga­
do de la propaganda abierta (o v er t propaganda)-, y el Office of 
Strategic Service (OSS), competente en materia de operaciones 
clandestinas (co v e r t  propaganda). Los nuevos organismos de pro­
paganda, a diferencia de lo ocurrido en la Primera Guerra Mun­
dial, donde se había contado sobre todo con periodistas y escri­
tores, hacen el reclutamiento de los que van a ser sus especialistas 
entre profesionales de agencias de publicidad y relaciones públi­
cas, sociólogos, psicólogos y antropólogos del ámbito universita­
rio. La mayor parte de los pioneros de la sociología funcionalista 
de los medios de comunicación harán su aprendizaje de las reali­
dades internacionales en este terreno de la propaganda.



4. La geopolítica bipolar de las tecnologías

La situación de guerra fría prolonga la concepción de la co­
municación relacionada con la propaganda. Determina la orien­
tación de los modelos de implantación de los sistemas de satélite. 
El eje Norte-Sur resulta implicado en el eje Este-Oeste. Atraerse 
a los países del Tercer Mundo pasa a ser uno de los principales re­
tos en el enfrentamiento entre los dos sistemas políticos. En la lu­
cha contra el subdesarrollo, la comunicación se convierte en si­
nónimo de modernización.

Conquistar los corazones y las mentes

Al terminar la guerra, la OSS se convierte en la CIA (Central 
Intelligence Agency). La OWI, a su vez, pasa a ser el Office of In­
ternational Information que, finalmente, en 1953, se convierte en 
la US Information Agency (USIA). Washington, que ya tiene la 
radio oficial Voice of America, dispondrá de dos emisoras de ra­



dio clandestinas: Radio Free Europe (1950), que emite hacia los 
países del Este y Radio Liberty (1953), dirigida a la Unión Sovié­
tica. Las dos radios fueron creadas con financiación de la CIA. 
Cuentan con emigrantes de los países del bloque socialista, dife­
renciándose así de Voice, cuyos periodistas son norteamericanos. 
Stalin acepta, en 1944, la liquidación del Komintern a cambio del 
apoyo de Estados Unidos y de Inglaterra, y sustituye el himno de 
la Internacional por un himno hagiográfico que le glorifica. Ello 
no impide que Radio Moscú siga difundiendo la propaganda del 
Estado-partido hacia el extranjero.

Existían dos posiciones sobre la regulación de los flujos inter­
nacionales que se oponían en reñido enfrentamiento. Por un 
lado, el principio de f r e e  f l o w  o f  in form ation , tomado de la doc­
trina liberal de libre circulación de las mercancías, ratificado por 
el Congreso, y elevado a la categoría de doctrina oficial por el De­
partamento de Estado norteamericano, que lo incluyó , en 1944, 
entre los objetivos de guerra. Por otro lado, la posición del Krem­
lin, atento a mantener a sus ciudadanos apartados de los medios 
de comunicación occidentales, y disimulando sus imperativos de 
seguridad interna con palabras altisonantes como «soberanía na­
cional». El Kremlin consideraba además que la intromisión de las 
ondas internacionales constituía una «injerencia de una potencia 
extranjera en los asuntos internos de un Estado-nación». Esta 
concepción de «agresión ideológica», que arrancaba de la revolu­
ción, se complementaba con la autopresentación de la Unión So­
viética como «fortaleza sitiada».

La Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) se unió, 
como «organismo técnico» -a  semejanza de la Unión Postal Univer­
sal-, al nuevo sistema de las Naciones Unidas. Las polémicas con res­
pecto a la utilización del espectro radiofónico se desarrollaron en el 
marco de esta institución. La Conferencia de Atlantic City; celebrada 
en 1947, ratificó el «derecho de anterioridad de utilización» en mate­
ria de reparto de frecuencias, que ya había sido adoptado por las po­
tencias navales a comienzos de siglo. La tesis de la Unión Soviética 
que legitimaba la interferencia sistemática por parte de los estados de 
las emisiones desde el extranjero, fue puesta en minoría tres años des­
pués. El debate acababa de empezar; un debate que no concluirá has­
ta la caída del muro de Berlín. Moscú y sus países satélites, jugando a 
dos barajas, penalizan la escucha de las emisiones extranjeras y blo­
quean el desarrollo de la industria civil de radiocomunicaciones.

En ambos lados del telón de acero, las teorías de complot y de 
manipulación se convirtieron en una suerte de catecismos que se



usaban para descifrar los hechos y gestos del adversario. Cada cam­
po se considera comprometido en una batalla por la «conquista de 
los corazones y las mentes», de acuerdo con la expresión de los psy- 
chological warriors. A comienzos de 1953, la sociología funcionalis- 
ta de medios de comunicación norteamericana reconoce la impor­
tancia de lo que está en juego y abre un nuevo campo de estudio 
denominado oficialmente «comunicación internacional». Se plantea­
ron hipótesis caracterizadas por el maniqueísmo, hipótesis que pro­
cedían en muchos casos de investigadores que durante la Segunda 
Guerra Mundial habían actuado como expertos en guerra psicoló­
gica en la OSS y la OWI. Algunos de ellos volvieron a actuar como 
consejeros permanentes de la Voice of America, o acompañaron a 
las tropas norteamericanas en la guerra de Corea (1950-1953). Este 
fue el caso, principalmente, de Wilbur Schramm, futuro fundador 
del célebre Institute of Communication Research de la Universidad 
de Stanford. Wilbur Schramm fue también coautor, en 1951, de una 
obra titulada The Reds Take the City, que trata del papel que juga­
ron las operaciones psicológicas en la toma de Seúl por las tropas co­
munistas.

En el Este, los teóricos del Estado-partido catalogaron de una 
vez por todas a los autores de la «agresión ideológica» realizando 
una amalgama del conjunto de los medios occidentales, denominán­
dolos de modo genérico «medios de propaganda burgueses». Pero 
la pluralidad lingüística de las emisiones soviéticas hacia el extranje­
ro (por ejemplo, Radio Moscú difundió hacia Africa, en 1970, 235 
horas semanales en quince lenguas; en tanto que la Voice of Ameri­
ca difundía 130, en cuatro lenguas) no compensaba la uniformidad 
de su lenguaje estereotipado. Los medios de comunicación soviéti­
cos, cada vez más alejados con respecto a las realidades cotidianas de 
sus audiencias, dejaron de ser efectivos -en opinión de los propios 
consejeros de USIA-, salvo para los convencidos de siempre.

Conquistar el espacio

El com p le jo  m ilitar-industria l

Para la Unión Soviética la obligación de defenderse de la 
«amenaza exterior» ha sido, desde su nacimiento, uno de los 
principales argumentos de legitimación del régimen, y también 
uno de los motores centrales de su economía. En cambio, para 
Estados Unidos representaba una novedad que traía consigo la 
guerra fría.



Esta nueva situación se vio institucionalizada en 1947, mediante 
el NationalSecurity Act. Este decreto proporcionó el marco legal que 
permitía mantener la movilización especial de los años de guerra, im­
pidiendo una desmovilización que trajera el riesgo de un retorno a la 
recesión de los años treinta. El decreto eliminaba, en la práctica, las 
barreras entre lo privado y lo público, lo civil y lo militar, la investi­
gación aplicada y la investigación básica, los laboratorios industriales 
y los centros de enseñanza e investigación universitarios. Se prosi­
guen de este modo las experiencias de sinergias que habían probado 
su valor en el curso de la Segunda Guerra Mundial, y habían condu­
cido al logro, por ejemplo, de sistemas balísticos en base a grandes 
calculadoras electrónicas, las que representan la primera generación 
en el sucederse informático. El Estado estadounidense tuvo una par­
ticipación masiva en los gastos de investigación y desarrollo de las 
compañías electrónicas y aeroespaciales, motores de las tecnologías 
de la información y de la comunicación. Un índice de esta participa­
ción es que, en 1930, el porcentaje asignado en el presupuesto fede­
ral a la investigación pública y privada representaba un 14 %; mien­
tras que en 1947 ascendió al 56% . Las lógicas del enfrentamiento 
planetario sitúan en un segundo plano los análisis del inventor de 
la cibernética, Norbert Wiener, quien, en 1948, profetizaba que el 
próximo advenimiento de la «sociedad de la información» represen­
taría una garantía de no retorno a la barbarie de la Segunda Guerra 
Mundial.

La aportación de fondos del Pentágono -renovada en cada 
etapa de las guerras de Asia- desempeñó un papel decisivo en la 
invención del primer ordenador de transistores, por parte de 
IBM, en 1959. Las subvenciones otorgadas permitieron, sobre 
todo, el establecimiento de las primeras redes intercontinentales, 
concebidas al principio en el marco de una estrecha coordinación 
entre necesidades militares y producción industrial. En los años 
cincuenta se creó, a petición de la Air Forcé, la red de defensa 
continental SAGE (Semi-automatic Ground Environment). Este 
sistema, uniendo cada ordenador a una red de radar que registraba 
las trayectorias de los vuelos, y conectando todos los ordenadores 
del sistema por teléfono, representaba el inicio de la transmisión de 
datos en tiempo real: la «teleinformática». Otra aplicación que 
nos acercaba al fin de siglo se inició en 1958, con las primeras ex­
periencias de unión entre ordenadores de centros de investiga­
ción que trabajaban para el Departamento de Defensa norteame­
ricano. En 1968, en el mismo marco, se instaló la primera red de 
transmisión de datos: ARPANET (Advanced Research Project 
Agency NetWork), que unía los centros de cálculo de las univer­
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sidades y enlazaba también a estas últimas por satélite, con Lon­
dres y las regiones del Pacífico, vía Hawai. Este sistema, concebi­
do en el marco de la seguridad nacional, partía de la idea de esta­
blecer una red de ordenadores organizada de tal forma que el 
envío de los datos digitales pudiera efectuarse por varias vías di­
ferentes y que, en caso de posible destrucción de uno o varios 
centros informáticos, el conjunto no resultase demasiado afecta­
do. En los años noventa, este sistema servirá como principal refe­
rencia para Internet, la red de redes mundial.

Intelsat

El Sputnik, primer satélite artificial, lanzado por la Unión So­
viética en 1957, abre un nuevo frente en la guerra fría: la carrera 
espacial. El presidente Eisenhower hace frente al desafío y funda 
el año siguiente la NASA (National Aeronautics and Space Admi- 
nistration), cuyo objetivo principal es la conquista de la Luna, pero 
también establece un sistema mundial de comunicaciones. En 
1962, el satélite T elstar conecta Europa con Estados Unidos. 
En 1965, Early Bird se pone en órbita. Es el primer satélite geoes- 
tacionario de telecomunicación comercial de la red internacional 
de satélites Intelsat o International Telecommunications Satellite 
Consortium.

Este consorcio es la forma institucional -aprobada por el 
Congreso- que la NASA y la industria aeroespacial norteameri­
cana proponen, a partir de 1964, a los «países del mundo libre», 
para asociarlos en la utilización de un sistema de comunicación 
mundial. El dominio de Intelsat por parte de Estados Unidos es, 
al principio, absoluto. Intelsat era administrada por una sociedad 
privada de carácter específico: la Comsat, en la que cuatro empre­
sas gigantes se repartían el 45 % de las acciones. Estas empresas 
eran: ATT, ITT, RCA y GTE (General Telephone & Electronics). 
La otra parte se dividía entre una gran cantidad de pequeños ac­
cionistas y otras 163 sociedades de la industria de la comunica­
ción norteamericana. Figuraban en su consejo de administración, 
además de los representantes de los accionistas, tres delegados de 
la Casa Blanca. Por otra parte, Estados Unidos tenía la propiedad 
del 60 % de Intelsat (cuota que había sido fijada en función de la 
utilización efectiva que hacía este país de Intelsat). Gran Bretaña, 
Francia y Alemania Federal disponían del 20 %; y el resto se di­
vidía entre diversos países industrializados. No había ningún país



del Tercer Mundo entre los socios del consorcio. En cambio, In- 
telsat, fiel a la doctrina del Estado-providencia internacional, ofre­
cía a los países en desarrollo una tarifa reducida cuyo coste era cu­
bierto por los países industrializados.

En 1965, la Unión Soviética propuso a sus asociados del cam­
po socialista el acceso a su propio sistema: el Intercosmos. Y seis 
años después, la Unión Soviética creará el Intersputnik, un orga­
nismo de carácter comercial.

La carrera espacial como gran episodio de otra nueva fronte­
ra durará poco más de diez años. El período de distensión hizo 
surgir los proyectos de acoplamiento de las naves espaciales (So- 
yuz ). La industria espacial norteamericana inicia su reconversión 
impulsando las aplicaciones que resulten útiles a corto plazo. El 
Pentágono no disminuyó sus inversiones en satélites espía, pero 
el grueso del presupuesto de la NASA se destinará en adelante al 
lanzamiento de satélites de comunicaciones, de observación me­
teorológica, de ayuda a la navegación aérea y marítima, y de ob­
servación de recursos naturales. La NASA hace el lanzamiento, 
en julio de 1972, del primer satélite civil de observación de la Tie­
rra, el ERTS-1 (Earth Ressources Technology Satellite), denomi­
nado más tarde Landsat-1.

Los dirigentes de la Unión Soviética, en cambio, no se plan­
tean el que se obtengan aplicaciones civiles de sus sistemas mili­
tares. El sistema de poder soviético, basado en la retención de la 
información, continúa marcado por la lógica prioritaria y exclusi­
va de la política de defensa. El complejo industrial soviético fue 
capaz de inventar, en 1947, el célebre Kalachnikof, el arma que 
han utilizado los guerrilleros de todo el mundo; pero fue incapaz 
de imaginar el transistor, un objeto que se popularizó en la se­
gunda mitad de los años cincuenta, y que ha cambiado la vida co­
tidiana y la geopolítica. Con el fin de que sus ciudadanos no 
pudieran escuchar las emisiones extranjeras, la Unión Soviética 
promovió la escucha colectiva y fabricó receptores de radio que 
no podían captar las radios del exterior.

La conquista del espacio tuvo durante mucho tiempo a Estados 
Unidos y la Unión Soviética como únicos protagonistas. Europa no 
conseguirá contrarrestar la industria norteamericana de lanzaderas y 
satélites de telecomunicaciones hasta los años ochenta. La reacción 
norteamericana no se hizo esperar. El presidente Ronald Reagan 
desreglamentó el sistema intergubernamental Intelsat haciéndolo 
entrar en competencia directa con los satélites privados, y suprimió



la cláusula que concedía tarifas reducidas a los países del Tercer 
Mundo que utilizaban Intelsat. En otros ámbitos de aplicación de la 
tecnología espacial podrían citarse los lanzamientos con éxito de los 
primeros satélites civiles de observación de la Tierra (Spot-1, Spot-2, 
Spot-3), que se realizaron entre 1986 y 1993. En el terreno militar 
existía una dependencia de los satélites de servicios de información 
norteamericanos -como los satélites Keyhole y Lacrosse-, que se 
mantiene entre los años setenta y ochenta. Esta dependencia se puso 
de manifiesto de modo especial en la guerra del Golfo, entre 1990 y 
1991, y en Bosnia. No habrá un comienzo de solución hasta 1995, fe­
cha de lanzamiento del primer satélite espía del programa Helios, 
que representaba el primer eslabón de un proyecto de red espacial 
europea de información estratégica. Por otra parte, el club de las po­
tencias espaciales se había ensanchado con la entrada de China y la 
India. Los imperativos del par economía global/seguridad global 
han acelerado la puesta en órbita de sistemas de localización. El Pen­
tágono ha lanzado un proyecto faraónico de satélites espías. La 
Unión Europea ha puesto en marcha Galileo, un sistema de uso ex­
clusivamente civil, para gran perjuicio de los partidarios de una Eu­
ropa de la Defensa.

Integrar el Tercer Mundo

C om unicación para e l  d esa rro llo

En 1949, el presidente Harry Truman proclama la prioridad 
de la lucha contra el «subdesarrollo» en un discurso sobre el es­
tado de la Unión conocido como «Punto Cuatro». Antes de la Se­
gunda Guerra Mundial, el concepto de «desarrollo» se entendía 
vinculado principalmente al grado de «cultura» y de «civiliza­
ción» que alcanzaba un país dado. Pero la noción de «desarrollo» 
pasa a tener una connotación económica e impulsa un vasto pro­
grama de movilización de esfuerzos y de la opinión pública en 
torno a los grandes desequilibrios existentes, que amenazan con 
«hacerle el juego al comunismo internacional». El programa se 
inicia en los años cincuenta, en zonas muy sensibles del Oriente 
Medio, donde se perfilan intentos de nacionalización de los po­
zos petrolíferos. Este programa será aplicado a América Latina 
en la década siguiente. Estados Unidos ofrece a sus vecinos del 
Sur -para oponerse a la revolución castrista- la «Alianza para el 
progreso», una «revolución en la libertad».



Los sociólogos de las universidades norteam ericanas u tiliza­
ron las experiencias obtenidas durante su participación en opera­
ciones psicológicas en ultram ar, en el período de guerra, y las de 
los progresos del m arketing industrial, para extrapolar las h ipó­
tesis. Se definió el problem a del desarrollo como un proceso de 
difusión de la «innovación». El objetivo de las estrategias de per­
suasión consistía en «hacer evolucionar» las actitudes de las po­
blaciones que vivían en situación de «subdesarro llo», esto es, ha­
cerlas pasar de una cultura y una sociedad llam adas tradicionales 
a una cultura y una sociedad denom inadas modernas. El tópico 
de la «occidentalización» resumiría el conjunto de las cualidades 
propias de la «ac titud  m oderna» y de los «gustos cosm opolitas».

Se calculaban índices de modernización mediante el cruce de 
porcentajes de alfabetización, de industrialización, de urbanización y 
de utilización de los medios; se trazaban curvas y se establecían tipo­
logías de modernización que situaban a cada país del Tercer Mundo 
en la escala que llevaría al crecimiento de la renta per capita. Esta re­
jilla de lectura ha dominado durante cerca de un cuarto de siglo 
la concepción de las relaciones Norte-Sur. Correspondía, sin duda, 
a la mentalidad existente. Se trataba de un planteamiento central en 
las políticas gubernamentales de ayuda al desarrollo, y que impregna­
ba los planteamientos de las Naciones Unidas. La UNESCO, por su 
parte, se apresuró a traducir a varias lenguas los textos fundamentales 
de esta sociología instrumental, y sus funcionarios establecieron unos 
catálogos de «estándares mínimos». Para salir del subdesarrollo, para 
realizar el «despegue», un país debía contar, por cada cien habitan­
tes, con: 10 ejemplares de periódicos, 5 aparatos de radio, 2 televisores, 
y 2 butacas de salas de cine. Los medios de comunicación, vectores de 
«comportamientos modernos», eran vistos como los agentes innova­
dores. Mensajeros de la «revolución de las expectativas crecientes», 
propagan los modelos de consumo y de aspiraciones que simbolizan 
las sociedades que ya se encuentran en la etapa superior de la evolu­
ción. Esta creencia, sin fallas, en un progreso exponencial y en el ca­
rácter modernizador de los medios de comunicación representaba la 
puesta al día de las viejas concepciones etnocéntricas de las teorías di- 
fusionistas del siglo xix. El «primitivo» pasó a ser el «subdesarrolla- 
do»; no quedándole a éste otra opción que la de imitar los modelos 
de sus mayores. Esta concepción impregnaría el uso de los medios 
audiovisuales, utilizados para la «racionalización» de las actitudes de 
los campesinos (adopción de técnicas, abonos) y de los comporta­
mientos de las mujeres de las capas populares con respecto al control 
de nacimientos. Las autoridades locales la retoman, e impulsan expe­
riencias de utilización de satélites para la educación en países de gran 
extensión territorial, como la India y Brasil. Un caso singular fue el de



la dictadura brasileña, que se negó a continuar las campañas de alfa­
betización y de movilización masiva que había emprendido el régi­
men anterior -a l que había derrocado-, recurriendo, en los años se­
tenta, a los especialistas de ingeniería educativa de Stanford para 
poner en marcha una efímera experiencia en la zona más pobre del 
Nordeste. Por otra parte, el régimen dictatorial brasileño privaría de 
cátedra y llevaría al exilio o a la clandestinidad a sus propios sociólo­
gos, pedagogos y antropólogos.

In su rreccion es

La Conferencia afroasiática de Bandung (Indonesia), celebra­
da en abril de 1955, marca el comienzo del movimiento de países 
no alineados. Tres años antes, Alfred Sauvy y el antropólogo 
Georges Balandier habían dado el nombre de Tercer Mundo a 
ese tercer conjunto de países del mundo en referencia explícita al 
tiers état del período prerrevolucionario en la Francia del Anti­
guo Régimen. La radio se convirtió en un instrumento de lucha 
por parte de los movimientos de liberación nacional. La radio 
más conocida, La Voix des Arabes, dio comienzo a sus emisiones 
en 1953, con el régimen egipcio del coronel Nasser. Emitía desde 
El Cairo, y pasó a ser el portavoz de la revolución panárabe. En 
1956, La Voix de l’Algérie Combattante, emitida desde Túnez, es 
difundida en Argelia. Las autoridades francesas respondieron 
con una interferencia sistemática de sus emisiones y la prohibi­
ción de venta de receptores de radio y de pilas. Dos años más tar­
de, en 1957, la Radio Rebelde de los guerrilleros castristas co­
menzará a emitir, por iniciativa personal del Che Guevara, desde 
las zonas liberadas de la Sierra Maestra.

La guerra de Argelia proporcionó numerosas enseñanzas con 
respecto a los medios de comunicación. Los especialistas france­
ses en contrainsurrección comprendieron el papel que, en ade­
lante, iban a desempeñar los medios en cuanto a la legitimación 
de los objetivos de un movimiento insurreccional ante la opinión 
pública internacional. Dichos especialistas se sintieron muy doli­
dos por la actuación de diferentes medios de comunicación de la 
metrópoli francesa y de la prensa internacional durante la guerra 
de Argelia, y los acusaron de hacerle el juego al enemigo.

Posteriormente, a lo largo de otra guerra antiinsurreccional, la 
guerra de Vietnam, numerosos consejeros del Pentágono emplea­
rán también este tipo de argumentos. A pesar de las cuantiosas



inversiones realizadas en operaciones psicológicas, abiertas o 
clandestinas, y en otras campañas de «pacificación», las estrate­
gias de propaganda no lograron hacer de contrapeso respecto a 
los movimientos de opinión pública. Esta fue, en todo caso, la 
constatación que hizo el geopolítico Samuel P. Huntington en 
1975, año de la caída de Saigón, al tiempo que acusaba de modo 
especial a la nueva fuente de poder constituida por los netw orks, 
los n ew s  magazines, el W ashington Post y el New York Times. Ha­
ciendo una extrapolación de las enseñanzas de este período de 
guerra, Huntington condena la libertad de tono de los medios 
de comunicación, y considera que ésta constituye una de las cau­
sas de la crisis y de la ingobernabilidad de las democracias occi­
dentales. Estas palabras, por otra parte, figuraban en el título del 
informe escrito por Huntington, junto con el francés Michel Cro- 
zier y el japonés Joji Watanuki, para la Comisión Trilateral. Ésta, 
formada por un «grupo de ciudadanos privados», fue fundada en 
julio de 1973 por iniciativa de David Rockefeller, presidente del 
Chase Manhattan Bank, y estaba constituida por más de doscien­
tas personalidades de tres zonas geográficas: América del Norte, 
Europa occidental y Japón. La tarea que se impuso fue la de ela­
borar soluciones para salir de la crisis.



5. La transnacionalización y la razón geoeconómica

La representación geopolítica del mundo que mantuvo la gue­
rra fría dio lugar al desdibujamiento de las lógicas geoeconómi- 
cas. La fuerza de estructuración del espacio mundial por parte de 
éstas comenzará a resultar evidente a lo largo de los años setenta. 
El nuevo sujeto histórico, el «Tercer Mundo», con su crítica al 
orden internacional de la economía y de la comunicación, hará 
ver las múltiples prolongaciones del intercambio desigual. Los 
Estados-nación europeos iniciaron a su vez una reacción contra 
la amenaza de desestabilización de sus políticas culturales y tec­
nológicas por parte de las sociedades multinacionales.

Hacia el fin del m onopolio interestatal

Dos tipos de procesos empujaron a que se tuvieran en cuenta 
las redes de interacciones y de transacciones no estatales como



agentes de integración mundial. Por un lado, la elaboración de 
políticas industriales en el marco de la integración regional, y, en 
primer lugar, en la Comunidad Europea. Por otra parte, la oposi­
ción de las grandes compañías extranjeras a que los países del 
Tercer Mundo llevaran a cabo la nacionalización de los sectores 
estratégicos de su economía. Un caso extremo vendría a ponerlo 
de relieve: la estrategia de cerco económico e ideológico a que fue 
sometido el régimen socialista del presidente chileno Salvador 
Allende, entre 1970 y 1973, por una alianza objetiva de las fuer­
zas de oposición y fuerzas armadas del país, sociedades multi­
nacionales (como la International Telegraph & Telephone), y 
los servicios de inteligencia del gobierno de Estados Unidos. 
En los meses siguientes al golpe de estado militar, esta colusión 
pasó a ser pública, por las confesiones de sus protagonistas en los 
hearings, o audiciones, que tuvieron lugar ante las comisiones acl 
h o c  del Senado norteamericano.

El esquema de análisis del proceso hacia la integración mun­
dial se ha ampliado progresivamente a los actores y a las interac­
ciones no estatales, transnacionales y transgubernamentales. Con 
las redes de comunicación en el primer plano de esta reformula­
ción. Falta nombrar a los nuevos actores. Al estar relacionada la 
presencia de las empresas manufactureras en el extranjero con 
el desarrollo de sus flujos de exportación, las nociones de «em­
presa internacional» y de «internacionalización» parecían resul­
tar suficientes para designar la expansión de esas sociedades 
fuera de su país de origen. Pero en los años sesenta, esas nocio­
nes son ya inadecuadas para tratar de unos actores a los que 
nutren los flujos de inversiones y de implantaciones en el ex­
tranjero. Fue entonces cuando nació la noción de «empresa mul­
tinacional».

La toma de conciencia del papel que jugaban esas empresas 
en la economía internacional modificaría la situación. Los ex­
pertos de las Naciones Unidas encargados de estudiar las formas 
de regular las actividades de las firmas extranjeras, propusieron 
la sustitución del término «multinacional» por el de «transna­
cional». La noción de «multinacionales» daba a entender que 
este tipo de empresas eran al mismo tiempo una suma de varias 
nacionalidades y de una nacionalidad determinada en particu­
lar. En suma, que estaban muy arraigadas en el país que las hos­
pedaba. Con la elección de la denominación «empresas transna­
cionales», dichos expertos se proponían destacar una diferencia 
de apreciación política. El nuevo sufijo subrayaba la no coinci­



dencia territorial y el modo de gestión centralizada de esas so­
ciedades. Una sociedad transnacional trata de conseguir la flexi­
bilidad necesaria -fuente de eficacia-, y para ello se beneficia de 
las condiciones favorables (naturales, financieras, políticas y ju­
rídicas) que existan en cada uno de los países que las reciben. O, 
al contrario, trata de eludir aquellas que estima perjudiciales 
para sus intereses. La palabra «multinacional» elimina el carác­
ter polémico de la expansión de estas nuevas unidades del capi­
tal supranacional, al hacer de la economía mundial un mosaico 
de economías locales. El término «transnacional» implica la 
existencia de un movimiento de conjunto hacia la integración a 
nivel mundial, y viene a significar que existe una fuente virtual 
de conflictos entre los intereses de las macroempresas y los de 
los territorios en que éstas se asientan. Las Naciones Unidas, 
con conciencia clara de los retos planteados, crearon en 1974 
una Comisión sobre las sociedades transnacionales, vinculada al 
Consejo Económico y Social. También establecieron un Centro 
de Estudios para trabajar sobre la misma cuestión, y que depen­
día directamente del Secretariado. El objetivo era claro. Formu­
lado en el lenguaje administrativo, se trataba de «facilitar la con­
clusión de acuerdos internacionales eficaces con respecto a las 
actividades de las sociedades transnacionales, con vistas a favo­
recer su contribución a los objetivos nacionales de desarrollo y 
al crecimiento económico mundial, al tiempo que se controla­
ban y eliminaban sus efectos negativos». Dicho centro debía 
producir, asimismo, informes técnicos, tanto sobre las estrate­
gias de las sociedades farmacéuticas y agroalimentarias, como 
sobre las redes publicitarias y los flujos de datos a través de las 
fronteras.

Los manuales de marketing internacional, pragmáticos y man­
teniéndose al margen de la polémica conceptual, clasifican a las so­
ciedades que realizan operaciones en el extranjero con arreglo a 
tres perfiles de actitudes, según su modo de entrada en el mercado. 
Una sociedad se denomina «etnocéntrica» (o monocéntrica) cuan­
do las filiales extranjeras están estrechamente vinculadas con la 
identidad nacional de la sede central. La sociedad «geocéntrica» es 
la que tiene las empresas filiales «muy integradas en la búsqueda de 
una estrategia óptima en una perspectiva cosmopolita». La socie­
dad «policéntrica» cuenta con pocas filiales en el extranjero, pero 
están bien integradas y dirigidas de modo descentralizado. Esta 
nomenclatura comprende, evidentemente, diversas modalidades 
de transnacionalización que han evolucionado con el tiempo y en



función de los sectores de actividad a los que pertenecen las res­
pectivas empresas.

Las empresas transnacionales del campo de la comunicación 
se encuentran entre las que más acusan la relación conflictiva en­
tre lo local, lo nacional y lo transnacional. Este tipo de sociedades 
se han de desenvolver en el ámbito muy sensible de las identida­
des específicas y tratan de esquivarlas, o bien de adaptarse a las 
mismas, aprendiendo rápidamente a actuar como buenos adep­
tos del darwinismo.

Correlación de fuerzas y mediaciones nacionales

La expansión d e  las r ed es publicitarias

El Plan Marshall, tras la guerra mundial, permitió que una 
Europa devastada reanudase su crecimiento; pero fue también 
el caballo de Troya de la «americanización de la sociedad». 
Abrió el camino para la modernización del equipamiento in­
dustrial de los países afectados, contribuyendo a la reconstruc­
ción de la sociedad. Como señala Luc Boltanski en su libro so­
bre los profesionales y técnicos, lúe por esta brecha por la que 
penetraron sistemas de valores, tecnologías sociales y modelos 
que habían tenido éxito en Estados Unidos. El Human en g in e e -  
rin g  y el m ana gem en t  acompañan la formación de un determi­
nado tipo de gestores.

La modernización de las estructuras publicitarias en la Euro­
pa de la posguerra forma parte de las mutaciones estructurales 
señaladas. Las sucesivas fases en que fue operándose ilustran so­
bradamente acerca del proceso de transnacionalización del mar­
keting.

La publicidad, considerada al comienzo sólo como una «téc­
nica de modernización de los métodos de venta», se convertirá 
con el transcurso del tiempo en el vector de la comercialización 
en el ámbito del modo de comunicación; y, en tanto tal, será un 
núcleo central, en adelante, de la esfera pública. Sector privile­
giado de la producción del «acontecimiento técnico», es decir, 
del que se crea a partir de artificios visuales o sonoros, provocan­
do una brusca alteración que rompe la continuidad de una infor­
mación y aviva la atención de las audiencias, la publicidad es tam­
bién el laboratorio de vanguardia de la cultura de masas.



La primera gran ola de internacionalización de las agencias de 
publicidad en Europa -si no se consideran las redes creadas duran­
te la «gran depresión»- comenzó en los años cincuenta, y alcanzó su 
punto más alto en la década siguiente, la década denominada del 
«desafío norteamericano», según el título de un best-séller famoso 
escrito entonces por Jean-Jacques Servan-Schreiber. Fue ésta una 
fase imperial, cuyos principales protagonistas llegaron de Estados 
Unidos y seguían los flujos de inversiones directas de sus firmas in­
dustriales. Esta llegada en tromba debilitó a las agencias de publici­
dad locales en la mayor parte de los países donde se instalaron las fi­
liales de Estados Unidos. Francia es el único país europeo que, pese 
al aumento de la presencia norteamericana, ha logrado preservar 
una parte mayoritaria de su mercado interior, consiguiéndolo gra­
cias a sus dos grandes e históricas sociedades (Havas y Publicis). Las 
filiales de las agencias de Estados Unidos trabajaban entonces, sobre 
todo, para clientes de su propia nacionalidad. En muchos países, y 
especialmente en Francia, se las dejaba de lado con respecto a los pre­
supuestos de publicidad de grandes empresas nacionalizadas e insti­
tuciones públicas. La interacción entre las distintas filiales nacionales 
resultaba escasa. Eran, por todas partes, centros de aprendizaje de 
unos conocimientos que solamente ellas poseían. Esta hegemonía 
mundial llevaría a que el portavoz de las agencias norteamericanas, 
Age Advertising, las caracterizase como «diplomáticos oficiosos de la 
nación». Puesto que «representaban el estilo de vida del país de for­
ma mucho más completa y realista que el Departamento de Estado o 
las embajadas».

La segunda generación de redes internacionales se desarrolló en 
los años setenta. En esta década, de consolidación de los mercados 
nacionales de publicidad, las agencias locales -allí donde subsistían- 
tratarían de crear dificultades a las redes norteamericanas, dispután­
doles la misma clientela e iniciando una tímida internacionalización. 
El desarrollo de los mercados interiores dio lugar a una nueva relación 
entre los profesionales locales y las agencias norteamericanas. Ade­
más, los gobiernos dictarán en todas partes distintas medidas en con­
tra de las agencias extranjeras, haciéndolo en nombre de la protec­
ción del mercado laboral, de la lengua y cultura nacionales, e incluso 
de la moral. Las agencias norteamericanas reaccionaron ante lo que 
consideraban nuevas formas de nacionalismo con propuestas de 
acuerdos de asociación con participación minoritaria, y contratando 
a talentos locales. Reconocían, por supuesto, la existencia de «dife­
rencias culturales», que procuraban tener presentes. La coordina­
ción entre filiales nacionales para la gestión del presupuesto de una 
empresa transnacional, ya fuera en el plano regional o en el mundial, 
constituía una excepción que confirmaba la regla de la yuxtaposi­
ción de las agencias. Hasta que no se establezcan las «redes globa­
les», en los años ochenta, no se perfilará un plan de conjunto. Esta



tercera generación ya merece realmente las denominaciones de red y
de actor geoestratégico.

Una estra tegia  d e  resisten cia  in stitu cional: e l  c in e  fra n cé s

Como compensación a la ayuda económica aportada por el 
Plan Marshall, se solicitó del gobierno francés que suavizase las 
restricciones a la entrada de filmes norteamericanos, restriccio­
nes que estaban en vigor desde finales de los años veinte. Se fir­
ma en Washington, en mayo de 1946, el acuerdo Blum-Byrnes, 
así llamado por los apellidos del representante francés, Léon 
Blum, y del secretario de Estado norteamericano, James Byrnes. 
Este acuerdo anuló las medidas del decreto Herriot. En vez de 
cuotas de importación se estipularon cuotas de «pantalla», re­
servándose cuatro semanas, por cada trimestre, para la proyec­
ción de filmes franceses. Se trataba realmente de una medida en 
claro retroceso con respecto a la anterior, puesto que su aplica­
ción significaba, en definitiva, un tiempo de pantalla equivalen­
te al 31 %; mientras que antes de la guerra se elevaba al 50 %. La 
nueva cuota no permitía que el conjunto de las producciones ci­
nematográficas francesas pudiera llegar a las salas de cine. En 
1946, Francia produjo 96 filmes; al año siguiente, la producción 
se redujo a 74. La crisis se extendió a diversas ramas del sector y 
dejó sin trabajo a actores, realizadores y productores. Apoyados 
por la prensa, estos últimos salen a la calle para protestar y obli­
gan a la Asamblea Nacional a replantearse los acuerdos. Las ne­
gociaciones con Washington llevaron a su modificación. Se fir­
mó un nuevo acuerdo, en septiembre de 1948, que ponía al día 
el sistema de cuotas de importación, combinándolo con aquel 
del tiempo de «pantalla». Se autorizó una entrada anual en el 
país de 186 filmes, de los que 121 podrían provenir de Estados 
Unidos. El tiempo de «pantalla» pasó de cuatro a cinco semanas, 
lo que significó un aumento que iba del 31 al 38% . La impor­
tación de filmes extranjeros, no norteamericanos, quedó sujeta 
a fuertes restricciones. El número establecido quedó reducido a 
65 filmes. Esto dio lugar a fuertes protestas de los productores 
británicos. En 1948, las medidas de protección se acompañaron 
de una verdadera estrategia de apoyo a la producción cinemato­
gráfica. El Centre National de la Cinématographie (CNC) cons­
tituyó un eje del nuevo sistema de apoyo. Uno de los objetivos de 
esta institución era el de lograr la reinversión en la producción



nacional de una parte de las recaudaciones obtenidas en Francia 
con los filmes extranjeros.

Como resultado de esta doble estrategia proteccionista y de 
producción nacional, Francia será uno de los escasos países de Eu­
ropa y del mundo que mantenga un cierto pluralismo en sus pan­
tallas. En Gran Bretaña, que tomó la posición opuesta, ha desa­
parecido prácticamente la producción cinematográfica nacional. 
Si ha salvaguardado una industria del cine es porque desde hace 
tiempo sus más importantes clientes son los productores de fil­
mes publicitarios. Cineastas británicos como Adrián Lyne, Tony 
Scott, Alian Parker y Ridley Scott, que habían dado sus primeros 
pasos filmando espots en su propio país, no tuvieron más reme­
dio que emigrar a California para poder hacer sus películas. Ita­
lia, por su parte, con una política oficial de apoyo a la producción 
había conseguido defender su cine nacional; pero en los años 
ochenta asistirá impotente a su declive, bajo los efectos de la des­
regulación y la privatización de su entorno audiovisual.

La flex ib ilidad  d e  las revistas

La guerra mundial favorece una mayor presencia de Time y 
Newsweek en la esfera internacional. En 1946, el Time tendrá cator­
ce ediciones, y el Newsweek alcanzará las cinco. Cabe señalar que to­
das estas ediciones estaban hechas en inglés. Sólo el Reader’s Digest 
optó por publicar sus ediciones en las lenguas de los diferentes paí­
ses. Comenzaron primero las ediciones para América Latina, y si­
guieron después las ediciones para Francia, España y Portugal; a 
continuación, las de Suecia y Finlandia, Esta publicación fue consi­
derada durante mucho tiempo como un modelo de producción edi­
torial transnacional. En el Reader’s Digest se aprendería muy pronto 
a adaptar los contenidos a la diversidad de los ámbitos nacionales: 
con una hábil dosificación entre los artículos suministrados por un 
centro mundial de coordinación, con sede próxima a Nueva York, 
las adaptaciones a los «intereses y a la cultura local», y el material 
producido regional o localmente. Cuarenta años después de que fue­
se publicada la primera edición extranjera, circulaban más de trein­
ta millones de ejemplares, que eran publicados en una cuarentena de 
ediciones en unos veinte idiomas. Durante cerca de un cuarto de si­
glo, el Time, el Newsweek y el Reader’s Digest serán los únicos que 
crucen en forma significativa las fronteras.

Las revistas -entre las que las más famosas eran Scientific Ameri­
can, Cosmopolitan, Family, Circle, Playboy, Glamour, Good House- 
keeping- se internacionalizan a partir de los años sesenta. Lo harán



siguiendo el sistema de la franquicia. La sociedad propietaria de la 
cabecera cedía a un editor nacional el derecho de utilizar ese título 
con arreglo a unas condiciones muy precisas, mediante el pago de ro- 
yalties. Con esta fórmula, fruto de una reflexión de carácter estraté­
gico sobre la relación entre lo «nacional» y lo «internacional», quien 
obtenía la franquicia pasaba a conectarse con una red, contando 
con un know-how común, un fondo común de artículos, una agen­
da de direcciones de anunciantes, y, a veces, con sesiones de «cru­
ce de ideas» con los equipos editoriales de otras versiones locales 
de la publicación. Tenía lugar un proceso de geometría variable, y 
cada publicación encontraba, unas modalidades específicas de aso­
ciación con la sede central. Esta mantenía el control sobre la cabece­
ra y no dudaba en llamar al orden a su asociado. Un mismo título no 
se internacionalizaba al mismo tiempo en todas partes. Existían pun­
tos avanzados y puntos de retaguardia. En algunos países del Tercer 
Mundo se obtuvo el acceso incluso antes que en grandes países in­
dustrializados (hay, por ejemplo, una diferencia de ocho años entre 
las primeras ediciones latinoamericanas de Cosmopolitan, publica­
das en 1966, y las de su homólogo francés). Por otra parte, algunas 
revistas no lograron implantarse en determinados países. En cuanto 
al objetivo hacia el que se dirigían las versiones locales de las matri­
ces internacionales, éste era fundamentalmente la «clase media», 
apuntando a su nivel superior.

En los años setenta, la constitución y la diversificación de unas 
bases nacionales de producción editorial llevó a que muchas publi­
caciones originarias de Estados Unidos tuviesen que competir con 
otras de géneros semejantes y concebidas localmente. Los grupos 
franceses y alemanes comenzaron a ocupar posiciones en el mercado 
mundial a finales de dicho decenio. La revista Elle multiplicó sus 
ediciones en el extranjero apostando con éxito por la conquista del 
mercado norteamericano. El blanco hacia el que siempre se apunta­
ba era la «joven urbana occidental». La prensa financiera inicia 
igualmente su penetración transnacíonal. El Wall Street Journal lan­
zó en 1976, en Hong Kong, una edición para Asia. El Financial Ti­
mes publicó en 1979 una edición europea. Su competidor norteame­
ricano le imitará cuatro años más tarde.

El despertar de las conciencias planetarias

Por un n u evo  ord en  m undia l
d e  la in form ación  y  d e  la com un ica ción

Los años setenta representaron un giro histórico en la aproxi­
mación tanto de los mecanismos industriales que rigen la pro­



ducción de la información y de la cultura de masas, como de los 
desequilibrios internacionales de los flujos y los intercambios. Es 
la edad de oro de la crítica.

Un primer foco surgió a partir del movimiento de los países 
no alineados. La cuarta reunión cumbre de los países no alinea­
dos, celebrada en Argel, en 1973, puso las primeras piedras de 
la demanda de un «nuevo orden mundial de la información y 
de la comunicación». La plataforma central de realización de 
los debates fue la UNESCO, el organismo representativo de la 
comunidad de las naciones en los campos de la cultura, la co­
municación, la educación y la ciencia. Estos debates serían pa­
ralelos a los que, en el marco de la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas, llevó a cabo, desde 1974, el «Grupo de los 77» 
(equivalente de los no alineados en el ámbito económico), con 
vistas a conseguir la revisión del sistema internacional de inter­
cambios comerciales y a sentar las bases de un «Nuevo Orden 
Económico» (reforma de las instituciones monetarias, transfe­
rencia real de recursos para financiar el desarrollo, acceso a los 
mercados del Norte, transferencia de tecnología). Una idea cen­
tral acompaña el proceso que se sigue en el campo de la comu­
nicación: existe un «imperialismo cultural», y la situación de 
«dependencia cultural» que éste origina no obedece a una ma­
nipulación o una suerte de complot, sino que se debe a un he­
cho estructural. Los efectos de la dominación forman parte de 
las raíces del principio del intercambio desigual entre el centro 
y la periferia.

En 1969, la UNESCO, presidida por el francés Jean Maheu, con­
vocó, a petición de sus miembros, una reunión de expertos en Mon- 
treal. El orden del día de la misma se cifraba en establecer el estado 
de la cuestión sobre los conocimientos en la materia, y la propuesta de 
unos ejes de investigación. Se planteaba como cuestión central en di­
cha reunión el debate sobre la «comunicación en sentido único», 
que era la que caracterizaba las relaciones entre los países en vías de 
desarrollo con los otros. Una cuestión que por su unilateralidad po­
dría «originar problemas en cuanto a la mutua comprensión entre 
las naciones». En 1972, por iniciativa de la Unión Soviética, se so­
metió a la UNESCO, y luego a la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, una propuesta de convención para la regulación de las trans­
misiones de los satélites de difusión directa (que no necesitan repe­
tidor terrestre). En la votación sobre el principio, Estados Unidos 
quedó solo ante el resto.



El debate sobre el Nuevo Orden se inició con la crítica de la 
«cobertura a menudo tendenciosa, incorrecta, no objetiva, e ina­
daptada, realizada por las cuatro grandes agencias de prensa de 
los países desarrollados, que monopolizan la difusión mundial 
de noticias». Se apuntaba, sobre todo, hacia las agencias estadouni­
denses, cuya parcialidad se puso de manifiesto, de modo concre­
to, con su actitud hacia el régimen de Salvador Allende, presi­
dente de Chile. Con el tiempo, el debate se fue extendiendo a un 
conjunto de cuestiones tan amplias como el reparto del espectro 
de frecuencias y la construcción de infraestructuras nacionales de 
comunicación. En 1977, el nuevo director de la UNESCO, el se- 
negalés Amadou Mahtar M’Bow, encargó la confección de un in­
forme a una comisión internacional para el estudio de los proble­
mas de la comunicación. Presidía esta comisión el irlandés Sean 
MacBride, premio Nobel y premio Lenin de la paz. El informe fi­
nal se publicó en 1980. Se trata del primer documento oficial 
emitido bajo los auspicios de un organismo representativo de la 
comunidad internacional donde se plantea con toda claridad 
la cuestión del desequilibrio de los flujos de informaciones de 
agencias, de programas de televisión, de filmes y de otros pro­
ductos culturales, así como de equipos.

La Conferencia General de la UNESCO, celebrada en Bel­
grado, a finales de 1980, debatió ampliamente el Informe Mac­
Bride. Existían numerosos factores que conducían a un callejón 
sin salida. Los Estados Unidos de Reagan, con gran intransigen­
cia, trataron de imponer a toda costa su doctrina intangible del 
free flow of Information. Por otra parte, los países del bloque co­
munista borraron el rastro del debate, apoyando la petición legí­
tima del Sur de emancipación cultural, para mejor reafirmar, por 
otro lado, su oposición a toda apertura de sus sistemas de comu­
nicación de masas. Para las autoridades de los países del Este se 
trataba de un momento verdaderamente crucial. Existía el fan­
tasma del satélite de recepción directa, junto con la realidad pal­
maria de un sistema de control social que pese a todas las interfe­
rencias del espectro de radiodifusión no conseguía evitar la 
penetración de los medios de comunicación transnacíonales. Las 
radios y las televisiones occidentales -y  pronto los videocasetes-, 
junto con la actividad de los movimientos de disidencia internos, 
llevaban a cabo un trabajo de zapa diario, haciendo relumbrar 
unos modelos de vida en abierta contradicción con la economía 
de penuria y los eslóganes repetidos por la propaganda del Esta­
do-partido. Los países no alineados sumaban a la gran heteroge­



neidad tecnológica sus contradicciones políticas internas. Así, al­
gunos regímenes acudieron a la tribuna internacional para desig­
nar chivos expiatorios exteriores, utilizándolo como coartada con 
respecto a sus propios compromisos y a las carencias en cuanto a 
libertad de expresión sufridas por sus periodistas y creadores. 
Pese a sus muchas limitaciones, estos debates constituyeron la 
primera llamada de alarma con respecto al intercambio desigual 
de imágenes y de informaciones. Estos debates -dejando de lado 
su retórica, a veces virulenta- expresaban una puesta en cuestión 
del modelo de desarrolla, y, por consiguiente, de un tipo de rela­
ción entre el Norte y el Sur, materializado en las estrategias moder- 
nizadoras a partir de los años cincuenta. Las críticas a los esquemas 
verticales de la comunicación dictados por el difusionismo plan­
teaban la cuestión de la relación entre democracia y desarrollo, y 
la de comunicación y la participación de los interesados en su 
propio desarrollo. Dichos debates permitieron que saliera a la luz 
la memoria oculta de filósofos y pensadores del Tercer Mundo 
que defendían posiciones contrarias a la visión productivista y ra­
cionalista del desarrollo. Considerada desde un punto de vista 
puntual, la concepción filosófica del Nuevo Orden ha inspirado 
la creación de agencias de prensa nacionales, o de grupos de agen­
cias regionales. Igualmente, ha inspirado la elaboración de políti­
cas sectoriales -como las mencionadas anteriormente- dirigidas a 
la regulación de las agencias de publicidad extranjeras, así como 
las destinadas al establecimiento de mercados reservados y de 
políticas de cuotas en apoyo de la producción cinematográfica 
nacional.

En 1985, Estados Unidos, invocando una desviación hacia la 
«politización» de los problemas de comunicación, se retiró de 
la UNESCO, seguido rápidamente por Singapur y por la Ingla­
terra de la señora Thatcher. Estados Unidos, haciendo el mismo 
tipo de acusación, amenazó con hacer lo mismo con respecto a la 
Unión Internacional de Telecomunicaciones, encargada, desde 
1979, de la organización de la Conferencia Administrativa Mun­
dial de la Radio (CAMR). Se invitará por primera vez a las 142 de­
legaciones, con gran riesgo para Estados Unidos, a que cambie la 
regla del «derecho de prioridad de empleo» en materia de re­
parto de frecuencias, regla que había sido impuesta, a principios 
de este siglo, por el reducido núcleo de grandes potencias ma­
rítimas.

Las discusiones sobre el Nuevo Orden tuvieron un efecto de 
toma de conciencia estratégica. Para las redes de defensa de inte­



reses corporativos, como la International Advertising Association 
(IAA), o la Sociedad Jnteramericana de Propietarios de Prensa 
(SIP), que desplegaron grandes esfuerzos en la actividad de 
lobby, representarán el punto de partida de una reorganización 
institucional dirigida a hacer frente a un «desafío» que es con­
siderado «global», y en modo alguno coyuntural. Esto ocurrirá 
igualmente con las organizaciones no gubernamentales que, plan­
teándose el ir más allá de las declaraciones de principios de los es­
tados, toman iniciativas al margen de los centros oficiales. Así su­
cedió, por ejemplo, en el caso de las organizaciones de ONG que, 
de 1974 a 1976, llevarán a cabo con éxito un boicot internacional 
a la sociedad Nestlé, para detener sus llamativas campañas de pu­
blicidad y de promoción de sustitutos de la leche materna en los 
países del Tercer Mundo.

Europa: e l  rev er so  d e  las p o lítica s cu ltu ra les

El segundo foco desde donde se formula una doctrina sobre 
las consecuencias de la internacionalización de los productos cul­
turales se encuentra en Europa, y Francia desempeña un papel 
esencial en la misma.

A finales de 1978, los ministros europeos responsables de 
Cultura hablan explícitamente de «industrias culturales, multina­
cionales por naturaleza», y reconocen que los instrumentos de re­
gulación jurídica establecidos por el Estado-nación no tienen el 
peso suficiente para encauzarlas. La noción de «industrias cultu­
rales» había hecho su entrada, poco antes, en los planteamientos 
del Consejo de Europa por medio de expertos del Ministerio de 
Cultura francés. Esta noción traía consigo la constatación de una 
lucha desigual entre los objetivos de democratización de los bie­
nes culturales -política llevada a cabo por los poderes públicos- 
y el irresistible ascenso de otra forma de democratización por vías 
del mercado, mediante los productos de la cultura de masas. Otra 
constatación que se hizo fue la de los riesgos que suponía para la 
identidad nacional la ruptura de las fronteras del Estado-nación.

En los años setenta no se establecerán vinculaciones entre las 
llamadas de alarma lanzadas desde el Sur y las advertencias de 
los dirigentes culturales de Europa. Habrá que esperar a los dos 
primeros años de la presidencia socialista en Francia para que un 
gobierno europeo pase a defender claramente una política capaz 
de «garantizar a los países del Sur el medio de salvaguardar el



control de sus medios de comunicación y de los mensajes vehi- 
culados por los mismos» (del discurso del presidente Frangois 
Mitterrand, en la reunión cumbre de los siete países más indus­
trializados, celebrada en Versalles en junio de 1982). En la con­
ferencia cumbre Norte/Sur de Cancún (México, octubre de 
1981), el presidente francés afirmaría que «el mercado libre no 
permite otro crecimiento que el de las firmas multinacionales, 
que crean en el Tercer Mundo flujos de riqueza en un océano de 
miseria».

Parece quedar claro, a finales de los años setenta, que las res­
puestas de las instituciones internacionales a los nuevos problemas 
están muy por debajo de las expectativas de las diferentes partes. 
Son pocos los proyectos de recomendaciones que se concluyen. Este 
sería el caso, particularmente, del código de buena conducta de las 
empresas transnacionales, elaborado por la ONU. El avance en 
cuanto a legitimidad de las políticas neoliberales, reacias a todo lo 
que suponga control y reglamentación de las sociedades transnacio­
nales por parte de las instancias públicas, confirma definitivamente 
su futuro en los años ochenta. La comisión y el organismo encarga­
dos de establecer el marco regulador quedarán disueltos. Cuando 
los debates concluyen con la adopción de un código para las delega­
ciones gubernamentales, como en el caso del código de regulación 
de las campañas de marketing para la venta de sustitutos de la leche 
materna, que había sido propuesto por la Organización Mundial de 
la Salud, y votado unánimemente, con la excepción de Estados Uni­
dos, se plantea entonces la cuestión de la inexistencia de una fuerza 
jurídica que pueda hacerlo valer. Por otra parte, las sociedades trans­
nacionales encontrarían pronto una réplica con la promulgación de 
sus propios códigos de autorregulación.

El d esa fío  te lem á tico

Aquellos países del Tercer Mundo que han podido hacerlo, y 
que se lo han propuesto, han seguido una verdadera política de 
transferencia de tecnología. Esto ha sucedido, de modo particular, 
con respecto a Brasil y la India, países que emprendieron resuel­
tamente la vía de sustitución de las importaciones para poder do­
tarse de unas industrias informática y aeroespacial, y también de 
armamento. Han mantenido una limitación en las condiciones 
de acceso a su propio mercado por parte de las grandes compa­
ñías extranjeras, al mismo tiempo que establecían alianzas con 
firmas que aceptasen negociar la transferencia de su know -how ,



para lograr de este modo un progresivo avance en la indepen­
dencia tecnológica nacional.

También los dirigentes de los grandes países industriales 
sienten preocupación por la cuestión de la soberanía nacional en 
su relación con las nuevas tecnologías de la información y de la 
comunicación. Los gobiernos de Japón, Australia y Canadá en­
cargaron informes a sus expertos para encontrarse preparados y 
poder hacer frente al desafío. En Francia, el informe oficial so­
bre la «informatización de la sociedad», de Simón Nora y Alain 
Mine, presentado al presidente Giscard d’Estaing en 1978 -y  
que tendría una gran repercusión internacional-, aboga decidi­
damente por una política de independencia nacional, mediante 
la reapropiación de las redes telemáticas. Este neologismo, t e l e ­
mática, que aquéllos acuñan, pone de relieve la convergencia tec­
nológica. Según Nora y Mine, la independencia se veía amenaza­
da por el monopolio de la información de las bases de datos de 
una sola potencia. «El saber -prevenían- acabará por ser mode­
lado, como ha sucedido siempre, por la información almacenada. 
Dejar que sean otros, esto es, las bases de datos norteamericanas, 
quienes se encarguen de organizar esta «memoria colectiva», con­
tentándose con su utilización, equivale a aceptar una alienación 
cultural. La constitución de bases de datos representa, por consi­
guiente, un imperativo de soberanía.» Los autores, tras la adver­
tencia hecha, retomarán la visión redentora de las redes, que ga­
rantizarían un reencuentro con la democracia de base. «La palabra 
informatizada y sus códigos -escriben- debe volver a crear un 
ágora informacional que se extienda a las dimensiones de la na­
ción moderna.»

Una comisión, creada por Francia, sobre el flujo transnacional 
de datos, prevenía: «El reto principal consiste en la planificación 
territorial a una escala mundial, y, sobre todo, en la ubicación de 
las actividades terciarias avanzadas: el cerebro del planeta». Por 
otra parte, un informe sobre «Relaciones culturales exteriores», 
encargado a Jacques Rigaud, entonces alto cargo del Estado, y fu­
turo responsable de RTL (Radio-Tele Luxemburgo), pone de ma­
nifiesto las carencias en cuanto a estrategias privadas y públicas de 
las industrias culturales francesas en el mercado internacional, y 
hace una crítica de una concepción histórica de la cultura y del ser­
vicio público.



¿Hacia la « sociedad  globa l»?

La evaluación de las coacciones transnacionales que hacen 
los expertos franceses no es necesariamente compartida por to­
dos. Para muchos expertos, lo esencial no radica en ello. Puesto 
que la transformación tecnológica ha venido a modificar las for­
mas de ver el mundo. En 1968, el canadiense Marshall McLuhan 
y su colega Quentin Fiore, asentando sus análisis en la primera 
guerra de la televisión en directo, la guerra de Vietnam, habían 
apostado por la imagen electrónica. Gracias a la capacidad de la 
televisión de actuar sensorialmente sobre sus audiencias, la lle­
gada de la «aldea global» - la  comunidad que vuelve a encon­
trarse por medio de la pequeña pantalla- está reduciendo ente­
ramente las amenazas de guerra, haciendo que disminuyan las 
diferencias entre militares y civiles, y «haciendo progresar deci­
didamente todos los territorios no industrializados, como China, 
la India y Africa». Por el mismo tiempo, Peter Drucker, teórico 
de la gestión de empresas, menos inclinado hacia la utopía co- 
municacional, cree descubrir en la nueva fase de integración de 
la economía mundial la entrada definitiva en la era del g lob a l 
sb opp in g cen ter , y de la g lob a l fa cto ry , de la que da como modelo 
las redes de producción de IBM.

Zbigniew Brzezinski, norteamericano de origen polaco, futu­
ro animador de la Comisión Trilateral y futuro consejero del pre­
sidente Cárter en el campo de la seguridad nacional, prefiere ha­
blar de «ciudad global», ya que el individuo corre el riesgo de ser 
introducido en un entorno anónimo. En su obra sobre la «revo­
lución tecnotrónica», publicada en 1969, pone de relieve la nue­
va «interdependencia», ocasionada por la «revolución de las co­
municaciones». Considera que la «diplomacia de la cañonera» 
cede el sitio a la «diplomacia de las redes». La noción de impe­
rialismo ya no resultaría válida para explicar las relaciones que 
mantiene Estados Unidos con otros países. Y esto es así -señala- 
porque la superpotencia norteamericana se ha convertido, al con­
trario de la otra superpotencia, generadora de tedio y penuria, en 
la «primera sociedad global de la historia». Estados Unidos, cen­
tro de propagación de la revolución tecnotrónica, es la sociedad 
más comunicada, ya que el 65% de las comunicaciones mundia­
les parten de este país. Esta omnipresencia de hecho la convierte 
en la vanguardia de un «modelo global de modernidad», en eje 
de esquema de comportamiento y de valores de alcance univer­
sal. Y en el crisol de esta globalidad, que trasciende las «culturas



firm emente arraigadas», las «identidades nacionales específicas» 
y las «relig iones tradicionales, sólidam ente estab lecidas», se está 
elaborando una «nueva conciencia p lanetaria».

A finales de los años setenta, el Estado-nación se ve atacado 
por los dos flancos. Se denuncia que es un ente dem asiado gran ­
de para los pequeños problem as de la existencia. Pero también se 
denuncia que se ha hecho dem asiado pequeño para los grandes 
problemas. El sociólogo norteamericano Daniel Bell, conocido 
por sus trabajos sobre la «sociedad postindustrial», expondrá es­
tos planteam ientos a los participantes en las Jornadas «Inform á­
tica y Sociedad» que, siguiendo la estela del Informe Nora-M inc, 
tuvieron lugar en el otoño de 1979, en París. Las redes de infor­
mación y de comunicación se convertirán en la panacea para es­
capar de este doble callejón sin salida.

«Pensar globalmente, actuar localmente»

Las causas planetarias

Las organizaciones no gubernam entales han irrum pido en el 
prim er plano de la escena internacional. Al principio m inorita­
rias, su número ha ido aum entando considerablem ente, con una 
diversificación de sus actores, redes y sedes.

El fenómeno de las organizaciones no gubernamentales comen­
zó a manifestarse a partir de los años sesenta y setenta, partiendo de 
tres ámbitos: los derechos del hombre, las estrategias de las multi­
nacionales en el Tercer Mundo y la protección del medio ambiente. 
Fundamentalmente, estas asociaciones tuvieron su origen en los paí­
ses anglosajones. Este es el caso de Amnesty International, que fue 
fundada en 1961 por un grupo de juristas, entre los que figuraba el 
irlandés Sean MacBride, y que se definía como una «organización 
mundial de defensa de los derechos humanos, independiente de 
todo gobierno y de toda ideología». La International Organization 
of Consumers Unions (IOCU) fue creada en 1960 por asociaciones 
de consumidores de cinco países (Estados Unidos, Austria, Reino 
Unido, Bélgica y Holanda). Más de 150 organizaciones, estableci­
das en unos sesenta países, forman parte actualmente de la misma. 
Esta organización, que cuenta con tres sedes regionales (La Haya, 
Montevideo y Penang), ha llevado a cabo numerosas campañas, 
como, por ejemplo, las realizadas contra las prácticas de marketing 
de las compañías agroalimentarias y farmacéuticas, contra los pesti­



cidas y, de manera más general, contra los perjuicios ocasionados 
por el modelo de desarrollo en vigor. Greenpeace nació en Van- 
couver, en 1971, en la estela de la oposición a las pruebas nucleares 
(norteamericanas) y a la guerra de Vietnam. Ocho años más tarde 
comenzarían realmente sus campañas internacionales a favor de la 
«paz verde» y contra los Estados o empresas que causaban daños al 
medio ambiente.

Las organizaciones no gubernamentales (ONG), que fueron las 
inventoras de la fórmula «Think globally; Act locally», renuevan en­
tonces las formas de intervención social. Mientras que la mayoría de 
las organizaciones políticas y sindicales dudan aún con respecto a 
entrar de lleno en la cuestión de los medios de comunicación, las or­
ganizaciones no gubernamentales, caracterizadas por una profesio- 
nalidad a toda prueba, establecen su propio dispositivo de comuni­
cación, utilizan a fondo los medios y logran convertir su causa en un 
acontecimiento. Su fuerza consiste en la articulación de las acciones 
de base con las presiones ejercidas en las instancias gubernamentales 
y supranacionales. Sus redes disponen de la flexibilidad que tanto 
escasea en los grandes aparatos centrales, ya sean estatales o priva­
dos. La utilización de las nuevas tecnologías para recoger, almace­
nar y analizar la información no encierra secretos para ellas.

Los años ochenta son para la causa hum anitaria los de la cha- 
rity bu sin ess  y de la escalada m ediática, en un contexto caracteri­
zado por el retroceso del Estado-providencia y por el deb ilita­
miento de las políticas públicas de ayuda al desarrollo. Con el fin 
de recoger fondos, dichas organizaciones recurren a la utilización 
intensiva de los métodos de persuasión de la com unicación co­
m ercial, así como a diversas técnicas de m ailing. Tampoco dudan 
en utilizar los mismos ficheros que las grandes compañías de venta 
por correspondencia. La m entalidad em presarial penetrará tanto 
en las antiguas organizaciones hum anitarias como en las nuevas. 
La consigna de la comunicación alcanzaría incluso a la organiza­
ción fundadora de la ayuda hum anitaria moderna, la Cruz Roja, a 
la que se debe la noción juríd ica de «espacio  hum anitario neu­
tra l» , ratificada por la Convención de G inebra, en 1864. El p re­
cursor de las organizaciones para el desarrollo, el Oxfam (Oxford 
Committee for Fam ine Relief), fundado en 1942, realiza la fusión 
de sus departam entos de m arketing y comunicación. Tam bién re- 
modela los 850 establecim ientos de su cadena de distribución de 
productos comprados sin interm ediarios a productores de países 
del Tercer M undo, adquiridos por el Oxfam Trading, y vendidos 
con esta denominación.



En estos mismos años ochenta, decenio por excelencia del 
mito de la comunicación, se asiste a una influencia creciente de 
la mentalidad empresarial, lo que suscita controversias. En Francia 
tiene lugar un debate acerca de las desviaciones debidas a la adop­
ción de las lógicas mediáticas. Son muy numerosas las objecio­
nes. Las puestas en escena de las secuelas de la indigencia y de las 
múltiples formas de la violencia dan lugar a una particular visión 
de la situación del mundo; la capacidad de emocionar al público 
por parte de aquéllas es la que dicta la elección de los temas y de los 
lugares de acción. Se efectuará la elección de situaciones de emer­
gencia, en detrimento de las acciones a largo plazo, y sin tener en 
cuenta la responsabilización del donante desinteresado. El «de­
ber de injerencia humanitaria» opone a la complejidad de las so­
luciones políticas una ecuación a un solo plazo, que cuenta con 
el mito de la proximidad al terreno, parámetro de la eficacia.

Los llamativos debates sobre las ayudas urgentes han oculta­
do, sin embargo, otras rupturas más discretas que se produjeron 
en las relaciones entre sociedades civiles. Aparecerán nuevas for­
mas de «cooperación descentralizada» y de redes de intercam­
bios recíprocos de conocimientos, que se verán impulsadas por 
una lilosofía del desarrollo que pone en tela de juicio los términos 
del intercambio. El modelo difusionista de comunicación persua­
siva es sustituido por una reflexión sobre la «democracia partici- 
pativa» y sobre el papel que desempeñan los diversos medios de 
comunicación. En su estela nacerá, en 1983, extendiéndose a par­
tir de Quebec, una asociación mundial que agrupa en red a los 
artífices de las radios comunitarias (AMARC). Esta verdadera 
encrucijada de la radiodifusión agrupa a radios alternativas de 
Norteamérica, radios locales de Europa, radios rurales de África, 
radios populares de América Latina y de Asia y radios de movi­
mientos sociales específicos, como el movimiento de mujeres.

¿Hacia una « sociedad  c iv i l in terna ciona l»?

El balance (provisional) de la aportación que hacen las ONG 
al agg iornam en to  internacional ha de matizarse necesariamente. 
Su acción es ambivalente. Por una parte, sirven de coartada a los 
gobiernos y a las grandes instituciones financieras, como el Ban­
co Mundial, que apoyan los proyectos de organizaciones de base 
de las ONG en los campos de la educación y la sanidad. Lo que 
constituye una forma de enmienda barata de sus políticas globa­



les de austeridad, que favorecen las causas de exclusión. Por otro 
lado, el modelo de las ONG representa un aguijón que, debido a 
la concepción que conlleva de la democracia en la vida cotidiana 
y por los temas concretos de interés que abarca, hace pensar en la 
vacuidad de las fórmulas abstractas de los discursos oficiales so­
bre la democracia. La organización de asambleas paralelas al 
margen de las conferencias intergubernamentales (en Río de Ja ­
neiro, en 1992, el «foro global» sobre el medio ambiente y el de­
sarrollo sostenido, y en Pekín, en 1992, la contracumbre sobre la 
situación de las mujeres) lo prueba fehacientemente. Cabe seña­
lar que el riesgo de celebración triunfalista acecha de manera 
constante a esta nueva forma de practicar el intercambio entre los 
pueblos.

Con toda su ambivalencia, el surgimiento de las redes de 
ONG, con su diversidad de orígenes y de terrenos de acción, 
constituye un fenómeno muy importante de la segunda mitad 
del siglo xx. Representan una aspiración a otro tipo de espacio 
mundial. Ahora bien, resultaría aventurado deducir de lo ante­
rior que el mundo asiste al advenimiento de una nueva «socie­
dad civil internacional». La difusión de la concepción organiza­
tiva de las ONG representa también la extensión de una forma 
de intervención social de tradición anglosajona, acorde con el 
empirismo reinante y propensa a hacer poco caso de la comple­
jidad de las sociedades contemporáneas en lo que concierne al 
poder/contrapoder.

Que la sociedad civil internacional sea factible sigue depen­
diendo en gran parte de las correlaciones de fuerza internas en los 
Estados-naciones y de las presiones ejercidas desde estos territo­
rios. Hasta que no se demuestre lo contrario, salvo que se acepte 
el mito del «fin del Estado», al que tan bien se acomoda la «re­
pública mercantil universal», el territorio nacional sigue siendo el 
lugar de construcción de la ciudadanía. El lugar en que la socie­
dad civil organizada, al mismo tiempo que golpea la concepción 
jacobina del papel del poder estatal, puede recusar el movimien­
to de abandono de compromisos por parte del Estado, que con­
duce a la totalidad liberal. Replantearse esta articulación consti­
tuye sin duda la mejor forma de oponerse al populismo y sus 
formas nacionalistas, que se sirven de la representación simplista 
de un Estado abstracto y maléfico, contrastada con una sociedad 
civil idealizada, espacio libre de comunicación entre individuos 
plenamente soberanos.





6. La globalización:
las redes de la economía posnacional

Las lógicas transnacionales impugnan los fundamentos insti­
tucionales de los sistemas de comunicación de los Estados-na­
ción. Al conectarlos con las normas de redes planetarias, resulta 
que el proceso de desregulación prefigura una profunda mu­
tación del modelo económico y social. Para referirse a esta fase de 
integración mundial, iniciada en los años ochenta, ha brotado 
la noción de globalización. Tomada de la lengua inglesa -como 
lo fue también la palabra «internacionalización», a finales del si­
glo x ix -, trata de abarcar el proceso de unificación del campo 
económico, y, por extrapolación, de diagnosticar la situación ge­
neral del mundo.

El capitalismo mundial integrado

La vanguardia geo fin an ciera

Los primeros pasos de la globalización se dieron en la esfera 
de los intercambios financieros. Los marcos de los sistemas na­
cionales quedaron rotos. Los espacios financieros, antes regla­



m entados, com partim entados, pasaron a integrarse en un m er­
cado global, de total fluidez, como consecuencia de la in terco­
nexión generalizada en tiempo real. Esta esfera financiera im pri­
mió su dinám ica a una econom ía dom inada por los movimientos 
especulativos de capitales que evolucionaban en una situación 
de recalentam iento perm anente. Con la aceleración de las activ i­
dades especulativas, la función financiera cobró autonom ía con 
respecto a la  economía denom inada real, poniéndose por delan ­
te de la  producción y la inversión industrial. Los efectos del m e­
nor paso en falso se propagan por todo el mundo, prefigurando 
las causas de crisis inherentes a la ausencia de mecanismos su- 
pranacionales de regulación. La geofinanza y sus espacios abs­
tractos y desterritoria lizados, que constituyen el prim er sector 
de la cibereconom ía en el que se ha realizado su integración, 
anuncian la  dislocación general de la organización económ ica 
m undial con respecto al territorio sobre el que se asienta la so­
beran ía nacional.

Las redes de información bursátiles y financieras, sistema logísti- 
co de las transacciones comerciales, se han reorganizado y han plas­
mado en imágenes los flujos monetarios mundiales. En 1983, el gru­
po Dow Jones lanzó en Estados Unidos la cadena The Wall Street 
Journal Televisión, para el continente americano. Y un año después 
estrena las emisiones de Asia Business News, con sede en Singapur. 
Este grupo norteamericano implanta en 1995 este tipo de servicios 
en Europa. Su rival, la agencia Reuters que también ha entendido la 
importancia de la pequeña pantalla, con la adquisición de Visnews, 
ha llevado a cabo una vocación secular. Reuters Holding Pie., que 
cotizaba en Bolsa desde 1984, obtendrá diez años más tarde el 93 % 
de su volumen de negocios de la distribución de información econó­
mica (mercado de cambios, operaciones a plazo, mercados de accio­
nes). Esta agencia de prensa se convirtió, de este modo, en la princi­
pal proveedora de ios electronic traders. ¿Podrá darse acaso mejor 
imagen del perpetuum mobile de los flujos mediáticos a escala mun­
dial que su coexistencia, en una misma empresa, con los flujos inma­
teriales del dinero virtual?

Una doctr ina  d e  la em presa

La globalización consiste, en prim er lugar, en un modelo de 
gestión de la  em presa que, como respuesta a la creciente com ple­
jidad  del entorno competitivo, lleva a cabo la  creación y fomento



de competencias a escala mundial, con el fin de maximizar sus 
beneficios y consolidar sus cuotas de mercado. La globalización 
es, en cierto modo, la forma de lectura propia de los especialistas 
del m anagem en t y del marketing. Lina consigna se alza sobre esta 
lógica empresarial: la integración. Esta última palabra tiene la 
connotación de una visión cibernética de la organización funcio­
nal de las grandes unidades económicas. En inglés, el término 
global es sinónimo de holistic. A diferencia de la palabra «mun- 
dialización» y de sus formas en las diversas lenguas latinas, que se 
limitan a la dimensión geográfica del proceso, se trata de un tér­
mino que se refiere explícitamente a una filosofía holística, esto 
es, a la idea de una unidad totalizadora o unidad sistémica. Una 
empresa global es una estructura orgánica en la que cada parte 
debe servir a la totalidad. Cualquier fallo en la «interoperabili- 
dad» entre las partes, cualquier obstáculo al libre intercambio de 
los flujos, trae el riesgo de colapsar el sistema. La comunicación 
ha de mantenerse omnipresente.

Integración de los espacios de diseño, de producción y de co­
mercialización. Dos consecuencias importantes de ello son la im­
plicación plena del empleado, convertido en su propio empresa­
rio y su m ark eter, y la promoción del consumidor al rango de 
«coproductor». Ahora bien, existe también -y  sobre todo- la in­
tegración a escala, que anuncia un nuevo modo de relacionarse 
con el espacio-mundo. Las redes de información y de producción 
sobre las que se apoya la organización de la circulación interna y 
externa de una empresa global, convierten a ésta en una «empre­
sa-red» o «empresa reticular». En el fordismo, a la distribución 
jerárquica de tareas y poderes en la empresa, correspondía una 
estratificación de espacios geográficos: lo local, lo nacional, lo in­
ternacional, Y éstos se representaban como partes sin relación 
entre sí, compartimentadas. Mientras que la nueva concepción 
relacional de la empresa, y del mundo en el cual ésta opera (en 
cuanto red), supone una interacción entre los tres niveles. Cual­
quier estrategia en el mercado mundializado debe ser al mismo 
tiempo global y local. Los teóricos japoneses del m anagem en t ex­
presan esta interacción permanente con el neologismo g lo ca liz e , 
que une «global» y «local».

El objetivo de la doble integración, en los ámbitos interno y 
externo, hace indispensable que se recurra a las técnicas de la 
gestión simbólica, llámense éstas «cultura de empresa» o «mar­
keting».



Estandarización/segm entación

La globalización de los mercados, de los sistemas producti­
vos y de los sistemas tecnológicos se com pagina con la segm en­
tación. Esto es así, salvo que se acepte la  rad ical hipótesis, em iti­
da en 1983, del director de la Business Harvard R ev iew , Theodor 
Levitt, de una «estandarización un iversa l» y de su corolario, la 
«hom ogeneización de las necesidades m undiales». Se trata de 
los dos térm inos de una relación dialéctica. La m asificación a l­
terna con la  desm asificación. Esta últim a contribuye, por otro 
lado, a que retrocedan los lím ites de la prim era, a que se venzan 
las resistencias a la «estandarización un iversal». Incluso las em ­
presas etiquetadas como etnocéntricas ap lican la receta: un posi- 
cionam iento en el m arketing m undial que deje un margen de 
m aniobra a las filiales.

La aproximación unificada en el nivel estratégico se combina 
con las modalidades tácticas de una autonomía que permita adap­
tarse a las variaciones de los contextos específicos. Por una parte, la 
adaptación de los instrumentos de producción a las demandas parti­
culares, gracias a las tecnologías flexibles, permite la producción de 
series más reducidas, y, por consiguiente, su diferenciación; y permite 
seguir su ciclo de vida, cada vez más corto. Por otra parte, los gesto­
res tienen en cuenta los «frenos culturales» a los logros de la empre­
sa; y no disocian la tendencia a la globalización de sus condiciones 
de inserción nacionales y locales. Los especialistas de la comunica­
ción intercultural aplicada a la gestión de empresas han introducido 
en su taxonomía la noción de «mestizaje», para poner de relieve la 
necesidad de evitar el choque frontal entre culturas en el interior de 
la empresa global. El marketing y la publicidad segmentan los mer­
cados y los objetivos, modulando las intervenciones con arreglo a las 
diferentes escalas, para poder aprovechar mejor las posibilidades de 
penetración de las redes, de los productos y de los servicios. El in­
cremento de la optimización de la inversión publicitaria da lugar a 
una selección cada vez más precisa de los blancos de los mensajes. 
Son ejemplos de ello las aplicaciones de las nuevas tecnologías de la 
imagen virtual. Mediante un programa de manipulación de imáge­
nes se pueden sustituir a la perfección los anuncios publicitarios pre­
sentes en el recinto donde tiene lugar un acontecimiento deportivo 
por otros que sólo sean visibles por los telespectadores de un deter­
minado país o región. La industria publicitaria, antes incluso de que 
hayan sido promulgadas reglas de deontología al respecto, se pre­
senta como terreno de experimentación de las nuevas tecnologías. 
La segmentación del ámbito del consumo progresa a medida que se
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perfeccionan los bancos y bases de datos y otros sistemas informáti­
cos de cartografía socioeconómica de los objetivos. El comercio elec­
trónico, eje de la «individualización de masas», lleva a reconstruir la 
memoria de las compras que ha efectuado el consumidor e identifi­
car el momento en que éste, por un motivo u otro, ha dejado de ser 
fiel a un producto para pasarse a otro. El riesgo que corre el espacio 
privado no ha pasado por alto a las autoridades que regulan la Unión 
Europea. Desde 1998, tras seis años de negociaciones, una directiva 
garantiza a los ciudadanos de la Unión la posibilidad de ejercer un 
derecho de control de las informaciones que les afecten. Además, 
ninguna empresa está autorizada a transferir los datos individuales a 
países donde esta regla no sea de obligado cumplimiento.

El n u evo  esta tu to  d e  la fu n c ió n  « com un ica ción»

La multiplicación de riesgos en el proceso de transición hacia 
el modelo de gestión global ha llevado a que la función «comu­
nicación» sea considerada un instrumento de la gestión estraté­
gica. La exigencia de una gran transparencia ha transformado al 
sujeto empresa en un protagonista político directamente impli­
cado en la gestión de asuntos públicos. Se ha profesionalizado la 
gestión simbólica de los diversos públicos efectuada por la em­
presa y se han diversificado las profesiones dentro del mundo de 
la comunicación. La antigua función de «relaciones públicas» se 
ha ampliado, hasta el punto de que recibe el nombre de «asun­
tos públicos». Esta denominación ya había sido adoptada por las 
grandes firmas del sector, en Estados Unidos, a finales de los 
años setenta, en un período en el que se vieron sometidas a ata­
ques desde todos los lados, un hecho que ponía claramente de 
manifiesto la entrada de la empresa en el terreno político-estra­
tégico.

Reestructuraciones, fusiones, despidos masivos o décrutements 
(desenrolar) -según el eufemismo acuñado por las agencias france­
sas de comunicación especializadas en la materia-, conflictos socia­
les, catástrofes ecológicas (vertido de barriles con productos tóxicos 
en un río, naufragio de un buque supertanque, accidentes en centra­
les nucleares, explosión de productos químicos), amenazas terroristas, 
accidentes e incidentes de todo tipo. Una larga lista de causas de ten­
siones que exigen una respuesta inmediata. La comunicación de cri­
sis, como se la denomina, trata de encontrar remedio a las mismas 
proponiendo técnicas preventivas de vigilancia y de observación so­
cial, junto con instrumentos de diálogo y de negociación con el per­



sonal, los accionistas, los clientes, el gran público, los legisladores y 
los gobernantes. Este conjunto de situaciones límite, o «grandes ries­
gos tecnológicos», según la denominación técnica, han obligado a la 
empresa a plantearse la gestión de crisis. La crisis no consiste sola­
mente en el momento de máxima sensibilidad y cuando la empresa 
debe poner en marcha, con toda urgencia, una «célula de crisis», 
movilizándose para contrarrestar el acontecimiento disfuncional que 
perturba sus relaciones intra o extramuros. En adelante, la crisis se 
interioriza e inspira una forma continuada de organizar la empresa y 
sus mecanismos de comunicación en situación «normal».

El modelo de gestión de comunicación y de construcción de 
la co rp ora te im a ge se ha impuesto en la sociedad como único 
modo de comunicar. Se considera que la comunicación concebi­
da de esta manera constituye una excelente tecnología de la ges­
tión social. Como ejemplo, bastaría con señalar la extensión del 
modelo de comunicación de gestión hacia las instituciones esta­
tales, las colectividades territoriales y las asociaciones humanita­
rias. Todas ellas han redefinido su relación con los ciudadanos y 
la sociedad civil recurriendo al k now -how  y al imaginario del 
marketing.

La in te ligen cia  econ óm ica

El marco cambiante e imprevisible de la globalización de los 
intercambios ha transformado el papel de la información econó­
mica y de la observación tecnológica en cuanto a la definición de 
la estrategia de las empresas y de los actores públicos y no públi­
cos. La misión de la com p etit iv e  in te ll ig en c e  consiste en contri­
buir a la identificación de las amenazas competitivas exteriores. 
La reorientación, tras la caída del muro de Berlín, de los servicios 
de inteligencia gubernamentales constituye una simple muestra de 
la creciente importancia de las operaciones de recogida e inter­
pretación sistemática de todo dato susceptible de hacer compren­
der los comportamientos de los actores privados y públicos. Los 
manuales de inteligencia económica definen a ésta como el con­
junto de acciones coordinadas de investigación, de procesamien­
to, distribución y protección de la información útil para los actores 
económicos, y obtenida legalmente. Pero, la verdad sea dicha, las 
actividades clandestinas proporcionan muchas veces el preciado 
eslabón que permite interpretar el conjunto de «informaciones 
abiertas» (jornadas, conferencias, publicaciones, bases de datos).



Así lo demuestran los intentos de corromper a altos funcionarios 
por parte de agentes de la CIA, para penetrar en la estrategia 
francesa en materia de telecomunicaciones y del audiovisual, en 
el momento del GATT (Acuerdo General sobre Tarifas Aduane­
ras y Comercio).

La nueva versión del Código Penal francés, aplicable desde 
1994, subraya la idea de que en el contexto de competencia interna­
cional exacerbada, el «riesgo de agresión es hoy en día más econó­
mico que militar». Los «ataques a los intereses fundamentales de la 
nación» comprenden en adelante «los elementos esenciales del po­
tencial científico y económico». De ahí las recomendaciones de pru­
dencia que un año después dio el ministro de Enseñanza Superior y 
de Investigación, en una guía dirigida a los investigadores, y con el tí­
tulo Protección de la creación científica y  técnica y  vulnerabilidad de la 
información , con objeto de evitar una «apropiación ilícita de infor­
maciones sobre asuntos sensibles». El rostro oculto de la industria 
de la información: Echelon, un sistema de escuchas de todas las co­
municaciones electrónicas que, tras haber sido creado en el mayor 
de los secretos en 1948 por Estados Unidos y sus cuatro socios (Aus­
tralia, Canadá, Gran Bretaña y Nueva Zelanda), con el fin de recopi­
lar la máxima cantidad de información militar sobre los países co­
munistas, se convirtió a partir de 1989 en un sistema de inteligencia 
económica global. Entre los objetivos, empresas, pero también orga­
nizaciones no gubernamentales contestatarias.

La leg itim idad  d e  lo s d iscursos d e  p erita ción

La centralidad que ha adquirido la empresa cambia la corre­
lación de fuerzas entre la investigación de carácter operativo o 
administrativo y la que adopta un distanciamiento con respecto 
a su objeto de estudio (sin que por esto se aísle en una torre de 
marfil). También aquí, en la captación de los viveros de materia 
gris que permanecían hasta entonces al margen de la valoración 
capitalista, se juega la suerte de la integración. La movilización de 
las energías en torno a la competitividad empuja a los lugares 
tradicionales de producción y de difusión del saber, como la uni­
versidad, al encuentro de las necesidades de los actores econó­
micos. Se producen unas sinergias que hasta hace poco parecían 
impensables, tratando de poner la geografía, la historia, la etno­
logía, el psicoanálisis, la sociología y la lingüística al servicio de 
una mejora de los logros de las empresas. El problema no reside



tanto en la aproximación como en las formas en que se produce 
el intercambio. El peligro de este sistema de contratación de la 
investigación en las ciencias humanas radica en el retorno en 
fuerza del empirismo. Mientras que la clase de los que tienen po­
der de decisión, la W orld B usiness Class, piensa en términos de 
totalidad, los «intelectuales integrados» —en expresión que puso 
de moda Umberto Eco en los años sesenta, oponiéndolos a los 
«intelectuales apocalípticos» o críticos- se ven limitados a ob­
servaciones funcionales, hechas a petición de quienes les encar­
gan los trabajos, pero atomizadas y fuera de contexto con res­
pecto a la mutación del modelo económico y social. Integrada 
por una vasta red transnacional de enseñanza (pública y priva­
da), de ciencias de la gestión, de best-séllers sobre el re en g in ee -  
rin g  empresarial o la sociedad de la tercera ola, de work shops, de 
lob b y  y de organizaciones corporativas, la G lobal B usiness Com- 
m un ity  se va constituyendo como nueva élite mundial, sin dejar 
de introducir unas nociones para designar el mundo que sirven 
para todos.

La búsqueda del mercado único de imágenes

Grupos y  r ed es d e  com un ica ción

La creación de un mercado único de imágenes constituye un 
reto en la búsqueda de una cultura denominada global. Apenas 
se anunció el establecimiento de los grandes bloques comercia­
les, los grupos de comunicación y las cadenas planetarias (como 
la CNN), o regionales (panamericanas, panárabes, panasiáticas 
o paneuropeas), se lanzaron en pos de los «universales cultura­
les». La tercera generación de redes publicitarias, las redes de­
nominadas globales, favorecidas por la integración de las opera­
ciones de comunicación, les siguieron los talones, respondiendo 
al movimiento de interconexión de los mercados. Uno de los 
axiomas de la búsqueda de un común denominador mundial es 
la «convergencia cultural de los consumidores», un producto de 
los elementos que ha hecho calar la cultura de masas, con el 
transcurso de los años, en el imaginario de consumidores per­
tenecientes a distintas culturas. Las industrias culturales de Es­
tados Unidos, «soportes naturales de universalidad», aparecen 
siempre estableciendo excesivamente los parámetros de la glo- 
balidad.



La construcción de estos grupos y redes de comunicación hizo 
necesaria una radical desregulación de los entornos comunicativos 
nacionales que afectó tanto a los sistemas de carácter público como 
a los regidos por criterios comerciales. Estos grupos y redes están es­
tablecidos generalmente en los grandes países postindustriales, pero 
existen también otros agentes que han ocupado un puesto en el mer­
cado audiovisual. Los dos ejemplos clásicos de ello son el grupo bra­
sileño Globo (cuyo nombre corresponde bien a su actividad) y el 
grupo mexicano Televisa: sus series y telenovelas han desbordado 
ampliamente el marco geográfico de su propio continente. Igual­
mente, han aparecido en distintos puntos del mundo, mercados 
emergentes y mercados secundarios del audiovisual. Pero el mayor 
acontecimiento lo representa, sin duda, la incorporación de las gran­
des zonas urbanas de China y de la India al espacio de los satélites de 
comunicación, por mediación de los grupos globales, y la prolifera­
ción, en la India, de las dish-ivallahs o antenas parabólicas de fabri­
cación artesanal.

En los años ochenta se produjo una primera ola de concentra­
ciones, mediante adquisiciones y fusiones. Le sucedió otra ola, en el 
siguiente decenio, empujada por las promesas de la digitalización, 
simbolizada ésta por las autopistas de la información. Todo produc­
to, una vez digitalizado, puede circular por diferentes canales. La 
convergencia se produjo en Estados Unidos: entre operadores de ca­
ble, estudios de cine, compañías telefónicas y grupos de comunica­
ción. Tras una primera etapa de desregulación de los sistemas au­
diovisuales, que suaviza, en 1982, el régimen de concentración de 
cadenas y de estaciones, el Congreso norteamericano relanza el pro­
ceso con la supresión de las fronteras entre industrias del cable y del 
teléfono y entre productores de programas (cine y televisión) y dis­
tribuidoras. Antes, las netivorks no estaban autorizadas, en efecto, 
para producir sus programas de ficción de variedades. El objetivo de 
agrupar al mayor número posible de industrias de contenidos, con el 
fin de proporcionar sus aportes a los centenares de cadenas prome­
tidas a cada país, favoreció el acercamiento entre estudios cinema­
tográficos y networks (Disney y ABC), y también la megafusión de 
grupos de comunicación (Time-Warner-Turner). La búsqueda de si­
nergias industriales se precipitó a partir de 1998 con la apertura de 
los sistemas públicos de telecomunicaciones a la lógica competitiva, 
decidida por los grandes países industriales en la Organización 
Mundial del Comercio (OMC). La megafusión de AOL con Time- 
Warner ilustra este lazo entre los operadores de redes globales y los 
productos de contenido.

Como signo del movimiento de integración efectuado se asis­
te a la aparición de neologismos en el vocabulario técnico: adver-



toria ls (contracción de advertisin g  y ed itor ia ls), in fom ercia ls (In­
fo rm a tion  y com m ercia ls), in fo ta inm en t (in form ation  y en terta in - 
m ent) y eduta inm ent. Tiene lugar una hibridación de palabras 
que corresponde a una hibridación de las tecnologías de la infor­
mación y de la comunicación a través de la informática.

De la te lev is ión  sin fro n tera s a la ex cep ción  cu ltura l

Si bien la mayor parte de los gobiernos no alineados ha abando­
nado el terreno de la contestación, sumándose a la lógica neoliberal, 
en cambio, la regulación de los flujos de productos culturales ha 
dado lugar en la Unión Europea a respuestas institucionales. Esta 
estrategia voluntarista partía de una constatación: el déficit comer­
cial de la Europa audiovisual, convertida en el mercado solvente 
más importante de las industrias estadounidenses del cine, la tele­
visión y el vídeo. Con el curso de los años, con el factor favorable 
de la desregulación de los sistemas audiovisuales la televisión y el 
vídeo aumentarían el déficit europeo.

El primer jalón de una estrategia común fue puesto en 1989. 
Los Doce aprueban el texto final de una directiva sobre la televi­
sión sin fronteras cuyo proceso se había iniciado cinco años antes. 
En el artículo 4 se invitaba a los países miembros a que reservasen 
para las producciones europeas (filmes de ficción y documenta­
les) la mayor parte del tiempo de pantalla, «cada vez que esto sea 
realizable». Cuatro años después llega un conjunto de medidas des­
tinadas a la estructuración de una industria audiovisual europea 
(Programa Media).

El debate entre países comunitarios se hace mundial, en 1993, 
con motivo de las negociaciones con el GATT. La comunicación, 
que ha sido conceptuada como «servicio» por este organismo, 
origina un enfrentamiento entre la Unión Europea y Estados 
Unidos. La tesis denominada de la «excepción cultural», preco­
nizada por el gobierno francés, se opone a una extensión de las 
normas liberales del comercio internacional a las producciones 
audiovisuales (de igual modo que la sanidad, el medio ambiente 
o la seguridad interna de un Estado). Son diversas las razones que 
explican la magnitud del compromiso de Francia en esta cues­
tión. Se tiene, por un lado, la larga tradición de defensa del cine 
nacional, enraizada tanto en una concepción de la cultura, del 
«autor», y del papel del poder público en este campo, como en la 
toma de conciencia en las numerosas organizaciones profesiona­



les del sector. Todo ello en un país que produce anualmente un 
promedio de 100 a 120 largometrajes, y que cuenta con 70.000 
puestos de trabajo en el sector. También cuenta el temor del Es­
tado francés a que su entramado de «difusión de la cultura fran­
cesa» pierda todavía más peso en Europa y en el mundo. Los pro­
fesionales -de modo especial las organizaciones de autores, 
realizadores y productores- han estado en la vanguardia de esta 
movilización francesa. Sin embargo, no ha habido una toma de 
posición por parte de aquellos grupos de comunicación franceses 
con una dimensión europea o mundial, y opuestos, de hecho, a 
una política de cuotas. Cabe señalar que la defensa de la excep­
ción cultural contaba con un precedente histórico. En las conver­
saciones sobre el Acuerdo de Libre Cambio entre Estados Uni­
dos y Canadá, el gobierno norteamericano hubo de conceder al 
gobierno de Ottawa el derecho a proteger la identidad cultural 
canadiense. El artículo 2.005, conocido como cláusula de «exen­
ción cultural», comprendía el cine, la radiodifusión, las grabacio­
nes sonoras y la edición.

La adopción de las normas de libre cambio propuestas por el 
GATT suponía la supresión de los diferentes dispositivos esta­
blecidos por Europa, y por cada país europeo en particular, para 
proteger un espacio audiovisual propio. De aceptar los plantea­
mientos propuestos, estaban condenados a desaparecer, con el 
tiempo, y en nombre de la libertad de competencia en un merca­
do libre, los fondos de apoyo al cine, tanto a nivel nacional como 
al de la Unión Europea. También lo estaba la fijación de cuotas 
para la transmisión de ficciones de origen europeo o nacional para 
la televisión.

El pulso con el GATT acabó en diciembre de 1993 con el re­
conocimiento del principio de la excepción cultural. Fue saluda­
do como una victoria, pero se trataba, sin duda, de una tregua. 
Hollywood, el Congreso norteamericano y la Casa Blanca habían 
adoptado una actitud pragmática. Al mismo tiempo que consoli­
daban sus mecanismos de lobby  ante la Organización Mundial 
del Comercio (OMC), sucesora del GATT, y ante los gobiernos 
nacionales, evitaron toda discusión de carácter «filosófico». 
Apostaban por la compresión digital, que permitía multiplicar las 
capacidades de transmisión de los satélites, con el desbordamien­
to de los marcos nacionales.

No obstante, el estatus de las industrias culturales no puede re­
ducirse a la mera confrontación euroamericana. Han aumentado las



divisiones en el seno mismo de la Unión, a merced de los cambios 
en el color político de los gobiernos. Si, a pesar de la alternancia, 
París continúa manteniendo el rumbo de la excepción, el gobier­
no de Tony Blair no se muestra mucho más solícito que el de Mar- 
garet Thatcher a este respecto y la Italia de Silvio Berlusconi tam­
poco. En cuanto al jefe del ejecutivo español José María Aznar, no 
dejó de repetir hasta su salida del gobierno en marzo de 2004 
que «la excepción cultural era signo de una civilización en declive».

De la ex cep ción  cu ltu ra l a la d iversidad  cu ltu ra l

A finales de 1999 la Unión Europea sustituía el concepto de 
«excepción cultural» por el de «diversidad cultural», con el pre­
texto, según algunos países miembros, de que el primero conno­
taba una posición defensiva. Otros, en cambio, vieron en esto un 
paso atrás en el reconocimiento del estatus particular de la cultu­
ra ante el librecambio. Paradójicamente, este cambio semántico 
no ha impedido que la idea de excepción se propague a otras la­
titudes. Y esto ha ocurrido a pesar de la intensa presión ejercida 
por la diplomacia estadounidense y la Motion Picture Export As- 
sociation of America (MPEA), que defiende los intereses de las 
grandes empresas de la industria cinematográfica, ante los países 
no pertenecientes a la Unión, tentados a adherirse al principio de 
excepción. Es el caso, en particular, de América Latina, que se 
enfrentó al proyecto propuesto por Washington que contempla­
ba la creación de un mercado único desde Alaska hasta Tierra del 
Fuego y que pasaba por alto la cuestión del estatus de las indus­
trias culturales. Como señala un informe elaborado en 2003 por 
el Convenio Andrés Bello, que sienta las bases de una política 
cultural de integración para crear «el espacio cultural latinoame­
ricano»: «La excepción cultural es una de las batallas más impor­
tantes que deberemos librar en poco tiempo. Es evidente que Es­
tados Unidos va a hacer todo lo que esté en su mano para poner 
trabas a su adopción, mediante tratados de librecambio de carác­
ter bilateral o regional». O «multilateral», ya que, a pesar del acuer­
do de 1993 sobre la excepción cultural alcanzado por la Unión, 
no han cesado las presiones en el seno de la Organización Mun­
dial del Comercio para que las negociaciones, iniciadas en 2002 a 
propósito del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios 
(AGCS), abran una brecha en el frente de los países contrarios a 
la liberalización de los servicios culturales y audiovisuales.



Sin retomar la expresión «excepción cultural», la Unesco, en 
realidad, ha hecho suya la filosofía de la cultura que la legitima al 
adoptar en 2001 una Declaración Universal sobre la Diversidad 
Cultural y al poner en marcha en 2003, para conferirle fuerza de 
ley, un proyecto de convención internacional sobre la protección 
de la diversidad cultural. El texto de este proyecto de convención 
debe someterse al voto de las delegaciones gubernamentales en 
otoño de 2005, durante la conferencia general de este organismo 
internacional. Esta convención que legitima el principio de las 
políticas culturales sobrepasa ampliamente el estricto ámbito de 
los bienes y servicios audiovisuales, ya que su ámbito de aplica­
ción se extiende al conjunto de las «expresiones culturales» cons­
titutivas de la identidad cultural. Durante la fase de elaboración 
de la convención se ha visto resurgir, en los representantes de Es­
tados Unidos, los mismos argumentos sobre el f r e e  f l o i v  o f  infor- 
m ation  que, a finales de la década de 1960, motivaron su negati­
va a debatir sobre el reequilibrio de los flujos culturales y de 
información mundiales y que, a fin de cuentas, propiciaron su sa­
lida de la Unesco. Una ausencia que se prolongó diecisiete años, 
ya que no decidieron volver a la institución hasta 2002.

La movilización a favor de la excepción en la Unión Europea 
y, después, de la diversidad a nivel mundial, resultó ser un banco 
de pruebas para la constitución de redes de apoyo que reunían a 
representantes de los círculos artísticos y culturales. Así, en 1987 
vieron la luz los Estados generales de la cultura en Francia, en el 
primer caso; y en 2001, en el segundo caso, una Coalición mun­
dial a instancias de Canadá y, en particular, de Quebec, formada 
por coaliciones nacionales.

Las autopistas d e  la in form ación

Al problema de la dependencia de las industrias de la imagen 
se suman pronto el de las nuevas redes de información y el de los 
servicios multimedia. Las redes digitales sacan de su enclave a la 
imagen -que ya no se limita a ser la que emiten las industrias del 
ocio-, y la proyectan al núcleo central de la reorganización de los 
modos de producción y de distribución de las sociedades huma­
nas. Las grandes obras de infraestructuras telemáticas conciernen 
asimismo a la soberanía cultural, puesto que se trata ni más ni me­
nos que de desarrollar una industria lo suficientemente fuerte 
como para impedir que las nuevas redes y servicios se conviertan



en vectores de los programas fabricados por los gigantes del m ul­
tim edia, de forma que no volviera a reproducirse la situación d e­
ficitaria de las industrias culturales. En este terreno se desarrolla 
otra etapa del desacuerdo euronorteam ericano.

El gobierno norteamericano anunció en febrero de 1993 el 
proyecto Gore (tomado del nombre del vicepresidente norteam e­
ricano: Albert Gore) de construcción de las superh ighw ays  de la 
información. A finales de este mismo año, el Libro Blanco, bajo 
la dirección de Jacques Delors, presidente entonces de la Unión 
Europea, marca el comienzo del proyecto europeo de autopistas 
de la información. Crecim iento, com petitividad y empleo son las 
tres palabras clave de este programa, que propone una m oviliza­
ción del conjunto del aparato industrial europeo. En mayo de 1994, 
un grupo compuesto por veinte grandes empresarios de la indus­
tria, presidido por el comisario Martin Bangemann, presenta un 
informe con el título Europa y  la so ciedad  g lob a l d e  la in form ación , 
que especifica el alcance estratégico y financiero del proyecto.

En previsión de los nuevos retos tecnológicos que trae consigo el 
gran aumento de los canales de difusión, se editó el Libro Verde so­
bre las «Opciones estratégicas para el reforzamiento de la industria 
de programas, en el contexto de la política audiovisual de la Unión 
Europea». Su objetivo era el de establecer el marco reglamentario y 
una base financiera válida para superar la fragmentación de los mer­
cados del audiovisual europeo, de modo que pudieran utilizarse me­
jor las «potencialidades de la revolución digital», que estaba convir­
tiendo «el mercado europeo en el terreno principal de las luchas por 
el mercado mundial». Otro objetivo que se buscaba era el de que la 
diversidad cultural de los países miembros de la Unión Europea 
-que hasta hoy en día se ha visto considerada como un obstáculo-, 
se convirtiera en un elemento favorable. Se planteaba, con vistas al 
futuro, y en estrecha relación con las preocupaciones expuestas en el 
Libro Blanco, la promesa de crear en cinco años de dos a cuatro mi­
llones de puestos de trabajo en Europa (que en el momento de pu­
blicarse dicho informe tenía 18 millones de parados). Esta cifra que 
se hacía destellar en el documento oficial sería considerada algo ilu­
sorio por numerosos economistas. Por otra parte, el espectro de la 
crisis va a situar en adelante la cuestión del empleo en el centro de 
las controversias sobre la defensa de las identidades.

El grupo de países más industrializados del mundo, el G-7, ce­
lebró una cum bre en Bruselas, en febrero de 1995, sobre las nue­
vas tecnologías de la información y la com unicación. Los Estados



Unidos estuvieron representados por su vicepresidente, quien 
presentó un documento con el título, muy explícito, de Toward a 
G lobal In form ation  In frastru cture: The P rom ise o f  a N ew W orld 
In form ation Order. Los cuarenta y cinco dirigentes de empresas, 
norteamericanos, europeos y japoneses, invitados por primera 
vez a un encuentro de este tipo, pusieron de relieve la necesidad 
imperiosa de desregulación de los servicios de telecomunicacio­
nes y de supresión de los monopolios públicos, con el fin de ace­
lerar el desarrollo de las futuras arterias electrónicas. Las delibe­
raciones del G-7 y el Informe Bangemann coincidían en la idea 
de que la iniciativa privada debía ser el «motor de la sociedad de 
la información». La eliminación de «todo obstáculo a la libre 
competencia» daría lugar, por consiguiente, y a corto plazo, a la 
liberalización de las redes telefónicas básicas.

A principios de julio de 1997, el jefe de la Casa Blanca daba a 
conocer la perspectiva real de lo que llamaba el «Far West de la 
economía global» en un informe sobre el comercio electrónico. 
Una frase subrayaba la centralidad del reto: «Internet debería 
convertirse en el vehículo comercial más eficiente de Estados Uni­
dos para el próximo decenio». En este documento oficial, redac­
tado bajo la dirección de Ira Magaziner, se lee: «Los gobiernos 
deben respetar la naturaleza única de este m édium  y aceptar que 
la competencia global y las elecciones del consumidor definen las 
reglas del juego del mercado digitalizado».

La « libertad  d e  expresión  com ercia l»

De la Unión Europea al GATT, y de la Organización Mundial 
del Comercio al G-7. El nuevo marco global del pensamiento em­
presarial ha hecho deslizarse el centro de gravedad de las nego­
ciaciones internacionales acerca del flujo de datos inmateriales 
hacia la cúpula del poder tecnopolítico. Este desplazamiento 
oculta otro: el desplazamiento de la misma definición de «liber­
tad de expresión». La libertad de expresión de los ciudadanos se 
halla directamente en competencia con la «libertad de expresión 
comercial», presentada como un nuevo «derecho humano». Se 
asiste a una permanente tensión entre la «soberanía absoluta del 
consumidor» y la voluntad de los ciudadanos, garantizada por las 
instancias democráticas. En torno a esta reivindicación de liber­
tad de expresión comercial se han estructurado -entre otras- las 
actividades de los grupos de presión de las organizaciones Ínter-



profesionales (anunciantes, agencias publicitarias y soportes pu­
blicitarios) ya desde las primeras escaramuzas con respecto a la 
televisión sin fronteras. Esta reivindicación, que se convirtió en 
un le itm o tiv  a medida que se sucedían los debates, trata de re­
chazar los límites impuestos por la sociedad civil a que «la esfera 
pública sea puesta al servicio de fines publicitarios», como diría 
el filósofo alemán Jürgen Habermas.

La idea central consiste en la necesidad de dejar actuar la libre 
competencia, en un mercado libre, y entre individuos que son li­
bres de elegir. La idea se expresa más o menos en estos términos: 
«Dejad que las gentes miren lo que quieran. Dejadlas libres de 
que puedan apreciar. Tengamos confianza en su sentido común. 
La única sanción aplicable a un producto cultural debe ser su fra­
caso o su éxito en el mercado». De ahí a legitimar la subordina­
ción cultural de determinados pueblos y culturas -lo  que a fina­
les de los años setenta se llamaba «imperialismo cultural»- no 
hay más que un paso; y este paso resulta más fácil de dar desde el 
momento en que esta idea viene asociada a otra. La libertad de 
expresión comercial, nuevo eje de organización del mundo, es in- 
disociable del viejo principio del f r e e  f l o w  o f  in form ation . Al re­
tomar este principio, la doctrina de la globalización legitima de 
nuevo, en nombre de la fluidez de la era de la información, la 
concepción estrictamente anglosajona del cop yrigh t, que confiere 
automáticamente los derechos de autor únicamente al productor, 
y sigue desconociendo más que nunca lo bien fundado del dere­
cho moral del autor.

De la dem ocracia  a la «G loba l D em ocra tic M arketplace»

Los discursos mesiánicos sobre las virtudes democráticas de la 
tecnología, que enmascaran los intereses y objetivos de las luchas 
por el control de la estructuración y los contenidos de las redes del 
conocimiento, han sido retomados por la geopolítica. Albert 
Gore, introductor de la iniciativa de las superh ighw ays de la infor­
mación, adopta los acentos de los profetas que le han precedido 
desde finales del siglo xv i i i  y presenta a la «gran familia humana» 
su proyecto mundial de «red de redes»: la G lobal In form ation  In- 
fra stru ctu re. El vicepresidente norteamericano, dirigiéndose a los 
delegados de la Unión Internacional de Telecomunicaciones reu­
nidos en Buenos Aires, en marzo de 1994, manifestaba: «El obje­
tivo es el de asegurar un servicio universal que sea accesible para



todos los miembros de nuestras sociedades, y que permita así una 
especie de conversación global en la que cada persona que quiera 
hacerlo pueda dar su opinión [...] La G lobal In form ation  Infras- 
tru ctu re (G il) no será solamente una metáfora de la democracia 
en funcionamiento, sino que impulsará, en la práctica, el funcio­
namiento de la democracia, incrementando la participación de 
los ciudadanos en la toma de decisiones. También favorecerá la 
capacidad de las naciones para la colaboración mutua. Yo veo en 
ella una nueva edad ateniense de la democracia, forjada en los fo­
ros que cree la G il» . Las redes, instrumento de desarrollo y de 
solidaridad, gestionadas por actores privados podrían, a juicio 
de Gore, permitir la solución de los grandes desequilibrios socia­
les y económicos que inciden sobre el planeta.

Queda así cerrado el círculo. Hace poco más de dos siglos, el 
concepto de comunicación había entrado en la modernidad por 
medio de la carretera. La llegada de la edad posmoderna de las 
redes inmateriales y de los (lujos intangibles se produce bajo el 
signo de la metáfora de la red de autopistas, como un eco de la 
memoria colectiva de las grandes obras públicas que han impul­
sado una nueva dinámica económica en Estados Unidos durante 
los años cincuenta.

Acerca de la guerra global

En los años ochenta, la competencia en el terreno económico 
hará surgir las metáforas bélicas. Diversos tratados de manage- 
m en t se han inspirado en las obras de Sun Tse y de Karl von Clau- 
sewitz para mejor afrontar la «guerra económica». Los enfrenta­
mientos entre los ejércitos durante la guerra del Golfo (1990-1991) 
sitúan en sus justos términos estos discursos mercantiles y permi­
ten constatar mejor la permanencia de la lógica militar en un pa­
norama comunicacional que la década anterior había llevado a 
considerar bajo la sola óptica de la geoeconomía. Lo ocurrido en 
esta situación límite levantó el velo que se tendía sobre las zonas 
opacas de los sistemas de información, y que en tiempos de paz se 
tienden a olvidar. Ha contribuido a ello la ideología de la trans­
parencia, en que se apoya la «sociedad de la comunicación».

La guerra del Golfo fue una guerra de la comunicación por dos 
razones. Lo fue, en primer lugar, por las estrategias de información 
y de censura del Pentágono (constitución de núcleos de periodis­
tas, muy seleccionados, que hacían su trabajo de campo acompa­



ñados por un oficial -denominado Public Affairs O fficer - que ele­
gía y preparaba a los militares que iban a ser entrevistados, exami­
naba las fotos, controlaba el rodaje televisivo, y revisaba los reporta­
jes escritos, no dudando en lo más mínimo con respecto a suprimir, 
si fuera necesario, cualquier información considerada «sensible», y 
a modificar la redacción de la misma). La guerra del Golfo y, más 
concretamente, la operación D esert Storm, desencadenada el 17 de 
enero de 1991, constituye en cierto modo la revancha de los esta­
dos mayores. Los expertos en guerra psicológica habían extraído 
las lecciones pertinentes de la guerra de Vietnam. Durante la gue­
rra de las Malvinas, en 1982, el ejército británico actuó de la misma 
forma al decretar el control riguroso de la información. En 1983, 
en la invasión de la isla de Granada, el Pentágono también había 
cerrado el paso al teatro de operaciones.

La guerra del Golfo ha sido también la guerra de las tecnolo­
gías de la información y de la comunicación, la de los «armamen­
tos inteligentes». En el terreno de operaciones, y tras las «acciones 
quirúrgicas» llevadas a cabo, se encuentran los misiles dirigidos 
por los propios ordenadores del avión, los satélites de reconoci­
miento, los sistemas de mando sustituidos en todos los aviones de 
combate e incluso en las mismas armas y las redes neurálgicas. 
Por otro lado, en la retaguardia, la guerra del Golfo, con su logís­
tica de intendencia, es el primer conflicto de grandes dimensio­
nes donde se ponen en práctica los «flujos tensos», experimen­
tando los métodos de gestión de flujos puestos a punto por los 
fabricantes de automóviles japoneses. Con arreglo a la práctica 
del «flujo tenso», el productor no almacena, o almacena en poca 
cantidad, aquello de lo que no está seguro que va a dar salida; y 
fabrica, en la medida de lo posible, solamente si existe un pedido. 
La informática permite la transmisión instantánea de la orden de 
pedido del distribuidor al productor, e incluso el hacerla llegar 
directamente al eventual subcontratante.

La guerra ha cambiado. Se ha convertido en una «guerra glo­
bal», como ha señalado Paul Virilio; y no tanto por extenderse a 
tan distintos horizontes o por el gran radio de acción de los pro­
yectiles, sino por la transferencia de las responsabilidades a la 
programación industrial y económica (Shoot and fo r g e t :  «Dispara 
y  olvida»).

Este conjunto de técnicas pone de relieve que antes de que la 
semántica globalizadora alcanzase la notoriedad bajo la bandera 
de la geofinanza, ya había cosechado éxitos en los estados mayo­
res. El comunismo era el «enemigo global», y las tecnologías que



se utilizaban en la observación de este enemigo eran denomina­
das «globales». Este era el caso, por ejemplo, del sistema GPS de 
localización de una posición por satélite (G lobal P osition in g Sys­
tem ), en funcionamiento a partir de los años setenta. De éste ha 
resultado una constelación de 24 satélites que permiten una vi­
sión permanente de cualquier punto del globo, así como una tec­
nología digital que sirve para equipar al soldado del futuro. Este 
soldado, gracias a su receptor GPS, podrá saber en todo momen­
to dónde se encuentra. En la visera de su casco se proyecta un 
mapa donde se muestra su emplazamiento y el de sus compañe­
ros. En el cuartel general conocerán perfectamente sus posicio­
nes y lo que están viendo, ya que emiten una señal radiofónica 
IFF (Id en tify in g F riend o r  Foe). Este soldado del futuro tendrá 
reunidos en su visera todos los mandos de sus armas. Un teléme­
tro le dará la distancia a que se encuentra su blanco. Unos senso­
res biológicos transmitirán incluso a sus jefes los datos sobre su 
estado fisiológico. Es el «soldado-sistema», último eslabón de 
una cadena informacional.

El uso de las tecnologías inteligentes en la guerra de Kosovo 
(1999) afianzó la doctrina de la «guerra limpia». Brusco fue en­
tonces el despertar de los estrategas al irrumpir el enemigo invisi­
ble con los atentados del 11 de setiembre de 2001 contra el Pen­
tágono y el World Trade Center. Los sofisticados dispositivos de 
televigilancia planetaria no pudieron anticipar las operaciones te­
rroristas. Y se agrietó la creencia en la «guerra limpia» (cero 
muertos en sus tropas), eje de la «revolución en los asuntos mili­
tares».

Otra sorpresa: el paisaje geomediático ha cambiado desde la 
guerra del Golfo. La cadena panárabe Al-Djazira de Qatar logró 
emitir una versión diferente a la de la CNN de un conflicto con 
resonancia global. Incluso, se convirtió en tribuna obligada para 
los líderes de la coalición. Frente al deterioro de la imagen de su 
país en la región, los expertos en relaciones públicas de la Casa 
Blanca ¡proyectaron comprar espacios publicitarios en dicha te­
levisión para vender la marca «Estados Unidos»!

Por su parte, la guerra de Irak ha hundido definitivamente 
la idea de guerra aséptica y ha traído a la memoria la imagen de la 
guerra sucia de los tiempos coloniales. Ha exhibido a la vista de 
todos el desconocimiento, incluso el desprecio, de los contextos 
culturales por parte de los centuriones. Finalmente, las estrate­
gias de manipulación de las opiniones públicas han asestado un 
duro golpe a la credibilidad misma de los medios implicados, en



grados diversos, en el bando de la guerra y que se turnaban, sin 
disparar un solo tiro, con las mentiras de los gobiernos de la coa­
lición para legitimar la intervención. La imagen de una América 
portadora de los valores de un nuevo universalismo se ha resque­
brajado.



7. La fractura: por una crítica del globalismo

«Nombrar mal las cosas representa aumentar las desgracias 
del mundo», decía Albert Camus, La globalización es una de 
esas palabras engañosas que forma parte de las nociones instru­
mentales que, bajo el efecto de las lógicas mercantiles y a espal­
das de los ciudadanos, se han adaptado hasta el punto de ha­
cerse indispensables para establecer la comunicación entre 
ciudadanos de culturas muy diferentes. Este lenguaje funcional 
refleja un «pensamiento único» y constituye un verdadero prét 
á p o r t e r  ideológico que disimula los desórdenes del nuevo or­
den mundial. En otros términos, se pretende abordar la nueva 
complejidad del globo con una ecuación de primer grado. Ha 
llegado entonces el momento de distinguir entre lo que corres­
ponde a la mitología globalitaria y lo que incumbe a la realidad 
concreta en esta fase de la integración internacional. En con­
traste con la visión economicista de un mundo cohesionado por 
el libre cambio, se muestra la fractura entre unos sistemas so­
ciales específicos y un campo económico unificado, entre unas 
culturas particulares y las fuerzas centralizadoras de la «cultura 
global».



Un nuevo mapa de las desigualdades

La «com un ica ción -m undo»: e l  trop ism o d e  lo s f lu jo s  g loba les

La integración de las economías y de los sistemas de comuni­
cación da lugar a la creación de nuevas disparidades entre los paí­
ses, o regiones, y entre los grupos sociales. El concepto de «co­
municación-mundo» se propone dar cuenta de estas lógicas de 
exclusión. Este concepto, a la inversa de lo que hace creer la re­
presentación igualitarista y globalizante del planeta, permite ana­
lizar el sistema en proceso de mundialización sin fetichismos, esto 
es, restituyéndole su concreción histórica. Enlaza con la historia 
de los intercambios mundiales y sus diferentes flujos asimétricos. 
Este concepto, vinculado a la idea de «economía-mundo», forja­
da por Fernand Braudel, pone de manifiesto que las redes, con su 
imbricación en la división internacional del trabajo jerarquizan el 
espacio y conducen a una polarización cada vez mayor entre cen­
tros y periferias.

Cuatro cambios importantes han contribuido a la redistribu­
ción de las divisiones del espacio mundial: la toma de posesión de 
Estados Unidos como «superpotencia solitaria» (lon e ly  superpo- 
w er, según la expresión de Samuel Huntington), que no deja de 
promover su arquetipo de «sociedad global»; la construcción 
de los grandes bloques de librecambio económico en torno al 
«poder de la tríada» (América del Norte, Asia oriental y Unión 
Europea); la división entre los países económicamente emergen­
tes (con el incremento de poderío chino e indio) y los más pobres; 
y, por último, la retirada del Tercer Mundo en tanto que sujeto 
de la historia. Pero si la línea de separación entre Norte y Sur no 
basta para poder comprender el sentido del planeta, actualmen­
te, las desigualdades estructurales que han venido sumándose a lo 
largo de los precedentes decenios se mantienen presentes, no se 
han volatilizado. Lo que ha removido la representación maniquea 
del mundo es el hecho de que el Norte ha descubierto los Sures 
de su propio territorio, y que del mismo corazón del Sur han sur­
gido Nortes que, a su vez, tienen también sus Sures.

Las nuevas formas de competencia oponen, por todas partes, 
los territorios entre sí, y dan lugar a unos usos diferenciados de 
éstos. Existen dos tendencias contradictorias, en plena acción, 
con respecto a la organización del espacio económico y la lucha 
por una óptima utilización de los diferentes territorios. Por una 
parte, un proceso de deslocalización-relocalización dirigido hacia



las zonas donde el coste de la mano de obra es bajo (proceso de 
rotación relativamente rápido, a juzgar por las estrategias de ex­
patriación realizadas por las compañías de Corea del Sur hacia 
China, o hacia el Sudeste asiático, en los años noventa; lo que 
puede ocasionar fisuras en el modelo de desarrollo nacional de 
los «dragones»). Por otra parte, un proceso de metropolización o 
de concentración de las implantaciones en territorios innovado­
res, dotados de competencias diversificadas, y con alto nivel tec­
nológico. Las economías llamadas de aglomeración vienen a aña­
dirse a las economías a escala o con ventajas de productividad 
derivadas de la dimensión de la empresa; y a las economías de 
gran envergadura, que se benefician de la diversificación de sus 
actividades. La concentración en torno a polos y la organización 
de la economía mundial en redes de polo a polo -en detrimen­
to de los espacios intermedios, peor dotados y expuestos, por 
consiguiente, a la marginalización y a la desertificación- lleva 
consigo un riesgo de dualización de la economía mundial y de 
una geografía social de dos velocidades. Se trata de la «economía 
de archipiélago» (P. Veltz), o el tecno -aparth eid  g lob a l (R. Petre- 
11a). En los cuatro puntos cardinales del planeta, y en distintos 
niveles, con arreglo a los países y continentes, las megaciudades- 
regiones, lugares nodales de los mercados y de las redes mundia­
les, engendran unos tropismos que se inscriben en el mapa de las 
líneas y flujos de telecomunicaciones. En Tailandia, país émulo 
de los cuatro «dragones», Bangkok cuenta con el 68 % de todas 
las líneas telefónicas disponibles en el país. En el polo que tiene 
su centro en Sao Paulo, en Brasil, la acumulación de tecnologías 
de la información y de la comunicación se aproxima a la del 
«triángulo de oro» europeo, y se sitúa, por otro lado, a años luz 
de la que posee Recife. Todo ello, pese a que la megalópolis de 
Sao Paulo tiene también su propia periferia urbana caracterizada 
por la «ruralización», un fenómeno típico de las grandes ciuda­
des latinoamericanas.

La comprobación de hechos de este tipo se halla en la base de las 
geoestrategias de segmentación o de creación de «comunidades de 
consumo» (consumption communities) por parte del marketing. La 
industria publicitaria, estimando que las variables de estilos y de ni­
veles de vida son más importantes que la proximidad geográfica y el 
pertenecer a una tradición nacional, trata de formar vastas comuni­
dades transnacionales de consumidores que tengan en común los 
mismos «socioestilos», las mismas formas de consumo y de prácticas



culturales. En cierto modo, estas tipologías de objetivos a través de 
fronteras no hacen más que confirmar un desequilibrio estructural: 
la proliferación de los símbolos de la ubicuidad de la «cultura glo­
bal», y la disminución de la proporción de los beneficiarios reales de 
las mercancías y del modo de vida que sus diversos medios hacen es­
pejear.

La reproducción de unas fuertes tendencias a la segregación en­
tre los conjuntos data rich y los otros conjuntos, los data poor , repre­
senta un riesgo que se señala hasta en los documentos más oficiales y 
que concierne tanto a la conexión con la infraestructura mundial de 
la información como a la elaboración de formas de almacenamiento 
de información y datos propios. El mapa de débitos internacionales 
en gigabytes muestra la posición central de Estados Unidos, además 
de la escasa frecuencia de los flujos de intercambio con determina­
dos países y continentes. En 2004 los débitos Estados Unidos-Europa 
y Estados Unidos-Asia alcanzaban los 162 y 42 Gbps respectiva­
mente. Los flujos Europa-Asia, 1,2; y, en dirección Estados Unidos- 
África y Europa-África, 0,8 y 0,4. La escala del porcentaje de cone­
xión por línea telefónica resulta igual de elocuente: va de uno por 
cada dos habitantes en los países de la Organización de Cooperación 
y Desarrollo Económico (OCDE) a uno por cada 200 en los países 
menos avanzados. La diferencia es de tal envergadura que el C!7, que 
la había ignorado durante la cumbre de 1995 sobre la sociedad glo­
bal de la información, rectificó el tiro cinco años más tarde al incluir, 
en la cumbre de Okinawa, el concepto de «fractura numérica» en su 
«Carta sobre la Sociedad Global de la Información». Y la OCDE 
sólo mide estadísticamente esta fractura desde 2001.

Las red es parasitarias

Los geopolíticos las llaman los «nuevos frentes planetarios del 
desorden», los «espacios de la sombra», los «antimundos». Fren­
tes del medio ambiente, circuitos de economía subterránea o in­
formal, redes mañosas y tráficos ilícitos (de narcóticos, de niños, 
de contrabando electrónico); frentes del integrismo, frentes de 
sectas, flujos transnacionales de las diásporas y de los movimien­
tos migratorios de trabajadores -sean éstos oficiales o clandesti­
nos- hacia los países y regiones prósperas, frentes de los nuevos 
azotes, etc. Estos frentes dispares y estos universos paralelos 
constituyen una muestra reveladora de las crisis, los conflictos y 
los desequilibrios que afectan a nuestras sociedades en plena mu­
tación, y que las amenazan con el riesgo permanente del colapso 
y de la catástrofe. Algunos ejemplos bastarán para mostrar la



magnitud de las manifestaciones de estos frentes dispersos del 
desorden mundial y del mercado negro de la vida.

-Los especialistas de lo virtual consideran que la economía en 
proceso de desmaterialización y la generalización de las ciberempre- 
sas, deslocalizadas, virtualizadas, escapando del control fiscal y so­
cial de los Estados-nación, habituados a administrar un territorio 
«real», favorecen la emergencia de «paraísos fiscales virtuales», de 
«loterías virtuales» y de «cibercasinos». La extraterritorialidad tam­
bién abre nuevas rutas para el blanqueo de dinero.

-El sistema de vigilancia ecológica (Sivam), que pone en marcha 
Brasil en la región amazónica, cuenta con sensores para satélite, ra­
dares fijos y móviles, monitores, receptores de posicionamiento y 
aviones de vigilancia. Su función no es solamente la de preservar el 
equilibrio del «pulmón del planeta» y la biodiversidad. La función 
de este complejo dispositivo es también la de detectar los movimien­
tos irregulares de tráfico aéreo y prevenir delitos como el narcotráfi­
co y el contrabando.

-Con la prohibición de las antenas parabólicas individuales, los 
gobiernos de Irán y Arabia Saudita quieren lograr que sus ciudada­
nos estén protegidos de toda expresión cultural que vaya contra el 
mensaje de los mollahs. Pero, en Teherán y otras grandes ciudades 
de la República islámica, las antenas parabólicas del ingenio han po­
dido más que las prohibiciones de los ayatolás. En Francia, la gran 
implantación de las antenas parabólicas entre la población inmigra­
da procedente de países del Magreb hace temer a las autoridades de 
algunos ayuntamientos de las afueras de París que se produzca el fe­
nómeno de una propaganda islamista incontrolable. Esto tiene tam­
bién una influencia directa sobre la política de creación de una ca­
dena de cable arabófona, destinada a no dejar el terreno libre al 
satélite.

-Ante los crecientes fenómenos de exclusión y de incremento de 
la violencia por parte de los marginados, tiende a imponerse la lógi­
ca de la seguridad en todos los ámbitos: individual o colectivo, na­
cional o internacional. Este imperativo de seguridad tiene una inci­
dencia directa sobre las formas que toma la inserción social de las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Se tiene un 
índice claro de ello en el desarrollo general del mercado de la elec­
trónica para la seguridad.

-Todos los ejemplos que se exhibían para ilustrar diversas face­
tas del desorden planetario han sido rebasados por lo ocurrido el 11 
de septiembre de 2001, que marca un salto en las lógicas de la segu­
ridad. Con el peligro añadido de que se amplíe el concepto mismo 
de terrorismo hasta alcanzar toda forma de disidencia contraria al 
modelo de globalización neoliberal, como lo han demostrado ciertas



insinuaciones contra los movimientos sociales globales, acusados de 
hacerle el juego a la violencia. Así, en lugar de obtener conclusiones 
acerca de las causas profundas del desorden planetario, se buscan 
chivos expiatorios.

Desde la caída del muro de Berlín, la doctrina estratégica es­
tadounidense ha identificado con el término netw ar los riesgos 
que, supuestamente, representaban los nuevos enemigos del or­
den mundial que hacían un uso estratégico de las redes. Incluían 
en esta rúbrica, en desorden, tanto a los cárteles de la droga como 
a grupos fundamentalistas, hackers o movimientos llamados «ac­
tivistas». Con los atentados del 11 de septiembre de 2001 y el sal­
to dado en la g lob a l war contra las redes terroristas, la consigna 
de la seguridad se ha transformado en obsesión. En territorio es­
tadounidense, legislaciones como la Patriot Act autorizan desde 
ahora las escuchas telefónicas y los registros de ordenadores, 
mientras florecen los proyectos de crecimiento de los múltiples 
ficheros sobre individuos y colectivos en las bases de datos. A ni­
vel mundial, uno de los ejemplos del refuerzo de esta lógica de la 
vigilancia es el acuerdo, firmado en mayo de 2004 con la presión 
de Washington sobre las compañías aéreas, entre la Unión Euro­
pea y Estados Unidos sobre la transferencia de los datos perso­
nales de los pasajeros que viajen a las grandes ciudades estadou­
nidenses. Y esto se hizo violando la directiva europea sobre la 
protección de datos personales.

Las fronteras de la monocultura

Esquivar la trampa

«La humanidad se está instalando en la monocultura -escribía 
el antropólogo Claude Lévi-Strauss a principios de los años 
ochenta—. Se dispone a producir la civilización en masa como la 
remolacha. Su corriente no constará sino de este plato único.» Un 
dilema ha impregnado progresivamente las reflexiones sobre el 
futuro de la cultura en el mundo ante el empuje de los universa­
les simbólicos del consumo de masas y de las redes en tiempo 
real. Hay quienes consideran que la instauración de un McMun- 
do resulta inevitable, por ser la monocultura la contrapartida del 
libre cambio y de la formación de los bloques económicos. En 
las antípodas de esta representación colectiva, otros piensan que



no se plantea la homogeneización en un mundo desgarrado por 
las fracturas sociales y económicas, por las tensiones naciona­
listas. Para estos últimos, es más bien la guerra santa del inte- 
grismo la que se ha convertido en el símbolo de la situación del 
planeta.

¿En qué medida estas posiciones, situadas en los dos extremos, 
pueden explicar la complejidad del futuro de la cultura, de las cul­
turas? ¿Cómo situar esta fase histórica de la evolución de nuestras 
sociedades sin caer en la facilidad y en las trampas de palabras, 
que son declinaciones sucesivas de las nociones de homogeneiza­
ción, estandarización y masificación, que no han cesado de proli- 
ferar?

Las v icisitu d es d e  la «aldea globa l»

La historia se ha encargado de destacar en numerosas ocasio­
nes los fallos de representaciones centradas en la «aldea global», 
que han nutrido el imaginario del gran público con respecto al fu­
turo de la comunidad humana, y que, en la realpolitik  de las em­
presas, han constituido un vivero inagotable para legitimar las 
grandes sagas de la conquista del mercado mundial.

Es cierto que el peso adquirido por el sistema de medios ha 
hecho cambiar radicalmente las formas de hacer la guerra, así 
como su puesta en escena; pero las transmisiones de los conflic­
tos, realizadas en «mundovisión», no han contribuido, en modo 
alguno, a derribar el muro entre militares y civiles. Los medios 
globales tampoco han ayudado a los países en vías de desarrollo a 
«recuperar su retraso» con respecto al núcleo que va en cabeza 
del mundo postindustrial.

El desembarco humanitario en Somalia, la operación Restore 
Hope, entre 1992 y 1994, cuya gran cobertura por parte de los me­
dios contrasta con la conspiración de silencio en torno al reembarco 
vergonzante de las tropas y de sus hipersofisticados equipos, no dio 
la posibilidad a los ciudadanos, ni tampoco el deseo, de hacer cam­
biar las cosas. La costumbre de ver las duras imágenes de la barbarie 
humana, en Bosnia, Chechenia y Liberia, ha terminado embotando 
la atención de las audiencias. La humanidad sigue aguardando la 
realización de las profecías de Marshail McLuhan y de Jack London 
sobre la revolución social y pacífica mediante la imagen en movi­
miento.



Sólo las grandes catástrofes naturales apocalípticas como el ma­
remoto o tsunami que arrasó varios países asiáticos a finales de 2004 
consiguen la convergencia de las imágenes en directo y un arrebato 
de generosidad pública sin precedentes en Occidente. El recuerdo 
brutal de la precariedad de la condición humana y la compasión soli­
daria, tanto como la mediación de la presencia de flujos masivos de 
turistas occidentales en la zona y las segundas intenciones políticas 
de la invocación a los valores del universalismo, se entremezclan para 
tejer el relato sobre el acontecimiento global. Las demagogias mediá­
ticas, en estos períodos trágicos, sobre la «gran familia humana», vie­
jo mito fustigado por Roland Barthes en sus Mitologías, contrastan 
con la parsimonia con que los telediarios muestran las fracturas del 
mundo y, de un modo más general, tratan lo «internacional» en tiem­
pos de rutina.

La multiplicación de los global events -esos acontecimientos ca­
tárticos que reúnen en torno a las mismas noticias, reportajes y pro­
gramas a las audiencias nacionales y locales más diversas- no ha 
mostrado ser necesariamente creadora de una mayor «comunidad 
mundial». Más bien se podría pensar lo contrario al escuchar los co­
mentarios de periodistas de distintos países, con ocasión de los gran­
des encuentros deportivos mundiales. Todo ello nos aleja mucho del 
mito de la aldea global, dirigiéndonos hacia los recintos del chovi­
nismo. Esto resulta preocupante, ya que la manera de presentar las 
competiciones deportivas se utiliza cada vez más como referencia, 
como modelo, en la forma de dar las informaciones sobre los con­
flictos.

Se plantean también serias dudas con respecto a las nuevas 
versiones del mito del «fin de las ideologías» -que se presenta re­
mozado tras la caída del muro de Berlín-, ya que su argumento 
central consiste en la globalización de la cultura de masas. Fran- 
cis Fukuyama lo retomó bajo la forma de mito del «fin de la his­
toria», a finales de 1989. El que los transistores hayan pasado a 
ser un ga d g e t  en China Popular, que Mozart sirva como fondo 
musical en los supermercados japoneses, o que la música de rock 
expresara en Praga la revuelta contra una ideología estalinista 
agotada, para Fukuyama, director adjunto del grupo estratégico 
del Departamento de Estado norteamericano, constituía una 
prueba irrefutable de la homogeneización democrática del mun­
do bajo los auspicios del nuevo liberalismo. A partir de entonces, 
esta idea se ha enraizado en la retórica del libre cambio: la ex­
pansión de la industria de productos de en terta inm en t llevaría



consigo, automáticamente, la libertad civil y política. Algo así 
como si el estatuto de consumidor fuera equivalente al de ciuda­
dano.

La reterntorializacióm

Desde el comienzo de la historia de los intercambios en el 
mundo, los modelos culturales e institucionales transmitidos por 
las potencias hegemónicas han encontrado pueblos y culturas 
que se han resistido a la anexión, se han visto contaminados, se 
han mimetizado, o han desaparecido. Los sincretismos han naci­
do en estos crisoles culturales. Las etnias indias adaptaron, modi­
ficándolas, las liturgias, los modos de representación o las leyes 
que les imponían los conquistadores de la Nueva España. Al uti­
lizarlas de modo diferente al previsto por sus dominadores, con­
seguían hacerlas escapar de quienes las habían impuesto. Esta re- 
territorialización constituye un elemento central del mestizaje y 
de la voluntad barroca. Una de las aportaciones de Michel de 
Certeau ha consistido en mostrar en su obra Arts d e  fa ir e : E in- 
v en tion  du q uo tid ien  ese movimiento de incesante interacción 
entre un sistema impuesto y sus usuarios, y en extrapolar dicha 
observación a las prácticas subvertidoras de los dispositivos dis­
ciplinarios desplegadas por el «hombre común» de hoy en día.

La mundialización/globalización es un componente de la cul­
tura contemporánea, pero no es la única lógica capaz de modelar 
los destinos de nuestro planeta. En los años ochenta surgieron las 
concepciones de la globalización financiera y de la estandariza­
ción cultural. Hubo también en estos años una corriente de pen­
samiento que ponía de relieve los desfases entre las fuerzas cen­
trípetas y aglomeradoras de la lógica mercantil y la pluralidad 
cultural, y que entendía la fragmentación y la globalización como 
una pareja en tensión, donde tiene lugar la descomposición/re­
composición de las identidades sociales y culturales. Se plantean 
nuevas cuestiones. ¿Cómo adquieren un sentido las conexiones a 
las redes planetarias para las diferentes comunidades? ¿Cómo re­
sisten a las mismas, se adaptan o sucumben? Estas cuestiones ya 
se presentaban en las anticipaciones de H. G. Wells a comienzos 
del siglo xx, cuando este autor trataba de la hegemonía lingüísti­
ca. Han surgido, por consiguiente, nuevos enfoques sobre los 
vínculos que se establecen entre lo «global» y lo «local», que 
rompen con la idea anterior de la fatalidad de la monocultura.



Por parte de los antropólogos se ha efectuado una crítica del dis­
curso canónico sobre la relación entre los flujos culturales transna­
cionales y las culturas específicas. En su opinión, la intensificación 
de la circulación de los flujos culturales, la real existencia de una ten­
dencia a la globalización de la cultura, no conducen a la homogenei- 
zación del planeta, sino hacia un mundo de carácter cada vez más 
mestizado. Las nociones de hibridación y de mestizaje dan cuenta de 
estas combinaciones y reciclajes de los flujos culturales transnacio­
nales por parte de las culturas locales. En este sentido, el antropólo­
go indio Arjun Appadurai considera que los instrumentos de homo- 
geneización (armamentos, técnicas de publicidad, hegemonía de 
algunas lenguas, formas de vestir) que trae consigo la globalización 
resultan, en la práctica, «absorbidos en las economías políticas y cul­
turales globales, viéndose proyectados en forma de diálogos hetero­
géneos de soberanía nacional, de libre empresa y de fundamentalis- 
mo, en los que el Estado tiene un papel cada vez más delicado». Si se 
produce un exceso de apertura a los flujos globales, el Estado-nación 
corre el riesgo de una revuelta (el síndrome chino); si la apertura es 
escasa, el Estado queda marginado de la comunidad de naciones 
(como en el caso de Corea del Norte, el último régimen autárquico 
en el mundo). Dicho antropólogo se aventura incluso a hablar de 
«modernidad alternativa» y de «explosión de modernidades cultu­
rales», que en Bombay, Tokio, Río de Janeiro, Hong Kong, o en Los 
Ángeles, Nueva York, Londres y París, emergen y son testigos de las 
múltiples vías de acceso de las diversas idiosincrasias a las nuevas 
formas de cosmopolitismo. Los nuevos conceptos desmitifican la no­
ción de modernización en tanto que extrapolación unívoca de la ex­
periencia euroamericana, que ha imperado en las referencias sobre 
el desfase desarrollo-subdesarrollo hasta los años setenta. Tratan 
también de mostrar que las culturas locales, lejos de desaparecer del 
mapa mundial, se reformulan y realizan una mezcla de lo «moder­
no» y de la «tradición», elaborando de este modo las bases de sus 
propias industrias culturales y de su propio campo de creación artís­
tica. Constituyen una muestra elocuente de ello fenómenos tan di­
versos como la penetración de las telenovelas de la industria televisi­
va brasileña en el mercado mundial, y la vitalidad de la creación 
artística en el ámbito de la danza en algunos países del África negra. 
Los persistentes estereotipos del miserabilismo impiden tomar con­
ciencia de estos fenómenos. La rapidez de adaptación de los países 
asiáticos y latinoamericanos a las tecnologías digitales, y los benefi­
cios que obtienen de las mismas con respecto a la competencia en el 
mercado mundial, y con respecto a la puesta en red de proyectos so­
ciales o de investigación científica, constituyen hechos que ponen en 
cuestión la imagen unívoca de esta parte mayoritaria del mundo. 
Ahora bien, y ello no se puede ocultar, estas nuevas fuentes de mo­
dernidad coexisten -anverso y reverso de una misma realidad- con



un creciente proceso de empobrecimiento y de exclusión de amplias 
capas de la población. Las nuevas hipótesis con respecto a las rela­
ciones interculturales indican que se ha iniciado en diversas partes 
del mundo un proceso de revalorización de las culturas específicas, 
lo que representa una condición previa a la invención de un modelo 
económico y social menos sometido a los exclusivos imperativos que 
dicten los mercados exteriores.

Una an tropología  d e  la con tem poran eidad

La crisis de la ideología del progreso-modernidad se halla 
también presente en los trabajos de los antropólogos de las gran­
des sociedades industriales. Ha cambiado la mirada sobre el otro. 
La crisis del sentido social (las significaciones establecidas y sim­
bolizadas de relación con el prójimo) se ha generalizado al con­
junto del planeta. Cada individuo ha tomado conciencia de su 
pertenencia a este último. Todos son de la misma época, pero en 
el marco de una pluralidad. ¿Cómo concebir conjuntamente esta 
unidad del planeta y esta diversidad de los mundos que lo com­
ponen? Esta es la cuestión que subyace a la nueva mirada antro­
pológica con respecto a la complejidad del mundo. Alejándose de 
las sociedades y de las culturas lejanas, «exóticas», objeto de es­
tudio de la antropología clásica, el foco de interés se ha desplazado 
hacia la investigación sobre la actual contemporaneidad, como 
respuesta a la aceleración de la historia y a los cambios de escala, 
al estrechamiento del planeta y a la individualización de los desti­
nos y de las referencias. Mencionemos a Marc Augé, cuya trayec­
toria de investigación (de la etnología de las sociedades africanas 
a la etnología de Euro-Disney; acerca del metro, o de las megaló- 
polis) es representativa de un procedimiento que tiene en cuenta 
unas «nuevas modalidades de simbolización que actúan en el 
conjunto del planeta». «Estas modalidades hacen intervenir las 
redes de información, que son los instrumentos por excelencia de 
los dispositivos rituales ampliados, las elaboraciones particulares 
de los individuos más o menos integrados a estas redes, y todo un 
conjunto de instituciones oficiales y oficiosas que se esfuerzan 
por construir unas significaciones de com prom iso  entre las redes 
y los individuos. Desde este pünto de vista, un profeta-curandero 
africano, un grupo de arquitectos que trabajan en un proyecto de 
obras, o un equipo médico que se plantea su forma de intervenir 
en diversos ambientes, constituyen unas realidades de la misma



naturaleza.» Concluye Marc Augé su análisis, Pour u n e anthropo- 
lo g ie  d es  m ond es con tem pora in s (1994), señalando: «Adaptarse a 
los cambios de escala no consiste en dejar de privilegiar la obser­
vación de pequeñas unidades, sino en tener en cuenta los mundos 
que las atraviesan, que las desbordan, y que al actuar no cesan de 
constituirlas y reconstituirlas».

El antropólogo propone dos parejas de nociones para describir 
los espacios y el mundo contemporáneo: la pareja lugar/no lugar, y 
la pareja modernidad/sobremodernidad. El lugar se ve simbolizado 
triplemente: con arreglo a la identidad, lo relacional y lo histórico. El 
lugar simboliza la relación de cada uno de los ocupantes consigo 
mismo, con los otros ocupantes, y con respecto a la historia común. 
La multiplicación del «no lugar» es una característica del mundo 
contemporáneo: espacios de circulación (autopistas, rutas aéreas), 
del consumo (hipermercados) y de la comunicación (teléfono, fax, 
televisión, redes). En estos no lugares se coexiste, se cohabita sin vivir 
juntos. El estatuto del consumidor o del pasajero solitario represen­
ta una relación contractual con la sociedad. Estos no lugares empí­
ricos, que generan unas actitudes mentales y unos tipos de relaciones 
con el mundo, pertenecen a la «sobremodernidad», definida por con­
traste con la modernidad. Al presentarse como un «punto central, 
nudo de relaciones, de emisiones y de recepciones en la vasta red 
que es hoy el planeta», la gran metrópolis actual constituye una en­
crucijada de los lugares de la modernidad y de los no lugares de la 
sobremodernidad.

El mérito de esta «etnología propia» es el de suscitar un cues- 
tionamiento radical de la mirada etnocéntrica sobre los otros. De­
bido a este desplazamiento, se hace posible un cambio de pers­
pectivas: el centro visto desde la periferia, los «Nortes» vistos 
desde los «Sures».

La teoría  a prueba d e l lib re cam bio

El interés existente por la singularidad de las culturas ha lle­
vado a nuevas formas de considerar los procesos de recepción in­
dividual y colectiva de las mercancías culturales transnacionales 
en los diversos ámbitos que las consumen. A este respecto, ha 
sido objeto de especial interés la recepción de productos emble­
máticos de la globalización de los medios de comunicación tales 
como las series de televisión Dallas y Dinastía. Las teorías con-



ductistas sobre los «efectos» unívocos de los programas de televi­
sión han sido sustituidas por otras explicaciones que vuelven a 
descubrir las mediaciones en la construcción del sentido y ponen 
de manifiesto las lecturas diferenciadas con arreglo a que el des­
tinatario pertenezca a una u otra cultura.

El reconocimiento de los «medios» (ámbitos) y de las «media­
ciones», que tiende a generalizarse, ha originado una renovación 
de las aproximaciones teóricas en cuanto al análisis de las relacio­
nes entre las culturas. Hay quienes se apoyan en esta apertura para 
decretar el fin de las relaciones de sujeción de unas culturas por 
parte de otras; y para saludar la llegada de un consumidor sobera­
no, navegante en el universo de la cultura global, sin más límite que 
su libre albedrío. Al ser expulsadas las correlaciones de fuerzas y 
las determinaciones socioeconómicas del campo del análisis cultu­
ral, se desvanece toda posibilidad de comprensión política del 
mundo y se instaura el hiperrelativismo cultural. De este modo, se 
hace desempeñar a los nuevos conceptos el papel de pantalla, aso­
ciándolos a todo tipo de acomodos y compromisos con el orden so­
cial y productivo. Por consiguiente, si se quiere que estos nuevos 
instrumentos conceptuales conserven su fuerza heurística, resulta 
necesario utilizarlos con la vigilancia epistemológica que requiere 
un período en el que las ideas del libre cambio han logrado im­
pregnar el conjunto del campo de las ciencias sociales. Los interro­
gantes críticos por parte de algunos etnólogos ante la utilización 
operativa que pueda hacerse de sus aproximaciones a la contem­
poraneidad ponen de relieve el estatuto ambiguo de estos cambios 
de perspectiva en el análisis de lo cotidiano, de los usos, y de los 
usuarios de los «lugares» y de los «no lugares».

El énfasis que se pone en las mediaciones y en las interacciones 
no debe hacer perder de vista el hecho de que la universalización 
contemporánea de un sistema productivo y tecnológico está ca­
racterizada, más que nunca, por la desigualdad de los intercam­
bios. Se debe señalar, por otra parte, que el amplio movimiento 
que lleva a los pueblos y a las naciones a reapropiarse de su histo­
ria y de su cultura es muy ambivalente. Este movimiento puede 
conducir, en efecto, a las extremas tentaciones del encerrarse en 
su propia identidad: el retorno al tribalismo, a la pureza de las 
identidades etnoculturales y a múltiples formas de intolerancia ha­
cia el extranjero. ¿Todas estas formas radicales de exclusión del 
otro, no podrían ser también interpretadas como respuestas con­
fusas a las exclusiones propias de las lógicas segregacionistas de la 
globalización de la economía?



¿ Una gu erra  en tr e  civ iliz a cion es?

No existe ninguna parte del mundo que se halle al abrigo de la ten­
tación etnocultural que introduce la crisis, sutil o brutalmente, en las 
prácticas y en las teorías. Man surgido nuevas concepciones maniqueas 
del mundo con el fin de la guerra fría, a partir de la idea de «civiliza­
ción», interpretada como comunidad de historia, de lengua, de cultura, 
de tradición y, sobre todo, de religión. Introducen aquéllas la idea de 
que es necesario erigir «fortalezas» para defenderse del otro. Pueden 
apreciarse sus consecuencias en las desviaciones de un determinado 
pensamiento geopolítico que, al extrapolar las enseñanzas de conflictos 
locales que encierran una importante dimensión cultural, tales como las 
guerras de Bosnia y del Cáucaso, convierten el sentimiento de pertene­
cer a una civilización en el principal móvil de las guerras del tercer mile­
nio. Este es el argumento que desarrolla Samuel P. Huntington, quien 
considera que en adelante la guerra no tendrá como origen la economía 
y la ideología, sino la defensa de las «fronteras de civilización». Entien­
de que seis o siete grandes civilizaciones se enfrentarán en un futuro: las 
«civilizaciones occidental, confuciana, japonesa, islámica, hinduista, es­
lavo-ortodoxa, latinoamericana y, quizás, africana». Huntington pone 
su mirada en las «fronteras sangrientas del islam», y ve en la alianza en­
tre la civilización islámica y la confuciana el nacimiento de polos «po­
tencialmente hostiles al Oeste», «desafiando la potencia y los valores de 
Occidente». Huntington designa el «nuevo enemigo global» y exhorta a 
los países que integran la «civilización occidental» a que extraigan las 
consecuencias necesarias para su propia seguridad. La «política global» 
no sólo ha de estrechar los lazos entre los países y los grupos que de­
fienden los mismos valores e intereses, sino que debe reforzar el «man­
tenimiento de la superioridad militar norteamericana en el Este y Su­
doeste asiático».

Esta prospectiva culturalista y de seguridad no sólo deja de lado las 
bases estructurales de la exclusión económica y social en el mundo, sino 
que pasa por alto el hecho de que la amenaza, en una época de acentua­
ción de las presiones internacionales sobre las realidades locales y na­
cionales, no procede tanto de una guerra civil entre civilizaciones como 
del enfrentamiento en el seno mismo de cada cultura, lugar nodal don­
de se juega, en definitiva, la suerte de la dialéctica mundialización/frag- 
mentación.

De especulación intelectual, la tesis maniquea del «choque de civili­
zaciones» pasó a ser, a consecuencia de los atentados del 11 de setiem­
bre de 2001, un argumento barajado en el debate público. Y si los go­
bernantes de la coalición no dejaron de repetir que no se adherían a 
dicha tesis, la visión de un enfrentamiento ineludible con el «islamismo» 
nutrió las manifestaciones xenófobas contra las comunidades árabes.



El movimiento social

B olson es d e  resisten cia

La cuestión de la mundialización ha comenzado a interesar, 
en todas partes, a un número cada vez mayor de ciudadanos. Sólo 
una visión mediocéntrica de la sociedad puede hacer creer que la 
conexión en un horizonte planetario se reduce a un seguimiento 
creciente de marcas, informaciones, programas y servidores in­
formáticos transfronterizos. La conexión con el mundo consiste 
también - y  sobre todo- en la experiencia vivida. Se realiza aqué­
lla a través de las repercusiones que produce la mutación econó­
mica y social que supone la integración de cada sociedad particu­
lar en el espacio mundial. Esta transformación estructural resulta 
más interiorizada por los individuos por el hecho de que les afec­
ta directamente en cuanto a su derecho al trabajo, a la seguridad 
social, y a su derecho a beneficiarse de los servicios públicos. En 
los grandes países industriales hay cada vez más personas que es­
tablecen una relación entre la situación en que viven y las deslo­
calizaciones industriales, la competencia internacional y las deno­
minadas obligaciones financieras. Y en los otros, son numerosos 
los países que han descubierto -muchas veces desde hace más 
tiempo- las leyes de la economía mundial a través de las políticas 
de austeridad y liberalización de los sectores estratégicos de la 
economía nacional; leyes impuestas por los programas de «esta­
bilización macroeconómica» y de «reajuste estructural» promovi­
dos por las instituciones financieras internacionales, como condi­
ción para la prolongación de su deuda exterior. Estas reformas 
tratan de vaciar las sociedades nacionales de su contenido con la 
proposición de nuevos modelos «estándar» de instituciones (edu­
cativas, comunicativas, sanitarias, urbanas, etc.), conformes a la 
lógica de la fluidez mercantil de la globalización. Frente a este 
proyecto de economía generalizada, las vías de la oposición son 
erráticas. He aquí algunos índices de revueltas:

-Con los pillajes esporádicos de los templos del consumo, los 
abandonados a su suerte de las grandes ciudades de América Latina, 
plenamente integrados con los signos del universo del consumo pero 
sin tener acceso a sus productos, responden de forma salvaje a un ca­
pitalismo que adopta formas cada vez más devastadoras. Apoteosis 
de la implosión social: la Argentina donde, a finales de 2001, las cla­
ses medias pauperizadas y los sectores populares cortaron las carre-



teras (piqueteros), invadieron las calles, impusieron a los medios de 
comunicación un nuevo orden del día y provocaron la caída del pre­
sidente. Todos estos «no lugares» que son las carreteras y los super­
mercados se convirtieron en «lugares».

-L a guerrilla del Estado de Chiapas, con el Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN), al romper con los métodos de los mo­
vimientos revolucionarios de los años sesenta, ha abierto en México 
un nuevo espacio de discusión con respecto al futuro de la identidad 
nacional, y ello cuando se está constituyendo una amplia zona de li­
bre cambio con Estados Unidos y Canadá. Se ha señalado que se tra­
ta de la primera rebelión armada que ha sabido unir hábilmente una 
estrategia de comunicación nacional -acorde con el alto grado de 
«alfabetización mediática» de la sociedad mexicana- con la cone­
xión transfronteras mediante la red Internet. Esta rebelión reviste un 
aspecto muy simbólico, ya que México fue conocido durante mucho 
tiempo como el mejor alumno del Banco Mundial, hasta que se pro­
dujo el estallido de una crisis financiera que estremeció los grandes 
centros bursátiles y llevó al país al borde de una explosión social. A tra­
vés de esta rebelión, se perfila una concepción de la resistencia con­
tra el neoliberalismo a escala mundial. La noción de «bolsones de re­
sistencia» es aquí central. La multiplicación de estos bolsones que 
forman los excluidos, los rezagados, los «desechables», expresa la 
diversidad de los «mundos de este mundo».

En Francia, las manifestaciones de un tenaz movimiento huel­
guístico que movilizó, a finales de 1995, a los trabajadores de los di­
versos sectores públicos (transportes, correos y telecomunicaciones, 
gas y electricidad, enseñanza, hospitales) fueron vistas como la pri­
mera revuelta de un país del grupo G-7 contra una mundialización 
teledirigida por los mercados financieros. El historiador británico 
Theodore Zeldin escribía, «en caliente», en el diario Le Fígaro del 15 
de diciembre: «Lo que ocurre en Francia tiene un alcance univer­
sal. [...] Las presiones que han dado origen a estas turbulencias están 
impulsadas por unas causas planetarias. Ha llegado a su fin una épo­
ca». Un signo de la ambigüedad de las revueltas contra la globali­
zación, donde el margen entre el repliegue sobre la identidad y la 
búsqueda de una vía alternativa de acceso a lo «universal» resulta ne­
cesariamente estrecho: en este movimiento reivindicativo, de carácter 
sindical, dirigido a redefinir los términos del contrato social, coexis­
tieron unos nuevos procesos de adquisición de una identidad social, 
en el seno de organizaciones en plena recomposición, con unas prác­
ticas corporativistas caducas.



La cultura n o es  una m ercancía

Para el movimiento social, los años de la globalización a ul­
tranza supusieron una verdadera travesía por el desierto. La mo­
vilización masiva en Seattle, en pleno corazón de Estados Unidos, 
a finales de 1999, contra la OMC y su proyecto ultraliberal mar­
có su despertar. Ya entre 1996 y 1998, la intervención de una red 
transnacional de organizaciones no gubernamentales conectadas 
a Internet había conseguido detener el proyecto que se debatía en 
la OCDE sobre la liberalización salvaje de las inversiones: el AMI 
(Acuerdo Multilateral sobre Inversiones); un acuerdo cuya adop­
ción habría tenido por consecuencia la anulación de toda posibi­
lidad de dictar políticas públicas, sobre todo con vistas a proteger 
la excepción o la diversidad cultural. Estos movimientos consi­
guieron conectarse a la red de redes al tiempo que conservaron la 
memoria de la larga acumulación de experiencias anteriores.

Desde entonces, no sólo combinan cib erm oviliza cion es y ma­
nifestaciones callejeras en sus nuevas formas de protesta de en­
vergadura planetaria, sino que han creado sus propias instancias 
de reflexión y discusión sobre sus líneas de acción, a nivel mun­
dial, continental y nacional: los foros sociales inaugurados en ene­
ro de 2001 con la celebración del primer Foro Social Mundial de 
Porto Alegre (Brasil). La problemática de la comunicación se ha 
incluido en el debate sobre la construcción de otra mundializa- 
ción. Aunque la sociedad civil organizada en conjunto tarde en 
apoderarse de la cuestión de las industrias culturales, las indus­
trias de la lengua y la llamada «sociedad de la información», sec­
tores del movimiento social van haciéndose oír poco a poco a este 
respecto. Las redes que defienden la protección de la diversidad 
cultural, reunidas en Porto Alegre en febrero de 2002, adoptaron 
una resolución que concluye en estos términos: «Más allá de las 
propuestas relativas a la cultura, apelamos a la celebración de una 
conferencia mundial para la definición de principios y modalida­
des de gestión del conjunto de bienes comunes de la humanidad, 
para los que el concepto de servicio público debe prevalecer so­
bre los mecanismos del mercado: educación, sanidad, cultura, 
medio ambiente». De los foros también surge la creación de Me­
dia Global Watch, u Observatorio Internacional de Medios de 
Comunicación, en 2003. Relevado por observatorios nacionales, 
que agrupan en su seno a representantes de periodistas y sus or­
ganizaciones, investigadores y usuarios, esta red internacional tie­
ne intención de «erigirse como contrapeso ante los excesos de to­



dos los poderes; en primer lugar, los de los grandes grupos me­
diáticos». Hablando claro: pretenden oponerse a la concentra­
ción estimulada por las lógicas financieras y la homogeneización 
del modo de tratar la información y su contenido. En estos foros 
también convergen numerosas redes que han tomado parte acti­
va en los múltiples debates abiertos en el seno de las grandes ins­
tituciones internacionales sobre los usos de las tecnologías. Es el 
caso, sobre todo, de CRIS, fundado en Norteamérica en torno a 
la campaña por los «Derechos de Comunicación en la Sociedad 
de la Información».

Con la aceleración del progreso tecnológico no ha cesado de 
acentuarse el desfase técnica/sociedad, que ha coincidido con la 
agravación de la asimetría mundial (y con la profundización de lo 
que Freud llamaba ya el malestar de la civilización del hombre 
convertido en «dios protédco»). Una de las tareas primordiales 
consiste, sin duda, en reconciliar a los ciudadanos con un sistema 
técnico que hoy en día les es en gran parte ajeno; y como preco­
nizaba el filósofo y psiquiatra Félix Guattari, poco antes de su fa­
llecimiento, en 1992, se trata de «inventar nuevos universos de 
referencia con el tin de abrir el camino para una reapropiación y 
una resimbolización de la utilización de las herramientas de co­
municación y de información, al margen de las trilladas fórmulas 
del marketing». Pero no es menos necesario llevar la cuestión de 
la apropiación ciudadana más allá del dominio individual del ins­
trumento multimedia, trasladándola allí donde se decide la arqui­
tectura de los sistemas de comunicación. Porque si es cierto que 
sería exigir demasiado de la tecnología pedirle que salve el mun­
do, no es menos cierto que la tecnología constituye un elemento 
crucial de la redefinición del contrato social y de las instruciones, 
tanto en el plano local y nacional como a escala mundial.

Urge tomar la medida de lo que el filósofo Bernard Stiegler 
denomina el «proceso global de exteriorización de la memoria». 
En los sistemas de estructuración del sentido por medio de la di- 
gitalización de los conocimientos subyace un modelo geocultural 
que podría imponer como criterio de la universalización un 
modo particular de pensar y de sentir, una forma de «organizar la 
memoria colectiva», tal como señalaban a finales de los años se­
tenta Simón Nora y Alain Mine al diagnosticar la amenaza de la



monopolización del «almacenamiento de la información» por 
parte de un solo país. Con el desarrollo del ciberespacio global se 
plantea la cuestión de la modelización del conocimiento por una 
sociedad hegemónica, con el riesgo de realización de un recorte 
selectivo con respecto a su propia memoria colectiva.

Ahí radica precisamente el reto de los enfrentamientos entre 
proyectos de sociedad que hemos presenciado en el seno de la 
«Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información», organiza­
da por la Unión Internacional de Telecomunicaciones en Gine­
bra, en diciembre de 2003, y en Túnez, a finales de 2005. Se ha 
visto a las organizaciones de la sociedad civil manifestar clara­
mente su oposición ante la pretensión de los representantes del 
sector privado de erigirse en mentores de la sociedad de las redes, 
también ante la obsesión por la seguridad de Estados Unidos, 
que sacrifica los derechos cívicos en el altar de la lucha contra el 
«eje del mal» y, finalmente, ante los reparos que muestran los 
grandes países industrializados a replantearse un régimen de la 
propiedad intelectual que favorece unilateralmente la patentabi- 
lidad de los conocimientos; sobre todo, de los códigos informáti­
cos y otro tipo de so ftw are.





«La globalización significa que nunca más se tendrá que decir 
que se está afligido», manifestaba el periodista y escritor mexica­
no Carlos Monsivais en 1994. Símbolo del proceso general de 
despersonalización y de desmaterialización, la vinculación global 
vacía el mundo de sus actores sociales. Las grandes unidades de 
la economía mundial, a fuerza de considerarse sociedades de res­
ponsabilidad ilimitada, de verse como gestoras de la totalidad so­
cial, y de pretender regular el conjunto de los asuntos públicos 
confiando en la autodisciplina del mercado, se han convertido en 
sociedades no responsabilizadas. Su aspiración a lo «universal» 
oculta, en realidad, una huida hacia adelante. Roland Barthes, al 
analizar a finales de los años cincuenta las mitologías de su tiem­
po, se refería a la burguesía como «sociedad anónima». Hoy en 
día la etiqueta puede aplicarse a la W orld Business Class.

Las argumentaciones globalizadoras, que constituyen el nú­
cleo duro del discurso sobre la sociedad de la información, no 
sólo desbordan ampliamente la cuestión de las redes técnicas y el



círculo de las firmas mundiales. Encarnan una forma general de 
abordar los problemas de la geopolítica y de conjurar el conjunto 
de peligros que acechan al planeta. Esta manera de ver las cosas 
se guarda mucho de poner en tela de juicio el principio producti- 
vista del modelo de desarrollo de la economía mundializada.

Acallando sus propias dudas, los ideólogos de la globalización 
defienden, como si fuera una verdad científica, una salida de pro­
cesos que dista mucho de estar grabada en un bloque de granito. 
En nombre del imperativo categórico geotécnico-financiero, se 
conmina a la sociedad a que acepte los desarreglos del estado de 
derecho como si se tratara de algo inexorable. Se presentan a los 
ciudadanos como hechos consumados unos decretos que les des­
poseen de su voz y que, por ello, hacen retroceder el umbral de 
tolerancia democrática. Sacando partido de la angustia individual 
y colectiva ante un mundo que ha transformado el trabajo en un 
privilegio, la globalización de la amenaza de la precariedad es 
enarbolada como argumento de autoridad, para impedir toda 
postura de distanciamiento crítico con respecto al curso de los 
acontecimientos.

A lo largo de toda su trayectoria, la internacionalización ha 
sido un triunfo y un riesgo. Lo sigue siendo más que nunca. Re­
sulta frágil un proyecto de cohesión del planeta que trata el cam­
bio social como un producto ancilar de la economía generalizada 
y de la market m en ta lity , y que se remite a la gestión monetarista 
para estructurar la sociedad digital. Es ilusoria la «solución global» 
que delega en Pandora la reorganización del mundo y deniega a 
la sociedad de los ciudadanos el derecho a imaginar otras vías ha­
cia la integración supranacional, y hacia una conciencia planeta­
ria que esté a la altura del reto de civilización que representa el 
momento histórico. Frente al realismo de fachada que muestra 
la «república mercantil universal», debe insistirse en que sólo la 
búsqueda de una interdependencia capaz de liberar a las diversas 
comunidades humanas de la obsesión de unas identidades úni­
cas, y el abrir los territorios mentales de la intolerancia -atizada 
tanto por los nacionalismos exclusivistas como por el mundialis­
mo de los triángulos de oro del libre cambio-, merece que se con­
sagre a ello la aspiración a la «gran república democrática».
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